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historia literaria poco conocida , ó enteramente aban*» 
donada hasta aqvií. 

Para que llegue este caso, y tengamos en el Ínterin 
las noticias de que carecemos , soy de parecer que 
convendrá le dispense V. A. el permiso que solicita. 
Madrid la de Enero de i7$4- 

Don Agustín de Montiano 
y Luyand». 
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ORÍGENES 

D£ LA 



POESÍA CASTELLANA. 
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tL conocimiento de los verdaderos orígenes de Ix ^«ntd 
poesía castellana se debe buscar en el orden del tiempo y división 
de su duración y sucesión de sus profesores , y en ^^^^^ ^** 
los progresos que sucesivamente ha tenido en ellos la 
misma poesía* Asi dividiré este escrito en quatro par^ 
tes : en la primera ^ examinaré las verdaderas fuentes 
de que dimana la poesía castellana ; esto es, la poesía 
de los Españoles primitivos^ la latina, la arábiga , la 
provenzal.ó lemosína> la gallega > la portuguesa, f 
si acaso puede serlo ^ la poesía vazcuense» En la se^ 
gunda^ trataré del prindpio, progreso, y edades de 
la poesía castellana, desde el tiempo en que nació^ 
, hasta él presente» En la tercera, examinaré todo lo 
que pertenece á los orígenes de la misma poesía en 
cada una de sus principales especies en particular» X 
en la quarta, trataré las demás cosas que pertenecen 
á la poesía castellana , como son las colecciones qu^ 
se han hecho de nuestros poetas } los comentos y notas 

con 
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con que se han ilustrado sus obras ^ las traducciones 
castellanas de diferentes poetas de otras naciones 5. y 
los autores (jue en castellano han escrito de la poesía. 

I. 

FUENTES DE QUE SE BERIF4 LA POESÍA 

castellana. 

I. jL^O se puede dudar que los primitivos Españoles 

i^oe^iíi e tubieron conocimiento de la poesía. Silio Itálico (i) dice, 
fióles pri' que los Gallegos componían y cantaban versos en su 
fuitivos. propia lengua j y Strabon (2) refiere , que los Turde- 
taños , pueblos de la Bctica , tenidos por los mas in- 
geniosos de España, teman . estudios y escritos muy 
antiguos., poemas, y leyes escritas en verso de cerca 
de seis mil años. La idea que nos da Strabon de la 
poesía de estas gentes , confirma su antigüedad , pues 
se vé . que los Turdctanos tcnian conocimiento de la 
poesía, en aquellos . siglos mas remotos , en que ella 
.empezaba á nacer y á tener el primer uso, que notó 
Horacio, sirviendo para reducir los hombres á sociedad, 
dándoles leyes y preceptos de bien vivir. 

Si se ha de juzgar de I2 poesía por orden á la 
lengua, dimanando el primitivo lenguage de los Es-* 
^ Pa- 

(i) Lib. 3. 
a) Barbara nunc patriis ululantem carmina linguis. 
(2) Lib, 3. 
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pañoles del griego • y fcniciq 9 se pudiera discurrir 
que nuestra poesía primitiva fuese de la núsína índgl? 
y artíñcio que la griega y hebrea . mas antigua. T 
esto es todo lo mas vcrosimil que se puede alcanzar 
en este particular , en que por falta de noticias de los 
escritores antiguos , no nos es licito detener^nos ^ y 
jnenos á a.veriguar si la poesía castellana retiene algo 
de la poesía de los primitivos Españoles. 

J^ A felicidad cotí que los Españoles cultivaron la 2. 

t>oesla^ después que fueroii dominados de los Roma- Po-f»^ 
j. J . . j Launa. 

nos y da bien a entender que esta arte no jcra des* 

tronocída entre ellos, antes que recibiesen la lengua 

y las costumbres de los Latinos, 

El siglo de Augusto , que dio á Roma tantos y 
tan excelentes poetas , ño. fué menos feraz en Espa* 
fia, qixc en las otras provincias sugetas al imperio 
romano. Cayo Julio • HygiQo ^ Liberto de Augusto , y 
según Suctonio ( j) , Español de nacimiento , fue uno 
de los principales ornamentos de aquel siglo, amigo 
íntimo de Ovidio , escritor de varias obras , y poeta 
excelente. A ¿1 se atribuye el Astronómico F.&átÍECo , que 
corre con su nombre. 

Del mismo tiempo fué nuestro Español Scxtilio Hena, 

de quien dice Séneca (4), que fué mas ingexuoso que 

cru- . 

— ■ • • - - . -' 

(3) LtÍ7. de ülust. Gramilu . . : 

(4) Suasor. 6. Sextilius Henafuit homúingeniosusma^s^ 
qaám eruditas', inaequalis foéta , ^ foené quíbusdam kcU 
talis y quaki * esje Cicero Cordubenses poetas ait , pingue 
qui4dam ioaantes f at^ue peregrinum. / . » . : ^ : 
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erudito , poeta desiguxl ^ y qas eti su estilo ' se echaba 
de ver casi lo mismo , que Cicerón ($) observó ea los 
poetas cordobeses ^ que teniaa no sé que de fanfar- 
rón y grosero. Habla aquí Cicerón de los poetas dé 
Córdoba ) que Metello lieró consigo á RoJia, después 
de vencido ^ Sertorio ^ de que puede inferirse el ardor 
con que los Espa&oles se aplicaron á la poesía latina 
mucho antes ^ del siglo de Augusto. 

Esta observación del orador romano » no solo est 
útil para comprehender el gran número de poetas» que 
habia entonces por España^ ^no también para conocer 
m cierto modo el carácter particular de los poetas 
Españoles » y principalmente el de los Cordobeses: 
pudiéndose comparar este ayre grosero y fanfarrón, 
que Cicerón observa en ellos , con la patavinidad de 
que fué notado el mejor de los historiadores Livla 

En el tiempo de Nerón produxo Córdoba tres gran^ 
des poetas en los dos Sénecas Marco y Lucio , y en 
Marco Annéo Lucana A Marco Annéo Séneca , el 
orador , y á Lucio Annéo Séneca , el filósofo , se átri* 
buyen las tragedias latinas , que andan juntas 5 y no 
obstante los defectos que con razón se les notan , no 
puede negarse que hay en ellas cosas excelentes. Estas 
son las únicas tragedias latinas, que han quedado de 
la antigüedad. De Lucano solo tenemos el poema de 
)a guerra civil } y todos convienen en que aún teniendo 
muchos defectos^ es uno de los poemas en que hay mas 
cosas que admirar# 

(^) Orat. fto Arch. Up etiam Cordubae natis foetis fin^ 



(II): 

£a tiempo de Domiciano » flore<:ia Marco Valerio 
Marcial^ natural de BilbiUsy cuyas epigramas aoa uno 
d^. los priacípales monumentos' de la buena poe$ía la- 
tina. £1 mismo Marcial hace meíicion de otros poetast 
Españoles de su tiempo > como fueron Único su pariente, 
de quien dice que tenia otro herniano también poeta (6); 
Casúo, natural de Gades{7)i DecUno de Emérita (8)^ 
y Líciniano de Bilbilü (9). .. 

Desde este tiempo basta el de Constantino > no hay 
memoria particular de algún poeta. Espa&oL En tiempo 
de Constantino y ausiiijos^ florecía Juvenco Presbítero» 
que puso el Evangielio en versos exámetro^ > y fué ei 
primer poeta eclesiástico y cuyo escemplo imitaron des- 
pués Prudencio, Arator^ ySedulia . . 

Latino Pacato (lo)^ en. el panegírico al Emperador 
Theodosio, dice:. que entonces prqducia España for- 
tisimos soldados:^ cloqfientísunos oridoreis , y excel^tesi , 
poetas. San Gerónimo (11) habkide Aquilio^ Severo». 

. ■ '; • -.; . ' eV 

(6) Lib. 13, ep. 44. 

<7) íib. I , ep. 61 y 69 ^ Hbé i y if. %o, 

(8) Lib. I » fp.^i ^ 39. 

(9) Lib. i y ep, 61. D. Nicolás Antonio, entre ío» 
poetas Españoles contemporáneo^ de lilafcial, coloca á 
Materno y Lucio, de que el mismo Mareialbace men^ 
cion , del primero en el lib. 10 , . epig. 37, y del; se- 
gundo en el Ixb. 4, epig. $$. Pero del contexto de estos 
lagares soló parece que Materno era gran juriscoñ- ' 
aokoy y Lucio gran*. orador; yapada dic^ p9f 4ondej 
se pueda inferir que fuesen poetas. 

(i o) Paneg. ad Tbeodos^ Haec duris$inm mOiUs^ f^Siun* 
dissimos oratores , clarissimos Uates fariu 
(11) D9 Scripts Eccks* cap. 3. 
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Español , que florecía ea tiempo de Valentmiano , y 
compuso en prosa y verso una obra intitulada:, Owwr- 
siún y 4 Vuelta , y tambieft Tránsito ^ por contenerse ea 
ella Ijis cosiis particulares de su vida. ^ 

Nadie ignora el mérito de las poesías del Español ^ 
Aurelio Prudencio, que vivia en el siglo IV. Sus poemas 
no $blo son dignos de estioiacion por su elegancia, sina 
por lo mucho que conducen para ilustrar la historia; 
eclesiástica' de- aquellos -siglos. 

' . No hablo aquí de Silio Itálico , que fué muy ante-', 
rior á estos >; ni de Rufo Festo Avieno , que floreció 
em tiempo de Thcodosio el grande f ni tampoco de S. 
Dámaso Papa y porque no. me los excluyan, los que^ 
quisieren disputar, si fueron ó no Españoles. 

Entre las inscripciones de. España publicadas por 
Grutero, Muratori, Reynesio,.y otros,, se encuentran 
diferentes epigramas latinos , que parecen de tstt tiem-» 
pa, y prueban asimiso3o' que el goisto de la poesía 
era general en toda la nación. Tal es la inscripción 
del puente de Alcántara , dedicada á C. Julio Lacer^ 
su artífice (i a); las tres de Tarragona (13)., que ha- 
blan de los dos famoso? Aurigas Fusco y Euticete, jf 
fié Yin niño que faUeció. de tierna edad. 

inundada* España por. los Godos y. demás gentes. 

septentrionales, al principio del siglo V, se empezó á- 

pei^jl^r el gusto de la buena poesía , degenerando éstx 

de aquella gracia y nobtezu con que los Españoles la - 

..'''' ^ ' /'ha- " 

(12) Morales ^ chnmk. Ub. 9, cap. ír8. 

(13) Morales , anh (fe ksciwiide España^ pag. 6j. 



hablan recibido de los Romanos. La rudera y la bar-^ 
baridad gótica no fué lo único que intervino en esta 
corrupción. Los poetáis eclesiásticos ,• que entonces; se 
apoderaron de las liiusas, careciendo de la lección de 
los buenos originales, y rehusando imitarlos ,- por pa- 
rccerles peligrosos para las buenas costumbres, sin es-* 
tudid, ni gtaio particular cscribian . hymnos ,• epitáños^ 
y:, otras poesías semejantes para el uso de las iglesias/ 
y para satisfacer la devoción de los ñeles , á quienes 
aconsejaban huir de la lección de los versos > de los 
gentiles. Y esta fué una de las principales causas de 
la corrupción del gusto en la poesía» 

No sabemos si los Españoles tomaron algo, de ii^ 
poesía septeií^oñal^ que acaso traerían consigo lo9< 
Godos. Todos los poetas de éste tiempo, de que hay 
memoria, escribieron sus versos en la|m. < . 

I^bnio Apolinar (14) alaba no sé qué poeta Aa«i 
dalu£, coatemporaneo suyo, que dexando su patria^' 
habia pasado a Ravena. Idacio^i 5) habla de im poeta' 
Espa&ol, llamado Merobaudes, que dice era de ilus^ 
tie nacimiento , orador .dloqüente, y poeta, que merecía 1 
compararse: con los antiguos; y añade , que florecía 
en tiempo, de Theodosio el Joven. £n tiempo del mismo 
TbeodosÍQ yxvia Draconcio , que según S. Isidoro (16) 



com- ' j 



^ (14) Carmí ad Felic, mag. 
j> S^d nec tertius ilk nunc tegetur t 
nBaetim qui patrium semel reUnqtkenM 
V Undosae petiit sitim Ravennae. . . 
(1$) Chronk. ádann* i 9' T beodos, jurib, 
lió) De 9cri¡u ^cck^ cfi^. 24* ^ 



compuso en versos latinos heroicos él poema de la Crea* 
cion del Mundo. También pertenece al siglo V el Obispq 
Ceponio> que escribió unos versos^ comparando la fábula 
de Faetón con la caída de Satanás , quando fué arrojado 
del cielo. . 

. En el siglo VI. floreció Orencio y ó Oriencio » de 
quien habla Sigeberto Gemblacense (17). De Orienciq 
^aÁino$<l. Conmonitorio escrito en versos exámetros y 
pentámetros , que pubuco con sus notas el P* Martin 
Antonio del Rio> y mas entero y correcto D. Juan Ta« 
mayo de Salaxar (*). 

Del siglo VII fueron San Ildefonso > Arizobispo de 
Toledo, que compuso diferentes epitafios y epigramas í 
San Eugenio , xercero Arzobispo de la misma Iglesia, 
que continuó el poeou de ia Creación del Mundo de 
Draconcio, y. escribió diferentes poesías, que están ma« 
Duscritas en un códice gótico dQ la librería de M Iglesia. 
dje Toledo j y San Valerio Abad , que en tiempo áú 
Wamba componía diferentes poesías , que asegura Mo* 
rales (i S) haber visto manuscritas, en un códice de la 
Iglesia de Qvieda De Juliano, Arzobispo, de. Toledo, y. 
Tajón, Obispp de Zaragpza, hay también memoria 
que escribieron poesías latinas. 

También tenemos algunas inscripciones góticas, en 
que han quedado algunas reliquias de la poesía de 
aquellos tiempos $ y por ellas puede juzgarse qual fué 
^ la 

(17) Ve scrift. eccles, eajp.34. 

(*) Martirohg.' HUp. tom. ^^ dia f di Juiuk 

{i^} Chronic. Ub* 12 ^ C0¿. il. _, 
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la corrupción del gusto ea esta linea. Tal es el epi- 
tafio de Ataúlfo 9 en Barcelona (19)» si acaso es an- 
tiguo 'j los de San Prudencio , Obispo de Tarazona , y 
el Arcediano Felagio (20) f I^ inscripción de la Iglesia 
de San Juan , fundada por Recccsvinto en Ba&os (21)} 
el epitafio de Justa hallado junto al convento del Tar- 
dón (32), y las dos inscripciones de Wamba puestas 
en Toledo (23). 

Los Árabes I que invadieron á Espa&a en el siglo 
Vni y y se apoderaron después de casi toda la Pro- 
vincia , introduxeron en la poesía ^ como en las demás 
artes y ciencias , iina alteración iifonsiderable. Pero no 
faltan algunos poetas Españoles | que asi en este como 
ea'Ios siguientes siglos^^^ conservasen la poesía latina» 
que Iiabia prevalecido en tiempo de los Godos* 

Del siglo Vni fué Theodulfb> Obispo de Orieaúf 
en Francia, y Español de nacimiento 9 de quien te* 
némos las poesías y otras diferentes obras publicadas 
por el P. Sirmondoy y otros. 

En el siglo IX florecían Alvaro G>rdob¿s, de quiea 
tenemos algunos poemas latinos , que acaba de publicar 
el P. Florez (24) ; el Arcipreste de Córdoba Cypriano^ 
cuyas poesías también ha publicado el mismo autor (25)} 

_; y . 

(19) Maraksj cJmmic* Itb. 11^ €af. 14. 

(20) Morales y chronk. lib* 1 1 , cap. 74. 
{ziy Morales 9 chronic. líb. 12, cap.- 37. 

(22) Morales^ chronk, líb. 12, cap 37, 

(23) Morales • cbronic. líb. 12 , cap. 48. 

(24) Effpaña s(%rada y tom. 1 1 > p« 27 j. 
(aj) £5f. sagr. tonh x 1 1 p« $24» 
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y San Eulogio Mártir , natural de Córdoba , de quien 
- sabemos por Alvaro (aó) , que compuso versos. Tam- 
bién vivia por entonces otro Español llamado Pruden- 
cio, 6 Galindón Prudencio , que fué Obispo en Fran- 
cia. Nicolás Camasucio publicó sus poesías eii el catá- 
logo de los Obispos Tricasinos (27). 
< ^ En eL siglo X' hay memoria de SalVo y Abad dd 
monasterio de Albelda, del qual se sabe que escribió 
•algunos versos y hymnos. 

Algunas inscripciones del tiempo de la captividad 
de los Árabes se hallan también escritas en versos latinos 
del mismo gusto, que la poesía del tiempo de los Godos. 
Puede servir de j^xtmplo: . Ix inscripción del Monge 
Amansvindo, hallada cerca de Málaga, que publicó 
Aldrcte (2B); la de.D. Diego Ximenez, Señor de los 
Cameros, y es del año 1187 de Christo (29)^ la lámina 
de la translacipn de las reliquias de San Prudencio ai 
convento de Naxera. por d Rey D. García (go); y d 
epitafio de San Vicente Mártir ca d monasterio de« 
fian Claudio de León (31). 

. . EnfiUf la poesía llegó entonces á ser el empleo 
y diversión de . todos . los que. en algún modo maneja* 
bánias letraSi^ y Alvaro Cordubense (3a), que florecía 

en 

(26) En la vida de S. Eulogio* 

(27) Pag. 163. .. 

(26) Orig. deia hngiM castellana.^ ¡ib. 3, cap. 18. 

(29) Morales y chronic, Ub- 11 , cap. ult. 

(30) Morales,'y ibid. 

(31) Morales f ^chronic. ¡ib. 13., cap. tp. 

(32) En la vida de S(fn Sutorio m(muscriM en un 4(6dic^ 
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en el siglo IX. habla de ello como de una vana ocu- 
pación en que S. Eulogio y él hablan consumido parte 
de su juventud. 



'OMo regularmente los vencidos reciben en todo las 
leyes de los vencedores , los Árabes que dominaron á Poesía 
España cerca de ochocientos años , introduxeron en ella 'Arábiga. 
su lengua y su literatura , y con esta también su poesía; 
de suerte , que la poesía arábiga vino á ser tan vul- 
gar en España , como lo era en la África misma. Para 
comprehendcr quan presto se introduxo en España esta 
poesía 9 lo mucho que los Españoles se dieron á ella^ 
y el total abandono en que vino á caer la latina, bastará 
observar lo que acerca de esto dexó escrito el mismo 
Alvaro Cordubense (33). Dice , que era tanto lo que 

los 

gótico de la librería de Tokdo. Nam pueriles conteñtione» 
pro doctrinis quibus dividebamur^ non odióse, sed dclcc- 
tabilitér epistolatim in invicem egimus : & rithmicis 
VERSiBUS non laudibus mulcebamur : & hoc erat exer- 

citium nobis melle suavior , favis jucundior ita ut 

volumina conderemus, quae postea actas matura abluen- 
da, né in posteros rcmanerent, decrevit. 

(33) En el Indículo luminoso de un manuscrito de la 
librería de la Iglesia de Córdoba ^ publicado for el P.Florez^ 
Esp. sag, tom, 11, p. 274. Ita ut onini Christi collegio 
vix inveniatur unus in milleno hominum numero , qui 
salutatorias fratri possit rationabiliter dirigere litteras : 
& rcpcritur absque numero multíplices turbas , qui eru- 
dité caldaicas vcrborum explicet pompas , ita ut mctricé ^ 
eruditiori ab ipsis gentibus carmine , & sublimiore pul- 
ccitudine finales clausulas imius litterac coacctatione de- 
corcat: & juxta quod linguae ipsius requtfitidioa)», qua^ , 

C 



(i8) 
fos Españdles habían olvidado el latin por el ára'be, 

que apenas entre mU se hallarla uno que . supiese es- 
cribir en lengua latina una carta ', que todos se hablan 
dado á la lengua arábiga , y á los libros caldeos ^ y 
que apenas se hallarla quien no supieae escribir el 
árabe con delicadeza, y componer versos en la misma 
lengua con mas primor y gracia que los Árabes mismos. 
Asi es que en el espacio de cerca de ocho siglos 
que fueron dueños de este continente , produxo España 
una infinidad de poetas Árabes , que pueden verse en 
la. Biblioteca^ Hispana de D. Nicolás Antonio, en la 
Oriental de Mr. Herbclot , y en la Arábico-Hispana de los 
manuscritos árabes del Escorial , compuesta por D. Mi- 
guel Cassiri , que está para salir á luz , en la qual 
se verán muchos poetas Arábigos-Españoles , de que no 
había noticia, y cuyos escritos se conservan hoy entre 
los manuscritos de aquella biblioteca. La mayor parte 
de estos poetas fué de la Andaluzia , y de las dos 
famosas academias de Córdoba y Sevilla. Escribían en 
verso de las materias mas serias , como de la religión, 
de la moral , de la política , de la historia natural , y 
de la literatura j como Ebn Tarhun Sevillano, que flo- 
reció año 691 de la egíra, y escribió en verso de la 
creación del hombre , de la alma , y la descripción del 
templo de Meca. Otros escribían de la poética , como 

Dhial- 

omties vv>cale5 ápices commata claudit, & cola, rithmicé, 
immo ut ipsíus competit metricé universi alphabeti litterae 
per varias dictiones plurimas variantes uno fine cons^ 
tringttfttUr ¿ wl simili ápice* .... 



(19) 
DhiakUn Alkhazrag , que floreció en el siglo VI de 
la egíra, y escribió un poema intitulado Tesoro de hs 
Poetas. Otros comentaban los poemas famosos^^. como 
Ebn Forgia , que vivia en el siglo V de la egira , y 
compuso un comentario sobre el famoso poeta Almo- 
tuabi j y Ebn Macrapa , que.escribió otro sob^e el poema 
- de hs animales, de Abiotmín , poeta Per^a. .. 

El talento pocúco'. no e^itubo ^ntQiu;e5 reducido i 

solos los hombres , también florecieron muchas mugeres 

doctas en la poesía, aventajándose á las demias damas 

-Andaluzas» Entre los manuscritos árabes del Escorial 

,3e conservan poesías de muchas, poetisas Españplas^ y 

.entre ellas es famosa María Alphaisuli> natural de 

Sevilla , que florecía en el siglo IV de la egira , y 

fué en su tiempo la Sápho de la poesía árabe* 

A demás de los poetas , cuyas opvais enasten y hubo 
Otros muchos en España^ de que ha quedado qaemq- 
ria en las bibliotecas de los escritores Espaílolcs-Árabes, 
que compusieron los mismos Mahometanos , y se con- 
servan algunas entre los códices manuscritos del E$* 
corial , como lá biblioteca arábigo-hispana de los cali- 
fas, capitanes, filósofos ,. poetas y mugeres doctas :de 
Espafia, que. escribió enquatro gruesos rolúmei^cs ílbn 
Alxhatib Mahomad Ben Abdalla, quc^ florecía en el 
año 711 de la egira j y la historia de todos los Es- 
{>aáoles y Africanos famosos eaJas árt&s y ciencias, 
principalmente en la poesía, que escribió Ben Mahomad 
Abu Nassar AlpHath, natural dé SevilFa, qué vivia en 
el siglo VI de la egira , cuyo escrito está también en 

la biblioteca dpi Rey de Francia. La poesía arábiga 

Cz fué. 



(20) 

iué usada en España todo el tiempo que duró en 
ella la dominación de los Moros > y. ambas tubieron 
un mismo fin. 



4- 

Poesía 

froven- 

%al 6 k- 

mosína. 



^AstA poesía provenzal ó iemosína , es la vulgar mas 
antigua que se conoce en Europa,' y sube concia mis- 
' ma lengua provenzal hasta el siglo XL Está poesía se 
< extendió por todas las partes donde se hablaba el len* 
guage provenzal ó lemosin^ esto es, en el condado de 
Xangucdoc, en el Rosellon, en Provenza, en el con** 
dado de Barcelona, en el reyno de Valencia, y el de 
Murcia, en Mallorca, Menorca, Cerdeña, y otras par- 
tes en que aún hoy permanece. Sus poetas se llaman 
Trovadores y y á la arte de componer versos nombra- 
ban gaya ciencia y ó gay saber ^ que vale tomo como 
ciencia agradable y divertida. 

Es de creer , que desde que en tantos parages d^ 
• España se habló la lengua provenzal , fué igualmente 
- conocida en ella la poesía lemoslna. Los poetas Proveí!- 
zales-Españotes , de que tenemas noticia , suben hasta 
el siglo XI. En él vivia D. Pedro I de Aragón , si 
acaso es á él , y no á D. Pedro II á quien deben atri<< 
huirse los versos provenzales de que habla Guillermo 

Castél(34)- 

En el siglo XII los hizo D. Alonso I de Aragón (35). 

En 

? — — — - 

(34) Hist. de LanguedoCy lib. 3, cap. i, 

(35) Tiene una canción y una tensión con Giraldo de 
BomelU) entre hs fnanuícritos de h bSfliotéca vaticana^ 
códice 3204. 



( " ) 

'En el decimotercio florecía Mosen Jórdi , Valenciano, 
que fué criado del Rey D. Jayme el Conquistador (36)5 
Mosen Jayme Febrér (37)5 Guillem de Berguedam, Ba- 
ton Catalán, y Vizconde de Berguedam ó Berga (38)5 
. Ugo de Mataplana, llamado Nuc ó Nuguet de Mataplana, 
Baroa Catalán (^9) y el Catalán Raimundo Montaner (40) 9 



(36) Gaspar Escolano y historia de Valencia , líb. i , caf* 
14, trae algunos versos suyos y diciendo que fué 100 años 
'antes delPetrarca^ y que vivia en 1 250. También hay versos 
^wyos tnel Cancionero general, imfreso en Ambéres 1 573I. 

-. (i7) En tiempo de D. Jayme I de Aragón. De él babia 
E^coiano, historia de Valencia , lib. 5 , cap. 26. D. Vicente 
Xiinenoy en los escritores del rey no de Valencia, tom. i , 
pag. 363, dice y que por el año 1281 escribia sus trobas ith 

aituladas: Trobes de Mpssen Jayme Fehrér, Caballer, en 
que tracta deis linatges de la conquista de Valencia y so9 

^regne^ manuscrito y y que también compuso la descripción 
en octavas, de la desecha borrasca que padecióla armad^K 
del Rey D. Jayme I de Aragón cerca de Mallorca, nave- 
gando á tierras de Palestina. 

. (3B) Hay serventesios , canciones j y otras rimas suyas 

jnanuscritas^ en la biblioteca vaticana y códic. 3204, 320$ 

^ 3207 , y entre ellos una tensión que compuso con Amerigfl 
de Pingulano , que murió en 1 260 , por la qual se conoce 
su edad. 

.. (39) Tiene Unsionesy serventesios y y otras poesías en un 
manuscrito de la biblioteca vaticana y códic. 3204 y 3207$ 
fué coetáneo del Miravallcy otro Provenzal, que murió en 
1218,^ por este se conoce el tiempo en que florecia. 

- (40) Nació en tierra de Per alada y diócesi del obispada 
de Gerona, año 1 26^ ^ escribió un poema intitulado : Sermón 
sobre la expedición del Rey de Aragón D. Jayme 1 á la 
conquista del reyno de Ccrdeña y Córcega. El mismo 
.Montaner insertó este poema en el cap. 272 de su crónica 
publicada en Barcelona en 1562, 



y Raimuudo Lulio^ Mallorquín (41). También fud de 
este siglo el Rey D« Pedro UI d€ Aragón» que compuso 
diferentes poesías (42). 

Del siglo XIV fué el Rey de Aragón D. Juan el I (43). 
Del XV el famoso Ansias March (44) y Jayme Roig (45% 
arabos Valencianos. En el sigla XVI florecía Pedro Se- 
raphi, del qual se hallan algunos versos valencianos al 
principio de la edición de Ausias March» hecha ea 
Barcelona en i$6o. 

Otros poetas hubo y cuya edad ignoramos » coma 
Arnau, Catalán (4d) , Mola (47), Mosea Narcis Vinyo- 
í^(4^)> Vicent Ferradis» D. Franci de Castelví, Mi- 
guel 



(41 ) Naciá cerca del aña 1 2 3 5 , y fallecía en 1 3 1 ;. Entre 
sus obras hay versos frovenzaks^ 

(42) Eí mismo Rey en sti crónica y lib. 4» cap. 9, áexd 
escrito y como compuso algunas canciones. . * 

(43) Escribió versos provenzales » según Zurita , Itb. 10» 
AnnaL cap, 42» 

(44) Floreció en tiempo del Papa Calixto Illy sus poesías 
andan impresas y y aún traducidas en castellano. Vicente 
Mariner las traduxo en latin^ según asegura D. Nicolás Anr- 
Ionio. Yall^ció en 1 460» 

(4$) EiCribió un poema contra las mugeres y intitulado t 
Esptli) esto es y Espejo y le compuso en el aña 1427 , y 
se halla manuscrito en la biblioteca vatican. códic. 4805» 
De él habla EscolanOy historia de Valencia y lib. i, cap. 
14, part. i. 

(4Ó) Tiene canciones y cánficos espiritu^c^es entre los ma-- 
nuscritos de la bibiiotéc. vatican* códic. 320^» 

(47) Tiene algunos versos entre los manuscritos de la ifi* 
bliatéca vatic. cód. 3207. 

(48) H.iy versos suyos en nuestros cancioneros generalesp 
impresos en Sevilla i$3;.» y en Amberes i$73. 



(í3) 
güél Pcrez, Juan de Vcrdancha, y Mossen Fcnollar (49), 
dQ los quales se eacuentran diferentes poesías en nues- 
tros cancioneros. . - 

El verso ^endecasílabo era el que ordinariamente 
usaban los Provenzales. Sus poesías por la mayor parte 
consistían en sonetos , pastorales ó villanescas , can- 
ciones , serventesios y madrigales. ^ y otros pequeños 
poemas. Escribían tensiones j esto es, questiones Inge- 
niosas jobre el amor 9 y de aquí resultó él estableci- 
miento de un tribunal 9 que llamaban corte de amor, 
y se componía, de personas ingeniosas , que termina- 
ban estas disputas^ que los poetas excitaban en sus 
tensiones. 

9? Los trovadores (dice d autor ($0) de la disertación 
9> ^obre la comedia española ) inventaron la gaya ciencia, 
n compusieron y representaron los diálogos, que llama- 
se ron serventesias, tensiones, juegos tnedios partidos, corte 
9>^ amor, juegos esfmtuaks , mllanescas. Estos trova- 
si dores , que casi todos eran de la primera nobleza, 
9) componían una academia, que se jimtó al principio 
9) enTolosa, después en Barcelona, y Tortosa ', y fué 
f 9 tanto el furor con que crecieron estas diversiones, 

que 

(49) De todos estos hay foesias provenTUiks en el can-' 
cionero general, impreso en Ambares 1573. Mossen Ber^ 
nardo Fenollar fué Catalán , y escribió en coplas catalanas 
€l libro de la contemplación de Christo, impreso en Valencia 

1493- 

(50) D. Blas Nassarre^ en la disertación s(i}rela comedia 
española, que precede á las comedias de Cervantes , en la 
segitnda edición de Madrid. 1749* 



( H ) 
j> que ocasioaaroii escándalos , de los que no se libró 
55 el palacio, ni la Rcyna Doña Syvila de For<¿a.^ E^ 
55 verdad que ya entonces se hablan entrometido entre 
55 las div(3rsic»ies cortesanas los contadores y los cantor es^ 
55 los juglares , los imanes , y los hvkfofnes 9 con lo qual 
55 sb justifica de algún modo la amarga providencia de 
Vi un reyno fiel y circunspecto. ^ 

55 Los Reyes de Aragón D. Juan el I , D. Martin y 
55 D. Femando el honesto, reformaron los consistorios 
55 poéticos, y los colegios de la gaya ciencia -^ y la 
55 pusieron en una alta estimación y precio , asistiendo 
55 los mismos Reyes á las funciones públijcas de la aca- 
55 demia , en que se juzgaban y representaban los di- * 
95 atados , tróbas y diálogos , y se premiaban con mucho 
95 ruido , aparato y aplauso ^ y lo que es mas de ^ 
95 nuestro intento , se daba licencia y facultad por 
95 escrito , para que se representasen ó cantasen aque- . 
95 Uas obras juzgadas y laureadas» y no otras ^ que 
95 es lo que deseó tanto después Cervantes. 

95 En el año 1328 , en las fiestas de la coronación del 
95 Rey D. Alonso el IV de Aragón, se representaron, can- ' 
95 taron, y b4ylaron por el Infante D. Pedro, Conde dtí Ri- . 
95 bagorsa , hermano del Rey , y por los ricos hombres, 
95 muchos diálogos y canciones , que el mismo Infante 
95 había compuesto. 

55 ¥A juglar Ramasct cantó una villanesca de la com- 
95 posición del mismo Infante 5 y otro juglar , llamado 
95 Novellet, recitó y representó, en voz y sin cantar, • 
55 mas de seiscientos versos , que hizo el Iitfante en el 

•9 metro que llamaban rima vujgar* En la faoiilia real de . 

este 



nestc Príncipe se vilicuíó la gracia y estudio de la 
9>«poe^ia, hasta «1 famoso D.£nrique.d&Aragpn^ Mojí-» 
>5 qués de Villena , Maestre de Calatraba , su txznUto, 
» que compuso el arte de la gaya ciencia y y inuch;^s 
»^ poesías y diálogos^ que se representaron y celebra** 
M ron '•. • . 

.La unión de las dos coronas de Aragón y CastíDa^ . < 
poc medio del matrimonio del Rey.D. Fernando y Doña. 
Isabel , se puede contemplar como ta principal época, 
de la' decadencia de la poesía provcnzal en £spana. 
Los Aragoneses y Catalanes fueron^poco á poco deses-* 
ñmando su- lengua , al paso que entr^ ellos iba intro^: 
duciéndosc mas la castellana , que yá desde el Infante 
de 'Antequera Don Féfnándo. habia echado bastantes 
raices ; y pudo con. ellos tanto la novedad, que pasa-, 
ron « i xromponer en ella sus poesías. Boscan, siendo v. 

Barceloni^s^ gusiáS de hacer sus. compcsicioaes en ¿as^ 
tellano^ y «-en - nUestioa* cancioneros» ajiitigüos .se ifieol 
diferentes poesías castellanas, compuestOA poc poetas» 
Prov.enzaIes., de l¿s ijuales se encuentran también alr 
gunas composiciones lemosinas. Miguel Pérez, y Juao^ 
de[Veirdáncha ($i)^coíipissie]xia'¡ algunas poeliis cata« 
lalias en /^^erso5 ; de arte mayor ^ imitando la medida y 
rithmo de los Castellaboá; y Mosscn -Cíespi'de YaK 
daura fai¿o en verso casteUano ia' glosa de iina:a^la^v 

qoeLlgoM^ Jordí ,ha^/eoix^¡axQ6to euwkngua: ^ftleii^ 

íh CU" 



(54) Se batian en et ¿anchnero general irn^mo ehAnn 
bcres 1573, ¿^g* 250. .j. . 

D 



(«o 

ciiini y eá tersos de ocho siUbAS > y coa la consonan* 
eia y ^disposición de Jas xedoruliUaj ca^telk&a^ :($d). 



S- JUa {M)e8Ía poctugaesa sube hasta el fia4el siglo XII^ 

Portu- ^^^^ ^^> hasta el tiempo de D. Alonso I Rey de Pí»tll^♦ 

guesa, gúy ta cuyo teynadO' floreció ^Gonzalo Hermiguez, y 

Egas Mooiz^ que son los .poeus Portugueses mas aiir* 

tigttos de que iiay notícia* 

En £l siglo XIII. componía vecsos portugueses el 
|l£y . X><: Dipnisv, que taznbiea fué poeta ^ como asimis* 
oio sú hijo 4>astardo Alonso Sancha > y Vasco Martiofi^ 
de Hfisende. ' : - 

Al isiglo XIV pertenece el Rey D. Alonso IV, lia- 
Budo el bravo , hijo .de D. Dbnis y. de cuyas poesías 
tenia hecha. una colección .Fr. Bernardo Brito : el Rey^ 
D. Pedro L, bijo' de este mismo £1. áibmoí ^y ¿1 In^ 
ñxax)^ JE). Pedra^ que .rrpuuido D... Juan I, escrihia 
diferentes sonetos. en alaj^anza jde Vasco de Ix^beyra, 
qUe se cree autor del libro de caballerías de Amadis de 
Gaula.. . : 

■ ' En 4{ljiglo XV floceciaa. Enriques Cayado , que 
yivíá en':tieinp¿ del Rey i>v Manuel^ yjsl Infante. D« 
P^o hijo delJR^ey IX 'Juan JL La poesía latina floreció 
QA este siglo entré. lob Portugueses: sobresabcndor ea 
ella Acbild Sítacio > . Diego ^Pereyía, fier^gio^ Ignacig 

de 

' {^2) En el canánnero general de la vf^nsionde.MtieriS 



(^27 )^ 
ieiMonu», Jorgd Codla, y el Jesíiiti IíüU (k: lí^ 
CrU^ / que coaipu^j aigpoas . traéS^cUa^ilaüinají^ . , 

Del siglo XVI f aeroa Bernardino RibcypQ y Frail-í 
cMca Saá de Miranda^ MigUel d^ Cabeáo > el faaüoso 
céwco GU Vicente* y 3u bija Paula Vicente , que no 
IqIo le ayudó á corregir ^as cfmtdiat^y isiái) jámbica can^ 
p$k^ etít94 d^ «tt propia ix»r<iAcJ$a> yi^09 ft^r^^s^noá oa 

los .p!Detft9^'de| titímpo del R£^{}^iScba;^a> como scm 
Espacio d¿ Faria; GetóaimQ da .CorterReal^ Josgd 
Moiitéisayor y Luis de , C^si^q»^ y. t^ qui^ fiorcck^ 
coa eia. tÍ9iiipo: d^ Fe%e:ll.^ s^m» ^s^ty^ ^Rím: áa 
Qa^stsü^'FetfAftn .S^^i Lc3k(ii dQ.!Zwi{)¥A >. y F^aoóiaco 
Rdi?( XQbcu 

. Los Portugueses ao tieaea os^jpres^ po^^ ,({ue Ca^ 
amttO^ y . Frí&iqiscQí ^IdpoL^ ^; q^líHld^?. ^$ j k^^m^ .^ 
hmísx nemcm derlas poesías del:€<»ji|(^ ¿9 >lf. £Ky^ir4< ; 



o es menos antigua -la poesía gallega, si se Ha x^ p^' 



N. 

creer á los que dicen que la lengua gallega y la Galleza, 
portuguesa son una misma. Los cantares y canciones 
dcVbtas de los peregrinos que iban en romería á vi- 
sitar la Iglesia de Compostela, mantubieron én este 
país el gusto de la poesía en unos tiempos bárbaros. 

El Rey D. Aíonso el Sabio , que se ¿rió ^en Ga4 
licla^. compuso ea lengua gallega- la& cánticas para jcI 
^Ko> de .U- Iglclsla / ^ue ' áe hAiíañ' jüñtaitlente tW - la 
música de aquel tiempo entre los. manuscritos de 1^^ 

Iglesia de Toledo 5, y ,d^ éU^s- p^bliQÓ ^IglMAft^ ^l ¿lutor 

D» dé 



¿t lo^ analii ¿k Sevtlía (^i) ycstxye^ ta^ que pertetiecíaa 
á la vida de Saa Fcroaado, padre dci- mismo Rey 
D. Aloosa 

También se hallan algunas coplas gallegas com« 
puestas por Mazias, que comunmente llaman d enamo^ 
rodo y que fué Gallego, natural del Padrón j y floreció 
en tiempo de D. Juanel II. De sus amores y desastrado 
fíd) hablan -flul mismos contemporáneos, Juan de Mena, 
en las Trescientas , Juan Rodríguez del Padrón en el 
libro de los Ginos de- amor , Garci-Sanchez de Badajoz 
en su InfienM de amor i y después de' estos, el Co* 
méndador Griego, sobre la copla xo$ de las Trescietir- 
tas: de Men;^,; Argote d& Molixu (h)> y Fr.'S^iuuMu? 
de Vitoria ($$). Este último publicó algunas coplaá 
gallegas, que Mazias compuso pocos días antes de morir^ 
Hállanse muchas mas^ de este poeta en el <:aHcioaero 
antiguo de Juan Alfonso de Baena, que están manus-^ 
critas en la biblioteca del Escurial; que todas. pueden 
servir para conocer la índole j artificio de la poesía 
gallega de aquel siglo. 



7* OlLUNQUB la lengua vazcucnse es de mucha antigüe* 

^ ^^ ásÁy los libros escritos en ella son muy modernos; 

se» 7 ?^^ ^^^ ^0 es fácil averiguar á punto fixo qual fuese 

la antigua poesía de los Cántabros. 

Si 

im lili II I »■ ■. ■ I III .11 ..n - ii , , ■■ 

($3) Zuñiga^ anales de ovilla ^ lik i , fag. 36, y líb. 2^ 
fag. 116. 

($4) Nobleza de Andalucía y lib. 2, pag. 27a, 
(j5) Teatro de hs Dioses , líb. 6^ cap. la. 



( *9 ) 

Si el romance 6 candóa en vazcuease, de que habla 
Aleóte de Molina r(j6), es del mismo tiempo en quo 
«ucodió la acción que en él se refieie, tendríamos yí 
vn moámoento seguvo para conocer algo del genio de 
b poosia vazcuense á principio del si¿lo XiV^ esto es, 
por el afio 1333. Fuera de esta cancioi^ no se encuen^ 
tran otroa;mónumentos de su poesía y sino algunas can« 
dones é bymn¿s espirituales de Sr. Juan de < AncÉibinti^ 
los del P. Bernardo de Gastektzar , .impresos en Patr 
año i^t6, y los de otro anónimo^ de que habla iei 
P. Larramendl^ < 

£1 .mas famoso de todos fué Juan de Echererrí, 
doctor teólogo, que compuso en versos vazcongadoslü 
Tida de Cbristo y 'Sas prtndpales misterios, con las 
▼idas de otros Santos, que se imprimieron en Bayona 
afio ii$3o. Echeverri tenia genio particular para la poe<^ 
sía^ y poseía d arte de pintar bien las cosas» 



M^A indxitey carácter particular de cada una de estas 
poesías no es upo mismo, de donde nace en parte la 
falta de unidad de carácter que se observa en la 
poesía castellana, que imitó algo de unas y de otras. 

La poeáa arábiga ama los juegos' de palabras, los 
equívocos freqíjentes , las alusiones llevadas i larga 
distancia^ y las metáforas desmesuradas^ bien que esto 
■ . le 

($6) En el discurso de la poesía castellana del libro del^ 
Conde Lucanor , fuesto al fin de ü ^ en la edición d$ 
Madrid i6^i^ . - , 
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fe subounístíra por otra: parte una prbáij^osa abuadan- 
eia de expresiones , y una ádoáráble vairiedád ea loa 
j^ensamientos y ea las imágenes. £s máy ingeniosa ea 
el artifieio del terso.; y quaadé qmere baUar can 
magestady peca las esüís vieces por el demasiado ea** 
tasiasmo, tan propio de los iogeniosde esta nacioa» . 

La prorenxal ó Jemosíoa > biea JiaUada en. tía pci^ 
$ioa^dersifts trobas^ íio . 6sé ^ kváotar el vuelade la» 
disputas y contkhdfas anÉxrosáá ^ isa ^ue sias poetas sé 
^scercitabaa $ y esto que ea algún cnodó contribuyó á 
hacerla mas ingeniosa » casi la iiizo iiibabil para Ib 
^9:rairilloso y lo grande^ que tal vez quiso y no pudo 
éesempeaar. 

La ppesíá portu^esa parece que procuró imitar 
Itlgai la lemosináy y cs^ingenioisa en lo que de esta totQÓ, 
líA constante tenacidad coa que los poetas Ponuguescs 
han preferido los asoátos aiñocosos. á. los demás cu qué 
{>udieran haberse exercitado, hizo creer á algunos, que 
su poesía , poco ayudada de su lengua , no era á 
propósito para sostener la magestad y grandeza^ que 
requieren oíros poeoaas mas serios: pero na. lo pea^ 
sj^oa así las MiMasb, quattdo hablarota por U hoc2í 
del (¿lafoocns. . ' 

, ' La po09ia gallega fué mas» piadosa que ingeniosa ; 
y comenta oon servir de insti^umento á la devoción^ 
4ps^uidó i9ttcho de .su adorno : bien qoe en su lioex 
no ; parece de gracia y de aliño. La sencillez de aque- 
llos tiempos j en que se usó mas que ho^ , la privó 
de' lis /v^entajas que consiguieron las otras poesías vul- 
gares en los siglos subsiguientes. Nadie, ignora quaL 

sea 



<ea d csiaetcr de la poesía griega y latina. 

Be toáam estas poesías Imitó algo la castellana ^ 
<X)a la difer^cia -que lo que tomó 4e k poesía a^rábigaf 
de la lemosína, portuguesa y i^allcga, por la mejor parte 
fué en vinud de una imitación casual é imprevista, y pro* 
cedida únicamente de aquel impulso natural , que ia- 
diu á lodotü «aifetf lo qw iir(^'i<rntf mpntc *veaj pero 
la imitadoa de h foesU gjácgi^ y Imm^ fué artifi^ 
Qíai y prem^ljuda., y ae hizp <» los tiempos toas üh 
madod I q^umio jk ecaa conoridas y estimadas la« 
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ORfeEN', PROGRESO, r EDADES DÉ M POESÍA 

' ' Castellana en general. 
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' UAWDo .Ix. kngua latiqa ^ - que antes habia sido 
Tulg^ ^611 España, V se. acabó de corroaipc^ del todo- 
por los Godos y Árabes ^ y demás .jiacicKies bárbaras^ 
y> de la mezcla^ de las voces de tacitas gentes nació' 
la lengua castellana casi al principio del siglo «XII $ 
yá $00 años antes era conocida en estos países la 
lengua y poesía árabe 9 y babia too años, que eran 
vulgares en España la poesía provenzal , la portuguesa 
y la gallega. Asi fué, que quando juntamente con la 
lengua empezó la poesía castellana , no pudo ésta dexar 
de tomar mucho de la^ otr^ poesías , que yá eran 
vulgares y bien conocidas en la mayor parte de I4 
nación. 

Los Castellanos dieron principio á su poesía ^ del 
mismo modo que se formaron la suya los Godos, 
los Árabes, y generalmente todas las naciones mas 
antiguas , sin exceptuar la Hebrea , la Griega , ni la 
Latina -y esto es , cantando en ella las hazañas de los 
grandes Capitanes , que se señalaban en la guerra con- 
tra los Moros, las alabanzas de Dios, y las cosas del 
cielo. Por eso llamaban á sus poesías cantares , decires^ 
y á las colecciones que de ellas se hacían , cancioneros. 

Como la música se compone de ciertos tonos y núme- 
ros ^ necesita en lo que se canta determinado número y 

• •* me- 



(33) 
medida de voces i acomodada al toao y cantidad de.U 
umaica. De aquí, nacieron los vcísos., que no son otra: 
ctí^aque. trozos 'de prosa; reducidos acierto número y 
qintidad de silabáis y .y como un mismo cantar se volvió 
á repetir muchas veces » los cantones se veian preci* 
sádos á substituir otro igual número de versos f y de 
aquí nacieroa las, coplas. También se debe reducir* á' 
la música d origen de la cesura en los; /versos cas* 
tellanos, porque obligada la voz en fuerza del tono 
musical a descansar en determinadas partes del canto^ 
precisó al verso á seguir esta misma monotonía. 



I. 



A A poesía castellana, según los progresos y altera- 
ciones que ha tenido desde su origen hasta boy, se 
puede dividir en quatro «dades. La primera será, desde 
su principio basta el tiempo del Rey D.Juan e^ II. La. 
segunda ^esde D. Juan el II basta el Emperador Carlos V. 
La tercera desde el tiempo de Carlos V basta el de Fe- 
lipe IV. Y la quarta desde entonces hasta el presente. 
En la, primera ^dad se puede contemplar lá poesía cas- 
tellana como en su oi&ez: en la segunda .como en su 
juventud : en la tercera como en su virilidad : y en 
Ja quarta como en su vegez. 
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^c p^a Castellano . mas antiguo., de que tenemos }• 

noticii»', no sube* del fin -del siglo XII i 6 prin- • ^^^^ 
cipios del XIII. Entonces vivia Gonzalo de Ber- 
eco ^ natural del luga[r de este* nombre , y Monge .. i 



(3*) 
eñ el moaasterio de S.Millaa, de cuyo archivo consta^ 
que vivía el aüd 121 1 (57). Escribió en vetsos caste- 
\hno3 de doce, trece, y catorce sÜabas^ ias^ vida5 de al« 
günos Santos , como la de S. Viceate Levita , la de S.^ 
Millaa y y la de Samo Domingo de Silos , con otrosí 
versos á la batalla de Simancas^, que ganó i los Moros 
et Rey Di Ramird II de liCon. Éstas y otras poesías 
de este autor se conservan manuscritas en dos tornos^ 
en el monasterio de S. MiUan. Entre los manuscritos 
de la real biblioteca de Madrid hay otras poesías suyas 
sobre el sacrificio de la Misa: y de todas ellas sólo., 
se ha publicado la vida de Santo Domingo de Silos^ 
sacada del manuscrito de S. Millan, é impresa coa 
otros monumentos pertenecientes á la vida del Santo 
por Fr. Sebastian de Ycrgara. 

El Rey D. Alonso el Sabio , que vivia por este 
tiempo^ no solo compuso las cánticas galkgosy sino tam- 
bién muchas coplas y versos castellanos. El libro de h 
vida y hechos de Alexandro Magno está escrito en la 
misma especie de versos y coplas que los poemas de 
Berceo. El libro de las querellas tiene otro género de 
verso y que llamamos de arte mayor» 

La 



($7) Así lo asegura el autor del prólogo que precede d h 
vida de Santo í)omingo de Silos del mismo Berceo , publicada 
en Madrid tyjó. Dan Nic(dds Antonio ^ en la bS^Hotéta 
Hisp, ant. lib. 7 , cap. x , dice : ,que por. relación que se 
babia embiado del monasterio de Sihs^ constaba que este 
Gonzalo de Berceo habia vivido en tiempo del Rey Ih 
AUnuQ e¡ VI ^ cerca^dd, ado xoto« 



( 3S ) 

.La poesía, no dexó de ssr por aquellos tiempos uhft 
4e las principales diversiones de k^ Principes^ El la^ ^ 
fimte D. JMamuei » que murió en 1362 y liizo versos: 
castellanos, de los quales se encuentran algunos en sijm 
lifaro del Gmcfe Lucanor , que publicó Gonzalo Argote* 
d.e:Mdina*. El núsnio Acgote,;eaeliíwfirfo ^ la po^l¿r 
castellana de este ¡íbro , asegura que tenía en su podcR 
nk líbico die roplas y ^nmks del mismo. Infante^ que . 
quería ¿ar íl ha. En el librp del Conde Lucanor sr 
Qocuentran versos no sok> de doce , trece y catorce 
silabas y como los del Monge de Berceo, sino tambiem 
endecasílabos y coplas castellanas de versos de ocho 

Por el año 1330 florecía otro poeta Castellano, de; 
que no liay noticia, ni en la biblioteca -de Don Ni- 
colás Antonio,- ni en otro algún autor, que yo sepa. *' 
Llamóse Juan Ruix y. ójT £ué Arcí{»re$te de Hita. Sm^ 
poesías se conservan hoy en un manascrito de la li^:^ 
hréría de Toledo, que poir ser de una Idea singular é - 
ingeniosa, daré aqui su extracto^ según rae le haxori 
munícado una persona muy cdocta. , que i^mis ruego» >. 
examinó todo este, código, con^ la exactitud y baen ;^ 
juicio que ea él' mismo par;ecelrá* , . - n 

" Este es un código en quarto , escrito en papel, * 
99' de pocsus castellanas -antigttás,'4dfectuosd y oútltra* ^ 
99Aado, .cuyo auior: na cotsstaí -yj soIq ifesilltit de *él,^? 
99 que era Arcipreste : pero por otro exemptiar que' se<^ 
99:halla dé éstas mi^maJs poesías en poder de» D. Benito 
99 Gayoso, oficial archivero de la secretaría de estado» 

99 j( aunque también diminuto ) ' páf^ée st llánüiba JUan»"^ 

i,: • Ea *'Ruiz, 



^Huiz^ y" que era Arcipreste .de Hita, que. en aquel 
99 tíempo se diría dé Fita. Yo no he visto este código, 
19 aunque está en Toledo al presente f por lo qual no 
99 puedo dar razón de lo que acaso contenga mas quo 
99 el de la librería de la Iglesia : y contrayéndome so^ 
H lamente á lo que en ^ste se halla , es en resumeá 
S9 lo siguiente*. 

' 99 Le falta ^an parte del principio , y las prime-* 
SI ras hojas que existen, no son seguidas, sino salpi- 
V cadas ^ y asi no puede sacarse argumento, ó asunto 
19 formal. 

99 Léese un juicio forense con las formalidades de 
>9 proceso, abogados, y Juez ^ pero no se entiende el 
n asunto sobre qué recae. 

99 Advierte á las mugeres se guarden del amor' 
f» pr(^ano,.con buenas consideraciones que, expresa para. 
f) persuadirlo , y un apóloga De estos y fábulas so 
v vale freqüentemente. 

. 99 Menciona dexar escrita la historia de la hija de 
í9 Don Endrino f ( que parece ser algunos amores ) pero 
tuque. fué por exemplo,no porque á él le tocase : y 
f 9 de ella saca eli-ariso de que se. guarden de falsa- 
•9 vieja, ( ó sea alcahueta ) y de la compañía de- 
•9 hombres* ^ 

. 99 Rjefierc un vhg^ mjo por un. puerto, pasada de 
ü ZfOwyíif y empieza ,á referir lo que. le pasó con una 
•9-yegueriza* ,, . 

99 Después empieza lo mas entero y seguido de este 
9p código, y contiene ; la contienda y guerra entre el 
l> Carnal y la Quajpesma, en que yeacido cL .Camal,.. 

¡4 



<0l2i noche del iNfiércoles de ceniza, yadU enfcmd^f 
i> basta qjie por'seoianá' sánta'i recobrando fuerzas, sé 
sf pode en estado de retar y desafiar á la Quaresm» 
II por sus cartas, que despacha con D. Almuerzo ^ se^ 
II oalando por plazo el Domingo de pasqua. 
• ^ I» La Quarésma , - considerando no estar' ¿Migada.. M 
91 lidiar con su vencido, y por otra parte hallarse fiáca^' 
t> y que yá por ser verano no podía el mof cmbiarla 
» pescados, quería ayuden, hace una promesa par» 
II Jerusalén, y vestida de rontera salta por las cércaf 
» el SábadQ balitó, y esc;^ < ^ 

II XJegan' al mundo, dos 'poderosos Empéradordb D» 
41 Carnaly y D. Amor. 

II Entrada y triunfo de 2). Carnal , y aplauso con 
» que se le recibe. 

H Entrada magníficamente festiva de B. Amor^ en qud^ 
m expresa muchas diferencias d^ instrumentos músico^n 
sixjue entonces se usaban. 

II Recibimiento que le hacen las gentes de toda» 
Halases y estados.' 

91 Contienda entre «líos sobre qiiien ha de hospedar * 

n-á 2>. Amor, ategandp cada estado ó 'dase razones^ 

» para ser preferiría jlp^o él -de ninguno ádiiiiíc posada: ' 

w y .ofreciéndose el autor y ' como criado antiguo , . se 

11- vá D. Amor í a\x casa. Parece que por hacérsele 

fi estrecha pára'^odá'|L'::ceBUt}va, s^'pbsó ufa tienda.^^ 

fi dk oaifip^fíEa para IX v/^mdr. En ^stii tienda > por una 

iiJvÍ8Íon, ó invencito poética,' describe los ¿eses pac ' 

•9 las quatro estaciones' del año. 

: t^;I>espue52:€oa U!vCOf]£an¿a de criado ^ pregunta' 
-: 91 el 



a» >. 

9} ^ autor á P. ^^or , d^Of^c .ifabia ' ancUrfo en clii 
19 tietnpo quQ np 3e babiai;. visto. Responde ^ que ea .cL> 
}9Ínvierao I^abia ^stado en. Andaluzía f p^o .quéjase^ 
V de qjue viniendo á Toicdp á la entxada de quarespi^^ 
•9 no fué admitido; antes le echaron de la ciudad » 
udicelvode e^ta foripai y ^irva tam^úen para muestra 
w.del metra . . i . : . . . .¡^? 



.. Entrada ¿k quansma . vinme f<frt^ TfAe^[ 
cuidé estar vicioso, fiacentero^ ¿MOf 
fallé y grand santidad^ i fyome estar queda^ : .;. 
focos rpc .recffakrotfy.mn ti^ fmsrou del4edot • 
estaba en un f alacio fintado de almagray^ ,1 \ . 
vino á mí muncba Dueña de muncbo ayuno magra, > 
con munchos Pater nostres, é con ,oracion ügm: 
echáronme de h cit^daf por la. fuerta d& Vi^ag^OK 
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it Dice que se retiró á un monasterio» y no encontr6: 
99. acogida j que acudió á otra religión » y le sucedió 
99 lo mismo : por lo qual se fué a tener la quaresma 
99 4 • la vUIa de Castro , donde < fué bigíi. recibido, 

99 yltimamcnte dice, qiu^ pu^ já' era edtrado el 
99 carnal y qu€;ria recobrarse de lo padecido en quarcs* 
99 ma , que se iba á Alcalá á tener allí la feria , y . 
99 después á correr. la tierra: ; con efecto marchó , de- 
99^flido /ü^ai^wr con cuidadp^oy^t^- 'f^S^'^ "' 

. 99 Descontento el autor coya* la yÁdadc sqIq^. de<^/ 
99 termina buscar cQtiipa&ía., valiéndose para ello^e una 
99 vieja y que era su intér{H:ete, ójdc^bueta, llamada. 
99 .Zro(a-c(mz^9lDf _^sta X^^^coim}^^ «que^ ame alguna 



99 mon* 



svfáónjá, pintando las grandes vciítájáí qnrhay cñamar* 
st á monjas. PasaTrota-conwnfoí á vérí uñí tíi&nja lia-* 
» mada Dofb Garofza , á quien antes había ella servido, 
>«y pfofióneia por terndor y -tortéjáiitc á í$ij amQ'*el 
M Arcipreste. 

w Larga coi^erenda entre IVota-conwntoí y JDolb 
nGaroza, persua<liéndb la primera ^ ^lie ^idüiita áUAr- 
ncipreste, y resistiendo la segunda por los inconve- 
u^iienles y riesjgos dé tales cothuni(:atíones. ' ' • 

19 Pintura que hace TrotaH:onvtntos del Arcipreste, y 
19'^tts habilidades. Finalmente conviene Dofia Garoxa en 
»'ver ál J^cipreste: tritanse^' pero con afecto honesto 
w y limpio ) y á los dos' mdses'mttercZlofña Garosa. 

M Sentimiento del Arcipreste , quien park aliviarle 
99 pide i Trota^iMventos, que le case. Inténtalo con üns 
99 Moct y y ésta no admite. Refiere despuei el autoi^ 
99 'que hizo muchas cantiditi ¿e dánzá para' judias y'^ 
99 Moras , y para instrumentes , que acaso serian tona- 
99 dillas ó villancicos ^ que también faiiocantares para ' 
99 ciegos y para tunantes , que no cabrían eñ diei 
99 pliegos. 

99 MutréTrota-canventosi de que hace graii sentinúen- 

99 to eY autor. Describe con éste motivo él genio cruel 

99 de lá muerte y sus estragóla, como también la' ingra' 

99 titud y poca memoria con que los parientes y herede- 

99 ros corresponden á los muertos. Epitafio á Tfota-6m- 

§9 ventos : y de aquí toma asunto para prevenirse con^» 

n lira la%iuértfe, cómo contra un enemigo con ^rmas de 

f 9 bueñas bbfás.^ 

'f9 Después hace ona defensa en faror de las mu- 

wgc- 



%} geres pequcpos de cuerpo , coatira Us grandes, qu^. 
w.concluye con esta .cppla.. . , . h*,., '\ 

non es desaguisado de grand mal ser fuidar: 
del mal tomar h mftios: diceh el sabidor^ 
\j^ ende- de fas muger£s Ja.. jn^jr e^ mejor* 

-•. í*' :. • '-I .-.'■::•»* --^ «"^ ■'' '• t ? ' ' •"• 

99 Últimamente t^a^ un posage 4íficil ^dc éatQñder por 

ir la obscuridad del estilo, y algún defecto del código^ 

99:pudiendo dudofse si habla de las carncstoleodas , .por 

n^Litroduciise , diciendo i Salida Febrero ^ -é' etarada de 

9i Mar%o y que «i*|lc sCr .el ,tieinpj9:.de cUaí. -Y lui;:go 

99 ^iuta^un ou^uqlo, qUe.. parece 3cr el pecado, á quiea 

i^bace. su mensagero con una carta, y no adoutido. 

9» por, una J)opa Fulana f 4f^e.que empieza ápbrar bien;.' 

>*.y coacluye .su librp cofi varias coplas,, > que despueict 

f> siguen en que e^pUxfa ajgo del modo^cqn que .ha de t, 

99 entenderse ,. y últioiíacDente dice cl año en .que íq . 

•I acabó, en la siguiente copla. 

/' 

Era de. mil é^trfs^entos, i sesenta é oebo ofioi 
JfW acabada este libro, ¡or muncbos males ^ i dafio^^ 
«%.. jue fáUn muncbosy^é muncbas á iOros con su$ 
engañosy 'v 

.4 .por mostrar á los simpres f abras y y versos estraSós» 

99 El código de esta biblioteca no cootieoe Cosa M^ 
99 particular mas que lo sobredicho. Parece la variedad 

n de sus conceptos, una descripción tooral, y sátira del 

! . ' ' si- . 



- C 4x ) 
\> siglo j y acaso en parte del gobierno , y de algunos . 
99 determuiados pcrsonagcs 4c entonces , lo que ahora 
w es'dificil de entender. Son muy freqüentes las fábulas 
I? y apólogos que introduce, y los avisos y documentos 
n morales , que vierte para instrucción y doctrina: y 
99 todo ello no sin ingenio é invención poética, como 
9) puede reconocerse por los mismos pensamientos, qu^ 
99 en este extracto van expresados* Mi concepto de que 
99 mucho de ello sea sátira, puede darlo á entender U 
99 copla siguiente , que es una de las del fin. 

Fís vosy feqtteño libro j de testen mas que de ghsa 
non creo que es fequeño ant es mui gran plosa^ 
ca sobre, cada fabla se entiende otra cosa, 
fero que se lo akga con la razón fermosa, \ 

Este pensafiíiento me parece qué tiene bastante fun- 
damento en aquellas palabras del mismo autor > y si 
su intención fué satirizar las malas costumbres de su 
siglo, reprehendiendo los vicios de algunos pcrsonagcs 
en las personas fingidas, que introduce , el Arcipreste 
de Hita podrá ser reputado como cl.Petronio de I4 
poesía castellana ; pues en la invención acaso no &sí I9 
aventaja el poeta latino. También es digno de observa* 
cion el encontrarse en estas poesías mucho$ versos cas* 
tellanos, con la medida y harmonía de los exámetro& 
griegos y latinos , como este : 

Fis vosj pequeño libro ^ de testo mas que de glosa. 
V Pe- 
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Pedro López de Ajwla, que vivía en ticmpadd 
Rey Dr Pedro, el cruel, y compuso su crónica, parece 
que también fue poeta ; porque Fernán Pérez de Guzf 
man, en sus Claros Varones ($8), asegura, que comí- 
puso un libro intitulado Rimado del Palacio , que pa«- 
rece ser de poesía: aunque Gerónimo de Zurita^ ea 
las enmiendas y advertencias á las crónicas del mis» 
mo Pedro López, corrija la voz rimada en f rimado^ 
creyendo, no con mucho fundamento, que este libro 
tratase de los oficios de palacio. 

Acaso se pudieran reducir á esta edad algunos 
poetas de los que se hallan en el cancionero manus- 
crito de Juan Alfonso de Baena, que floreció en tiempo 
del Rey D. Juan 11, pues esta colección se Jlama 
cancionero de foztas antigiMs , y contiene todos los que 
precedieron al autor, y algunos de su tiempo. 

Esta edad puede reputarse como la niñez de ia 
poesía castellana. Los poetas.de este tiempo, que ca<- 
recian de invención y de numen, apenas acertaban i 
ser buenos rimadores. Por algunos fragmentos de los 
poetas de aquella edad se puede reconocer quan rudos 
fueron los principios de nuestra poesía. Gronzalo da 
Berceo principia así la vida de Santo Domingo de Silos* 

En el nombre del Tadre, que fizo toda cosa^ 
^ de Don Jesu-CbristOy Fijo de la Gloriosa^ 
^ del Sfírita-Santo que egual de elhs fosa, - 
de Un Confesor Santo quiero fer una prosa, 

Quk- 

($«) G»í- 7- 



('43 ), 
* ■ Qukrofer una prosa en román paladin»f 

en qual suele el fueblo fMar á su vecino^ 
ca non só Um letrado , for fer otro latinOy 
Jrien valar Áy como creOy un iioso debon vino. 

La vida de San Vicente Levita remata así; 

Gonzalo fue su nombre j que biio este tratado^ 
en S. Millan de Suso fue de niñe% criado^ 
natural de Berceo^ donde 5. Millan fue nado. 
Dios guarde la su alma de poder del pecado. 

El Libro de la vida y hechos de Alexandro Magno del 
Rey D. Alonso el Sabio, dice asi: 

Subiugada l^ipto con toda su ffrpíndia^ 

con otras muchas tierras, que contar, no podría 
el Rey Alexandre^ señor de grand valía, 
entrol en voluntad de ir en romería. 

£1 Libro de las querellas del mismo Rey comienza: 

A ti y Diego López SarmiMo^ leal 

cormanOy é amigOy é firme vasallo^ 

lo que á mios hoines de cuita les callo, 

entiendo decir, plañendo mi ínal : 

á tí^ que quitaste la tierra é (cabdífl 

por las mias faciendas en Roma , é allende, 

mi pendida vuela ^ escúchala dende^ ' 

cagrita doliente con fMa mortal* 

Fa Lo»' 
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Los vcrso5 del Infante D. Manuel son mas limados. 
En el Conda Lucanor se leen estos endeeasilabos: 

Non aventures mucho tu riqueza 

for consejo del hoine que ha ^rezOm 

Y entre otras esta redondilla : 

Si por el vicio y folgura 
la buena fama perdemos^ 
la vida muy poco dura, 
denostados fincaremos. 



4. 3^ A segunda edad de la poesía castellana se puede 

Segunda fj^ar desde el año 1407, en que empezó á reynar D. 
edad* 

Juan II , cuya pasión por la poesía , c inclinación k 

favorecer á todos los que se- aventajaban en ella, hizo 

que la castellana tomase un semblante diferente del 

que hasta allí habia tenido. Fernán Pérez de Guzman, 

en sus Claros varones (59), dice de este Rey : " Pía- 

M cíale oir los hombres avisados , y notaba mucho lo 

99 que de ellos oia. Sabia hablar y entender latin ^ leia 

99 muy bien , placíanle muchos libros é historias» 

99 Oia muy de grado los decires rimados , é conocía los 

99 vicios de ellos *'. El Bachiller Fernán Gómez de 

Ciudad- Real , que fué físico del mismo D. Juan II, 

no 



(jp) Cap. 33. 
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no solo dice que gustaba de la poesía, sino que se 
divertía en mettí/icar (6o) , esto es , en hacer verso&j 
como se conoce por unos de Juan de Mena, que se^ 
gun refiere el mismo Bachiller (6 i),CQrrigió el pro- 
pio Rey D. Juan. La corte siguió el gusto del Prín- 
oipe , y los señores mas principales de ella se dis« 
tinguieron entonces por la habilidad de hacer versos. 
- D. Enrique de Villena, famoso por su pericia en laj 
ciencias, que entonces pasaban* por mágicas , que por 
tales eran tenidas las matemáticas en aquel tiempo, es* 
cribió en verso Los trabajos de Hércules , impresos, según • 
se cree, en Burgos 1499* También compuso la Gaya 
ciencia y ó arte de trovar , cuyo antiguo extracto pu-. 
blícó D. Gregorio Mayans al fin de sus Ordenes de la 
kngua espaMa (62). Entre los manuscritos de la biblio* 
leca de la Iglesia de Toledo están las glosas sobre U 
traducción de la Eneida de Virgilio , que hizo el mismo 
D. Enrique : de lo qual puede inferirse quan estendida 
fué su aplicación á todas las buenas letras. 
, Fernán Pérez de; Guzman, Señor de Batres, y abuelo 
de Garcilaso de la Vega, fué de este tiempo, y además 
de las poesías sviyas, que se encuentran así en el can- 
cionero manuscrito de Juan Alfonso d& Baena, como 
en los impresos, escribió las Sentencias y coplas de bien 
vivir (6^) y y otras obras de" que habla D. Nicolás 

An- 

' (60) Centón, e^tolar. ep. ao y j6. 
'■ (61) Epist. 20. V 

(62) Tom. 2. 
(ó^) Impreso en Lisboa J^ó^* 



(4^) 
Antonio (64). En la biblioteca de la Iglesia de Sevilla 
bay un manuscrito del tratado de Vicios y virtudesy 
Hymnas rUnados^ á loM'es fiivinos^ emhiados al muy bueno 
y discreto Alvar Garda de Santa María , del consejo del 
Rey nuestro Señor , for Fernán Pere% de Gu%man. Este 
caballero y no solo fué poeta , sino historiador , y com- 
puso la crónica del Rey D. Juan II , que hoy tenemos. 
* Contemporáneo suyo fué el famoso Marqués de San* 
tiUana^ Iñigo López de Mendoza, que vivió hasta el> 
tiempo de Enrique IV, y fué muy dado á la filosofía y 
á la moral , cuyo estudio ^e reconoce bien en las poesíaa 
que compuso, que todas las mas son de moralidades y 
sentencias, como el libro de los Proverbios (6$), y otras 
cbras suyas, que se hallan en los cancioneros gene- 
rales. Gonzalo Argote de Molina , en el Discurso de la . 
foesia casteUana^ asegura, que tenia en su poder un; 
libro manuscrito de las poesías del Marqués de Saad*; 
liana j en que se contenían muchas canciones , sonetos»:. 
y otras rimas en verso endecasílabo^ y el P. Labbé (66) : 
dice, que entre los manuscritos del Rey de Francia 
sé halla uno con este titulo : has cartas que. el Mar^ésj 
de SantiUana escrOni al Conde de Aha ^ quando estaba^ 
preso y con algunae poesías españolas* 

' Al- . 

(fi4) "BiU. Hisp ant. lib. 10, cap. 8. 
^-(65) Impresos ia primera vez en Sevilla i$32, con lai^ 
glosas y declaraciones del mismo Marqués de Santillana^ y 
del Dr, Pedro Diaz de X^ledo : la segunda en Antuerpia 
1581 ^ ;y ^a tercera asimismo en Antuerpia 1594, con ta$ 
poesías de otros. 

{66) Bibliot. manusc. pag,^ }2$« 
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Alvar García de Santa María, que escribió parte de 
h QTómix de D. Jwan II, compuso tawbiea diferente* 
poesías, que según P* Nicolás Antomo» üie baUabaa qók^ 
otras de Herían Pcrex de Guzowa, y del Marques de 
SamiUana, entre los manuscritos de la librería del 
Conde de VillaurobroJia* 

El Bachiller Fernán Gome» de Ciudad^Real, físico 
de D. Juan 11,, también hizo olguna^ trovas, ^ue sa 
encuentran en su Cenum ephtolíHio (¡67). £1 mismo Bacbi* 
11er, escribiendo á Juan de Mena (68), habla de ciertas 
trovas , que al de^poscMrJk» del Prtncijpe habla compuesto 
un hermano del Dr« Castillo, del concejo del Rey» 
. . También se cree babet florecido en tiempo de D« 
Juan II, el Toledano Rodrigo de Cota, ¿ quien, 
ademas de la famosa tragi*comedia de Calixto y Melibea^ 
ae atribuyen las coplas, que andan con el nombre dé 
Mingo Rebulgo, y son una sátira contra el Rey D» 
Juan y su corte* Tambiea se cree^ ser de este tiempo 
el autor anónimo, que en verso de arte mayor escribió 
Las fa%añas de Hércules^ de que copia un fragmento 
D. Josef Peilizer en la biblioteca de sus obras (69). En 
los cancioneros generales se hallan las poesías de Juan 
Rodríguez del Padrón, que floreció en este siglo, y que 
desengañado con la desastrada muerte de su contempo- 
ráneo Mazias, dexó el mundo, y tomó el hábito de 

fran- 
f: ... ^ ' ►- 

{áj) Epist. 36 , ^ iil fin del mismo Centón impreso en 
Sargos 1499. 
(64) EpisU 76. 
(99) f^g- XI9- 
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franciscano, en cuyo retiro acabó sus dias. También 
se hallan en estos cancioneros las poesías del Arzo- 
bispo de Burgos D. Alonso de Santa María, llamado 
también Alonso de Cartagena , y famoso por otros mu-» 
chos escritos. 

Diego de S.Pedro, Alcalde de Valladolid , escribía 
en verso de arte mayor un poema intitulado Los Uantos^ 
que dirigió á D. Juan II, y habla de él D. Josef 
Pellicer (70). Otros versos suyos se hallan en los 
cancioneros generales. 

Juan Alfonso de Baena compuso por este tiempo 
la colección de los poetas Castellanos antiguos, cuyo 
manuscrito se conserva en la biblioteca del Escurial, 
con este titulo: Cancionero de poetas antiguos ^ que fizo, 
é ordenó y é compuso, é acojfiló el Judino Johan Alfon de 
Baena ^ escribano , é servidor del Rey D. Juan^ nuestro 
Señor de Castilla. En primer lugar hace mención del 
famoso poeta, maestro é potrón de ¿ücba arte , Alfoa 
Alvarcz de Yillasandíno^ y después coloca por su orden 
las poesías de este mismo Alfon Alvarez, Micer Fraa^ 
cisco Imperial , el Maestro Fr. Diego, Fernand Sánchez 
Calavera, Fernand Pérez de Guznun, Ferrant Manuel 
de Lando^ Rui Paez de Ribera, Pero Ferrúz el viejo, 
Mazias, el Arcediano de Toro, Pedro Velez de Gue- 
vara, Diego Martínez de Medina, Gonzalo Martines 
de -Medina, Pero González de Uzeda, el Maestro Fr. 
Lope, Gómez pZ Patino, y tas poesías del mismo 
' au- 

(70) Origen de la casa de los SarmienM de VUlam^orp 
f(^. 20. 
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liutor de la coleccioa.Juan Alfonso de Baena. D. Nicolás 
Antonio (71) dice, que este. Alfon Alvares de Villa» 
sandino, que aquí se noaabra maestro é- patrón del arte 
de U poesía. y. compuso ua cancionei^o , de. que uso 
Argote de Molina^ el qual leoita en su nohüUrio. 

Pero el mas famoso de. /este sigb, j del que se 
puede decir, que dio un nuevo semblante, á . la poesia 
i:astellana,. foé'cl Cordobés Juaa de Mena,, de ctiyo 
talcQta poética hizo tanto aprecio: el Rey D. Jtuia II -, 
que le corregía sus versos , y le traxo mujcho tiempo 
entre los de su corte. Además de ks poesías suyas^ 
que andan impresas y comentadas por Fernán Nuñez, 
Uamado comunmente el Comcadsador.GriegOj sq encuén^ 
irou otras muchas ea los cancúociiefo^ generales f y xam.-^ 
bien . escribió en prosa el resumen .de la Illada .de 
Homera 

, De cste> tiempo. fué Gómez Manrlqtie^> de quien te-«i 
nemos algunas poesías ea los.cancÍQOjSDos impresos^ y su 
sobrino X>. Jorge Mamrique^. que- escribió las,co|>la^ oás-. 
tellanas con mas pureza y facilidad que otro -db su sigla.*^ 
Sus versos de moralidad están impKtesos en Antuerpia 
1^94, con- las glosas de Francisco. Guzman* Áestc es 
igual en la pureza deijestilo. Gácci Sánchez .de «Bádxjoz;.^ 
cuyas coplas andan en los cancionerDS^v; y.en^^Uas. se 
vé bien pintada la terrible pasión, que* le quitó el juicio^ 
y ocasionó su muerte, habiéndose enamorado' de una 
prima- suya. 'j -'i»; • , ^j 



(71) BibU Hisp. ant. Hb. 10, cap. xjy nt*|w^8s3* ;■.; 

G 
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Á este tiempo se puede aplicar el Bachiller de la 
-Torre, de quien se hace memoria en los cancioneros ; y 
creo ser ei aúsáio qW^ compasa en- prosa la Vision deleita* 
hkdc la fihsofia y artes liberales j y las poesías que, séguíi 
D. Nicolás Antonio, están eritte los manuscrkos del Rey 
de Francia^ coa el titolo de Las foesías dsl gran filósofo 
Ahnso d^ la Totr¿ 

r; JuandeUa Eazinsiy ^ne floreció en tiempo de io« 
Reyes Ci^tcSico^^ y acompaGió en el viage d& Jenisalén 
il íamoso Marqués de Tarifa , cuya peregrinación es- 
cribió en verso , puede reputarse por el último poeta 
de. ésta edad, y por el primero en quien la buena poesía 
daba yá muestras de querer manifestar su vigor. Además 
délas diferentes composiciones que hizo á vatios asun-: 
tos, traduxo en verso castellano las Éclogas de Virgilio^ 
acomodándolas y haciéndolas aludir á las hazañas y ac- 
ciones- gloriosas de los Reyes D. Fernando y Doña Isabel ^ 
á.cuyo inteqto confuso otro- pequeño poema, intitulado: 
JHanfo de la fama^ También hizo en verso diferentes 
representaciones, que otras veces llama éck^asj y escri-^ 
bió en prosa el Arte de foesia castellana , * dirigida * 
al Príncipe D. Juan. Nuestro autor compuso estas y 
otras obras desdóla edad de 14 años hasta 2$ , según 
se dice en- el cancionero particular de ellas, impreso 
ca' Zaragoza i$i6« 

Los demás poetas de este tiempo , que fueron mu« 
chos, se hallan recogidos en el cancionero generiUf quei 
de todos ellos compuso Hernando del Castillo, y com- 
prebende varias poesías desde el tiempo de Juan de 
Mena basta el del autot. Esta colección ha sido ím« 

pre- 
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presa, corregida, y aumentada varias veces: la tercera 
•dicioa se hizo ca Sevilla 15.35, y. otra' después eíi 
Ambares:! $73. £a elb ostáfi re(X)gidas las mejores com-i 
pQsicioacs deios poetas de aquel tiempo, dispuestas unas 
veces p<a: órdw de nutcrkis, otras por el ^ los autores, 
según las. varias edicijonesii qúe.d^. ^Ui: se han hecho:. 
io^ncioa.queJha coaíTÍbuidamucbo^íi coij/iervar la m^n 
mofia de au«fitroi5 poetas antiguos, y que era digna de 
que la hubiesen imitado los que poco tiempo después, 
restabledcrofi cotr/e nosotroj* la buena, ppcsí^í. 

Sn esta segunda edad cátüerixó la poesía. castcUaia¿ir 
i mudar de semblante , perdiendo mucho de su prir . 
mera rudeza. Juan de Mena la. empezó á ensayar en la 
jrandiloqüeneia, que no conocía : D. Jorge Manrique, 
y..Gajxi Sánchez de Badajoz pulieron el estilo, y la 
adorxtaron cOn.la pureza del leaguage, y facilidad d^ la 
cima :.d Marqués de Santillansí la s^iúó de las coaa- 
tillas de sus coplas , haciéndola hablar en el rithmo: 
de los Provenzales y de los Italianos : Juan de la En- 
zina hizo ver. que ella era capaz de. sosieoer^l ^rti-; 
ficio del dramas y asi él, como Sl^.Eariquer de Yir 
llena dieroa principio. á.U imitación. poétit^a^ hapicndo: 
hablar en castellano al mejor de" los poetas latinos, y 
dando los primeros documentos del arte, el uno jcn- 
cl de h poesí£i,v0$tdlanayj el otro enjcl d<5 ^ g^^^-M^mf^^^ 
En na siglo tan rudo, y en. que era» ta^pocoi cc)^a(?ci4ai^j 
y '€«!tiín4dfts las buerias IctJras , «o se podían ^sporar 
mayores adelantamientos en^nuestra poesÍ4*. 
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5. áii; restablecimiento de. las letras en España á prín* 

•*^''^^f^ cipio del siglo XVI hizo á la poesía castellana variar 
edad, x » 

de semblante por los mismos medios, que entre nosotros 

le iiiüdarod entonces. tO(jlas -Jas demás artes y ciencias. 
Las Musaá', íijUe desterradas del oriente se habían refu- 
giado en Italia, gttst^rctl de' venirse con los Españoles, 
^ue viajaren- por aquél país,, á tiempo que por < medio 
de Jácobó Sánfiazaro, Pedro Bembo, Luis Ariosto, Geró- 
nimo Fracistorio ', Jukn. JorgoiTrisino, y otros iba 
vólvicñdfc»' á Renacer allí. el '¿usto de la buena poesía 
tóácaná, que habia yá enq>ezado á decaer después dé 
la muerte de Francisco 'Petrarca. 

Los primeros que por este tiempo introduxeron en 
España la buena poesía, fueron- Juan Boscán, Garci- 
laso de la Vega, D. Diego de Mendoza, Gutierre de 
Cetina, y D. Luis de Haro, á quienes después siguie* 
ron Francisco Saá de Micanda , Pedro de Padilla, 
Gregorio Hernández de Velasco, y otros, que' supieroa 
juntar al modo de rimar de los Italianos: todo lo de« 
jmás en* qué. consiste la buena poesía^ esto es, li imiw 
tacion^ !k invcncü)!) , las imágenes poéticas^ la mages** 
tad de la dicción , la hermosura y facilidad del estilo, • 
y el genio para lo grande y maravilloso. El trage 
estráhgeró^ . de que ctxspezó á nsaí nuestra poesía con ' 
el^ ritliMso^ italiana, Ilizo no muy^ acepta esta novedoíd 
á'-los/ftilsiáos que no carecían de los - talentos nece-^ 
sarios para distingjairse en esta empresa^ como sucedió 
con Christoval de Castillejo, y otros poetas de aquel 
tiempo, de quienes todavía 5^ leen vivísimas invectw 
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vas contra los principales autores de esta gran revo« 
lucion. Llamábanles Pctrarcbistasy por creer que únita^ 
ban el estilo del Petrarca, que en todas partes era 
conocido por el xefe de la poesía italiana ^ y por hacer 
odiosa esta novedad entre los que por estar bien quis- 
tos con stL vanidad, gustan mas de ignorar en su casa^ 
que db api^ndcr en la agena. 

Juan Boscán , según él mismo confiesa en el pró'^ 
logo al libro segundo de sus obras, se aplicó á xntro-< 
ducir eíi la poesía castellana el estilo y rittimo de los 
galianos á persuaqiatijes del Navagero, que habia ve* 
túdp de Embajador de la república, de Venecia á Cario» 
V, con el qual Boscán trató familiarmente en Gra« 
nada. Compuso sonetos, canciones, sátiras, y 'éclogas 
pastoriles, pasando á traducir del griego de. Museo 
la fábula, de Leandro y.Hero» y de Eurípides una 
tragedia. . ¡y 

No solo debemos á Boscán estas y otras poesías, 
sino la corrección de las de su coetáneo y amigo Gar- 
cílasode; la Vega, que con razón es tenido por el 
principe de la ^ poesía castellana» Nuestro poeta: aprendió 
la buena poesía en los viages que hizo por .Italia, 
Ñapóles, y Alemania, en servicio del Emperador : y si 
la muerte no le hubiera arrebatado tan temprano, acaso* 
tendríamos boy un poeta capaz de oponerse al mejor 
ásí los Grie^s y Latinos. Se puede decir, quer.Gar- 
c üaso e s el Petrarca de la .poesía castelbina. 1 . . ' 

También viaj(2r^or Italia D. Diego de Mendoza, 
tiabiendo estado en Roma de^Embaxador del Emperador 
Qurlos V.. Sus poesía^ por la m|iyor parte son de la^ 
jh ..« mis- 
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misma capéele que las de Boscán^ y Garciiaiso: sonetos^ 
caacione3 y éclogas y aunque con bastante dureza jca 
t\ estilo y además de las burlescas que compuso, y no 
se publicaron cu la edición de sus obras hecha en Ma-i» 
drid 1610, como el Elogio de la cnanahoriaj la caña^ 
h pulga ^ y otras en qaie mostró igual agudeza que 
libertad^ y se hallan en un manuscrito antigao de suf 
poesía^^ que tengo en mi poder. 

I>e D. Luis deHaro habla Castillejo en las coplas, 
donde se queja de los que en su tiempo dexaban los 
versos castellanos. por los italianos^ y le coloca entre 
los principales que introducían por entonces esta no^ 
vedad. 

De Gutierre de Cetina habla Fernando de Herrera 
«n los comentos al primer soneto de Garcilaso, y en 
el discurso de ellos trae diferentes poesías • suyas , que 
acreditan bien el juicio que de nuestro poeta hizo d 
tfAñtao Herrera , y Argótc de Molina en el Discurso 
de la poesía castellana, 

Francisco Saa de Miranda, aunque Portugués, com^ 
puso casi todas sus poesías en castellano j y deben :esti- 
majase entre lasinejopes de aquel tiempo^ 

Pedro de Padilla, natural de Linares, es uno de 
los mejores poetas de este siglos principalmente si se 
atiende á las éclogas que compuso, que casi son tan 
buenas; cpmo las. de Garcilaso. Padilla supo unir á la> 
facilidad y hermosura de su estilo una. igual fecun-^ 
dkkd en la invención. En esto fue igual á Padilla 
Christoval de Castillejo su contemporáneo 9 cuyas poesías, 
además de la. sa^ de que abundan, mermen una estiiBa^ 
<: cioR 
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cioa particular^ por ser su autor el que escribió las coplas 
castellanas con mas gracia y espíritu. 

Gregorio Hernatidez de Velasco se distinguió por 
la traducción^ que bizo de la Eneida^ y de la primera 
y quarta écloga de Virgilio ^ como también del poema, 
del parto de la Virgen de Jacobo Saimazaro : y no nie-^ 
recio menos Juan de Guzman , que traduxo las Geor« 
gicas de Virgilio, y la decima de sus échgas en estilen 
puro y elegante , y las publicó en Salamanca año de 

Gerónimo Bermudez, disfrazado con el nombre de 
Antonio de Silva , publicó por éste tiempo sus trage*^ 
dias de Nise lastimosa^ y Nise laureada^ que merecen 
toda la estimación que ks dá D, Agustia de Mon^ 
tiano, en el primer discurso sobre la tragedia espa^ 
fída. Sus versos son muy limados, y se aceccan á la 
elegancia y harmonía de los Griegos y Latinos. 
• Lope* de Rueda, poeta y taEidúen representante, em- 
pezó á poner en forma el teatro espa&ol, componiendo 
las comedias y coloquios, que él mismo representaba, 
y después de isu muerte recopiló, y publicó Juan de 
Timoncda. Siguióle. poco después Bartolomé de Torres 
Kaharco, que no solo compuso algunas comedias, sino 
otras diferentes poesías, que intituló lamentaciones, 
sátiras, romances, y epístolas, y todas se publicaren 
con: el título de Prapaiadia ^ que su autor quiso 
darles*. 

-^Juan de ia Cíueva debe contara entre I09 buenos 
poetas de esta edad, y por uno de los que adelanta- ' 
ron la poesía dramática después de Naharro; como 1 
r /. tam- 
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también por lo que toca á la epopeya D. Alonso dd 
Ercilla. . > 

Las poesías líricas de D. Francisco de Medrano, 
publicadas al fin del poema de los Remedios dé amot 
de D, Pedro Venegas de Saavedra , son de las me- 
jores de aquel siglo y y se conoce el buen gusto con- 
que se, aplicó su autor á imitar la gravedad y juicio^ 
de Horacio. 

• Fernando de Herrera mereció por este tiempo el 
renombre de divino ^ y no se puede negar que tenia 
espíritu y fuerza en el decir, aunque el demasiado 
esmero que puso en limar sus versos , los hace algo 
desagradables á los que aman la harmonía y suavi- 
dad de la rima. En esto le aventajo D. Estcvan Ma- 
nuel de Villegas , que tubo una admirable facilidad 
para el rithmo, pasando á imitar en castellano el ar-. 
tifrcio y medida de los versos latinos-sáphicos . exáme^^ 
tros y pant;mietros. En sas^ poesías se admira el es-^ 
píritu de Horacio, la suavidad y gracia de Anacreonte, 
la galantería de Tibulo, la urbanidad de Propercio, 
y el genio para imii;ar la naturaleza de Tbeocrito. Ade- 
más de las poesías suyas , que andan impresas con el. 
nombre de Heróticasj tenemos: del ^ mismo autor la tra- 
ducción de Boecio, que merece una estimación igual 
á la que logran los demás escritos suyos. 

< Ppr entonces floreció Fr. Luis de León , á quien 
no solo nuestra lengua, sino también nuestra poesía^, 
debe en gran parte la altura i qiie llegó en esta. edad. 
Un.:génio superior. cultivado con el conocimiento de las 
lenguas sabias^ conduxo felizmente i nuestro poeta por^ 
-X. :.: las 
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las sendas mas díñcUes del artcf imitando , y aún tra« 
duciendo los mejores originales de las naciones mas 
cultas, como Píndaro, Horacio, Virgilio, Tibulo, el 
Petrarca, y el Bembo : no siendo de menos conseqiien* 
cia las versiones, que hizo de algunos libros sagrados, 
j/os dos hermanos Argensolas deben ponerse junto á 
'Fff. Luis de León, y reputarse por los Horacios Espa- 
ñoles f pues es menester confesar, que después acá no 
ha tenido España otros dos poetas tan buenos como 
ellos. 

Gonzalo Pérez mostró igual grandeza de genio en 
la traducción, que por entonces hizo de la Odisea de 
Homero , en que no se echa mucho menos la va- 
lentía del original. También nos dexó alguna señal de 
su buen, numen el celebre Arzobispo de Tarragona D. 
Antonio Agustín. Suyas son la tercera y quarta octa^ 
-va de La fuente de Alcav6r^ que escribió Felipe Mci , y 
dio a luz en i$86, con su traducción de los siete 
primeros libros de los Metamorfoses de Ovidio : obra 
que compite con U de Siglér, sino la excede en la 
j>untualidad y hermosura. 

La buena poesía que habia llegado á su. altura, 
empezó á ir declinando á fines del siglo : siendo los 
últimos que conservaron algo de este buen gusto, el 
Conde de Rebolledo, Vicente Espinel, D. Luis de 
Ulloa, Pedro de Espinosa, D. Francisco Quevedo, D. 
Juan de. X^uregui, Christoval de Mesa, y otros, cuyas 
poesías Qo están tqd^s escritas con igual acierto, traslu- 
ciéndose en algunas de ellas el mal gusto, que empe^ 
zaba yá á reynar en la poesía ustellaoo. 

H Las 



( 5^ ) 

Las mejores poesías del Conde de Rebolledo son: 

'La selva sagrada y La constancia victoriosa j Los trenoi^ 
y el Idilio sacro. De Espinel hay algunas canciones 
buenas , y la traducción del Arte poética de Horacio, 
que es excelente. Algunos sonetos , canciones , y sátiras 
de D. Luis de Ulloa merecen estimación : como - asi- 
mismo la fábula del Xenil compuesta por Pedro de 
Espinosa y que anda impresa entre las Fhres de fóetás 
ilustres publicadas por el mismo. 

De D. Francisco de Quevedo hay mucho y bueno, 
principalmente las poesías, que publicó con el nombre 
supuesto del Bachiller Francisco de U Torre j la tra- 
ducción de Epíctcto y Phocilides, y algunas sátiras 
y canciones. La traducción de Lucano hecha por Xáure- 
gui es buena , y merecía corregirse. Aún es mcJOT la 
de La Aminta del Tassoj y así estas como otras com- 
posiciones de su autor, deben contarse entre las buenas 
prodaccipnes de aquel tiempo* 

Aunque Christoval de Mesa tuvo tan gran niaes<- 
tro como Torquato Tasso, á quien por espacio de cinco 
años trató en Roma, no supo desempeñar cumplida*^ 
mente las circunstancias que requiere la epopeya* Pero 
hay entre suis poesías algunas muy buenas , como la 
fábula de Narciso traducida de Ovidio; la versión de 
la oda de Horacio , que empieza Beatus iík ^ el com* 
pendió de la Arte poética en verso , y alguna écloga. 

JSsta bercera edad fué el siglo de oro- de la poesía 
castellana; siglo en que no podia dexar de fiorccer lá 
buena poesía , al paso que hablan llegado á su au- 
mento las demás buenas letras. Los medios sólidos, 

de 
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de que la nación se había validó para alcanzar este 
buen gusto , nq ppdian dexar de producir fan venta- 
josas conscijuencias. Se Ician, se imitaban, y se tradu- 
cían los mejores originales de los Griegos y Latinos $ 
y los grandes maestros del arte Aristóteles y Horacio 
lo eran asimismo de toda la nación* 

A-tA poesía, que hasta entonces habla seguido entre 6. 

nosotros los pasos de las demás artes y ciencias , em- j^j ^ 

pézó con ellas á decaer á la entrada del siglo XVII, 
contribuyendo á ,ello con $a mal .exemplo los Italianos, 
de quienes nosotros la habíamos antes aprendido. La. 
poesía toscana, que después de restablecida había lle- 
gado á su mayor perfección, empezó á decaer de nuevo 
por el desorden y mal gusto, que introduxo en ella el 
Caballero Marino, y otros, que con el vano aparato de 
pjensamicntos agudos^ conceptos sutiles, metáforas desrae- 
«uradas^y alusiones impropias, afearon la natural belleza 
y magestad de la poesía* Este depravado gusto pasó por 
modo de contagio á los Españoles , que viajaran en- 
tpnces por Italja., y habitaroij mucho tiempo en aquello^ 
países, de quienes lo tomaron los demás, llegando des- 
pués a ser el gusto dominante de la nación. Contri- 
buyó á esto mismo no poco Lorenzo de Gracian , que 
acreditó este mal estilo en su Agudeza y arte de ir^enio j 
como entre los Italianos lo executó también el Conde 
Manuel Thcsauro , en su Anteojo aristotélico''- y desde 
entonces empezó á faltar en Espina el buen gusto en' 
la poesía y en la eloqüencia. 

'" Ha ' ' ' ■ '' '^ Los " 
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Los pqptas de este tiempo, faltos de erudición j 
del conociinicmo de las buenas letras ^ fiando deousia- 
damente en la agudeza de su ingenio y en la viveza - 
de su fantasía, olvidaron, y aún despreciaron las reglas 
del arte, siendo tres las principales sectas poéticas, que 
entonces corrompieron el buen gusto. 

La primera fué la de los que ignorando, ó des* 
preciando las reglas de la poesía dramática , que nos 
dexaron los antiguos , corrompieron el teatro , intro- ^ 
duciendo en él el desorden, la falta de regularidad 
y decoro , la inverosimilitud , y el pedantismo , que 
todavía vemos sobre las tablas : siendo los principa- 
les xcfes de esta escuela, Christoval de Virués, Lope' 
de Vega, Juan Pérez de Montalvan , á quienes después 
siguieron, refinando mas el mal gusto , D. Pedro Cal- 
derón , D. Agustín de Salazar , D. Francisco Candamo, 
D. Antonio de Zamora , y otros que adelantaron este 
desorden hasta introducir en el drama una cierta al* 
tura de estilo, que aún no seria tolerable en la epo* 
pcya , ni oa la poesía ditirámbica. 

La segunda fué la secta de los conceptistas j quiero 
decir, los que réduxeron todo el primor del' estilo poético 
á conceptos delicados, agudezas afectadas, pensamien- 
tos sutiles , metáforas desmesuradas , hipérboles ex- 
travagantes, retruécanos, paranomásias, antiteses, equí- 
vocos ^ voces brillantes y sonoras, y clausulones de 
aquella especie que dio éri otro tiempo motivó á lá risa^ 
y el desprecio de Horacio : siendo los principales auto^ 
res de este estilo en la poesía lírica, casi los mismoj' 
que corroffipieron U dramática. - - 

La 



^ 3La tercera fué la secta de los cuItos^; esto es, loa^ 
c(ue afettahdo una dferta « especie <lc sabiduría ^oética,| 
^ÜC'. los c/bligaba á separarse del -'mbdb vuígár de tía-^ 
Blar,- usaban de obscuridad en la seAten<»a , Tocés- 
nuevas y campanudas, el estilo hueco é hinchado , lá^ 
dicción pomposa y llena de estrépito, y finalmente un 
dialecto enteramente núéro ' en la lengua castellahá. £1' 
autor de este estilo fué D. Luis dé Gongóra^ á qitíeá' 
procuraron seguir el Cbildé dcíVillakncdiana, D. Fran- 
cisco Manuel, Fr. Hortensio Feliz Palavisino, ó sea D. 
Feliz de Arteaga, y otros, que solo consiguieron hacer- 
menos sufrible su imitációh. ' ^ ' ^- "- '! ^ • \ ■ '- 
No se pódia esperar riicnos^ de uri siglo éorrompido^* 
éh que las letras cstkbkn' abaiidoriadaí, y el buen gusto* 
casi desterrado de tÍDda la nación, ^Yá no se conocía lo- 
que era feloqüencia, sino se reputa por tal la que usurpaba* 
freqüentemertté como virtudes 4e la dicción todos lor 
vicios^ que reprehenden en el esíilo los matearos de ésta^ 
dificil al'lfe. El espíritu ' de vagatélá, qiie se llegó á ^apo* 
derar de los poetas y oradores, consiguió que se aplau- 
diese con el título de iucrzcwhzi Xo que en otro siglo 
mis culto se hubiera abotainádo^cótíio' la mayor^riioní-» 
truosidad déi estiló ^ porque 6n -los iiglos eh qué pre-^^ 
váléce la ígnof áncia \ \i vaha 'sutílcia* pasá^ pbr ingenio. ^ 
'No creo' necesario detenerme aquí á exlminár, sí' 
Itís principales xefes de esta revolución son 6 no dig-»' 
nos de una mas individual ^censiJSra^i y-üíeiíos^sl stis^ 
escritos los hacen ó no acreedores á ser colocados ea 
cTpárnaso ^cspáabl'ehtrrtds buenos poetas'Oasiellanos; 
porque jecia. p&oder ^n cierto, .o^do/á 4 un jiÍbIo tan 

ixis<* 
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instruido comq>eI en .que vivimos , sos^har, que aúa 
hoy era necesarÍQ ^^e, 4^5e9gaao$. y^solo «e Ipgrari^ 
eifiCádap: á los, qu^ en estos ;^uiito8 tienea vptp^ coai 
regetirles.der w<^vo una. dispqta» que solo hubÍQ|:a,sidQ) 
tolerable ca ua siglo como el pasado. 

En lo que mira al estilo de D. Luis de .(joipigora, 
por no hacerme cargo :de .todas las impugnacioaes.y, 
defeasaSj q\iecQi>;igi;al desacierto ;se han hcc}iq-de,é/» 
scdQ 4irj^ j q^uc ¡de b^ei^a /gwa ppdemos ^eder á I9S Po|:« 
tagiioscs, como i qualquiera otra. nación que lo soli*/ 
cite, la , gloria de ejta. invención, condescendiendo, desde 
luego á la pretencion de Manuel. de JFa^ia y ^Sqv^^a (7^)» i 
q^ue por prgcuraj: i su ípíicioia tpdas las^glprias de -que 
1^ cpnt^n^ló digna ,^. no :1a qui^p e^gasear la de t^b^. 
Sido la primera^ que« escribiese ep el estilo culto y quando 
dice: El Rey D. Sebastian , fué d frimero en España, qus 
ef^ríl^óe^ d. estik^ que bpy.lhman. cííIpx^^ co^.,coiast(í de> 
(dffmaf composiciones suyas fn frosa difícil^ (fomo hoy lo%, 
vevsos de quien los nsa. No se glqriaron de e^to los Gjf;ie-t^ 
gos^ que podian alegar por original de este estilo el 
ppema.de la Ca^f^fíra, ó Alejandra deLicophron^ los 
QriÍ^9S'y que ^ei;|ii. bárbaras tpd^s^Jas demás nac^o-». 
neSjj y que las letras,,, y 4:9495, sus adelímtap^ent95,, 
se 4?bian.á.ello?.:j,estps.,mismo^ Griegos.,, que ao lo. 
¿texaron de haeeri porque la suya fuese na.cion menos 
;imaiit9 de 1^, gloria, ni .menos sabia que lo era en- 
toldes Ja C^teUana. y, ^^^^^ ., ¿ :ii 

(72) Birijfa Fariwgaei»-, f#wu4, porí. J^ycaf.^^ 
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De los que procuraron después imitar. el estUode 
GDngora, ¿ que 'podré á&tdlr ' á la i dicho , ■ qiaapdo eq 
nuestros días ' hemos* • Visto >su .* ídís&z pátástrofe . &i el 
poema de S. Antón Abad >• escrito por D. Pedro No^ 
lajco de Ozejo? Me contentaré oon repetk lo que en 
el cxtraxto de este culto ^y ridiculo pqeora advii^tieraa 
ios autores del: Biatio .de las^ Hteratm^dcEsfañai^^yi 
«n semcjanté^ ocasión*. ^". Muchos ^.y ..muy feUc^' ín<A 
»9 genios, agradados de la ' novedad dd. estilo- de 
s>Gongora, quisieron imitarle f pero con tanta des#^ 
H gracia, que solo, coásigoieron desacreditar á ju ia« 
9> ventor, y iiacerse objetos de la tisa 71 el desprecio '^ 

De Lope de Vega v y del desorden, que introduxo 
¿ste, y fué cred^do después en d teatro, hablaré 
quando trate de la comedia española ^ debiendo por 
üborsL bastai^ á los que desean enterarse en esta parte 
de nuestra historia literaria, d saber que aunen a^uelLE 

edad corrompida 1^0 faltaron varones muy doctos, qu0 

mantuviesen d crédito de lá nación, y d dé las 
letras , desaprobando en sus escritos tan estrañas j 
perniciosas i^ovedadés. 



Después de la entrada de este siglo, en qué las 

letras han tomado entre nosotros otro nuevo semUanA», 

la pdésia ccistdlana va volviendo i recobrar su^ antigua 

magestad y decoro, á pesar de las puerilidades y vicios 

-. - - €on- • 
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cbn quedé nuevo han probucado afearla algunos mald» 
poetas^ que. pueden coQsiilkraj:se .como las últimas re- 
liquias de la ignorancia <del siglo pasado. Dio princi? 
pio' á esta gran reforma D. Ignacio Lu¿an> publicando 
su Pocíicá en el año 1737} obra la mas útil é impor- 
tante., que ise.pudo entonces publicar en esta, linean 
porqueíen ella' se halla rcéogido todo lo 'mejor y mas 
sólido, que ^ofore la. poesía^ y sus principales partes y 
especies han discurrido los antiguos, y los modernos f 
i que acompaña el gran juicio, método, y claridad 
que se observa en las detñís obras de este autor. IX 
Ignacio Luzaá:>np solo ha contribuido á esta reforma 
eon 'sus docum^itos, smo con-si^ exempto^ siendo uno 
de los mejores poetas que hoy (74) tiene la nación, 
principalmente en la poesía ditirambica. £1 idilio de 
I-cajadrD:y Hero^y otaras, composiciones suyas, son ex-» 
celentes: y. si su autor llega á publicarlas, seria ¿st^ 
un Ji^e^o ^servicto^ ^ue: haría, á ia « patria» 
; D. Blas Nassarre, mientras vivió, ayudó á resta- 
Uecereste gusto de nuestra buena poesía; y la diserta- 
ción suya sobre la comedia española, que precede á la 
edición de las comedias de Cervantes hecha en el año 1 749, 
justifica lo mucho que en esta parte le debe la nación. 
: : D* Agustin déMontianó se ha distinguido en aquel 
género de poesía, que según el juicio de Horacio, 
TCQce en gravedad á todos los demás. Las tragedias 
f ■ -v - • . . ^ ..,.,. ..... de 



(74) Vivía qiMndo se escribió esta obra^ y falkció des^ 
¡ues en Madrid en 19 de Majo. ife. 1754.; . . ' 
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¿e Virginia y Ataulphoy y los dos discursos sobre la 
tragedia española, que lei preceden, son dignos escri^ 
tos de tal autor : por cuyo zelo logrará la poesía cas- 
iHlana en adelante hacerse mas familiar . un poema'^ 
que y á casi estaba abandonado entre nosQtros. 

También merecen una particular estimación el in^ 
genio del Conde de Torrepalma, bien desempeñado en 
el discurso sobre la comedia española, que aun no hst 
dado á luz ^ y las -éclogas vena^torias^ del Adotús de 
D. Josef Porzél, en que hay pedazos excelentes^ y. 
tan. buenos como los mejores de Garcilaso. JEsperamos 
que la Academia* española, que ha. producido estos y 
9tcos grafides. vaccsiaes) no cesará en adelante de dar. 
á la nacidí excelentes gramáticos^ eloqüentes oradores^. 
y sublimes poetas^ 
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PHINCIPIO r FROGRESO DE LA FOESÍA. 

Castellana, én cada una de sus principales especies 
en farticular. 



I. 

Partes 

de que 

consta 

la poesía 

castellaa 

na. 



U^A poesía, que no es otra cosa que una imitación^ 
de la mauraleza hecha €n versOy consta de la invención 
y del metroy cotnp de cuerpo y de alma. En el metro 
hay que observar el verso^ que es la concurrencia y 
disposición de un cierto numero y. cantidad de silabas^ 
la rima , que rigurosamente no es otra cosa que \x 
xelacion, que dicen unos versos con otros en quanto k, 
la consonancia, ó disonancia reciproca de las voces^ 
en que finalizan 5 y la copla ó estancia , que es un 
cierto número de versos ligados á determ'uiada con* 
sonancia y cantidad : de suerte, que los versos se compo- 
nen de silabas, las rimas de versos, las coplas ó estan- 
cias de versos rimados; y de loa versos y la imita- 
ción resultan los poemas. 

Porque esta imitación por razón del objeto que se 
propone, puc8e ser yá icástica ó de lo particular, esto 
es, de las cosas como son en si mismas ; yá fantástica 
6 de lo universal, esto es, de las cosas como se re- 
presentan en la fantasía del poeta, que sabe mejorarlas; 
y por razón de los varios modos con que se puede 
hacer esta imitación , yá narrando siempre el poeta por 
8i mismo , yá en parte por si mismo, y en parte por 

boca 
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boca de otros, yá en fin introduciendo siempre otros 
que hablen j en la poesía se distinguen dos principa* 
les especies > que son la dramiticay y la epopeya^ compre-' 
hendiendo lá primera la tragedia y la comedia, y la 
segunda el poema heroyco ; á que se juntan otras es- 
pecies inferiores, que se reducen á estas, como son la 
écloga, la oda, la elegía, el idilio, lá sátira,, el epl* 
grama , y el poema didáctico : de todo lo qual voy á 
eiLámmar el origen y progreso en la. poesía castellana. 

]3i es- cierto que nuestra poesía debe su origen á la 3- 

mi^sica, es también muy Vefosiom, que el verso caste- , , * ^^ 
Ibno dimanase del mismo principio^ y que el artificio castella- 
as nuestros versos se debiese mas bien á la casual ^- 
cantidad- y proporción 'de- los cantares, que á la in* 
geaiosa invención de los mismos poetas. La poesía cas^ 
tellana nació cu siglos muy rudos, y cuyas orejas no 
buscaban tan varias y delicadas proporisiones, ni nues- 
tros primeros poetas eran tan doctos, que supiesen ibi* 
tar en sus versos el áirtificio de los Griegos y Latinos^^ 
que apenas conocian. El-Móngeds fiercéo dá un tes-, 
timonio de esto, quando en d prinü^ipio .á€ la vida 
' de Santo Dpmingo de* Silos ^aseguca, quc^ se detibrminó 
á c9mponer au. poema.\tín, verso castellaoo, por(|ae i^- 
n^i^ba' dei tgdú'duxtifidb.dfi ia poesía latina* >' • 

Quiero fer una prosa en román paladino^ 
en qual suele el pueblo f oblar á su vecino^ 
ca n(m si -tan letrado por fer otro latino. . 

' la La 
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L La scmcjancEa y analogía y que se dbserva enfte- 
algunos versos latinos y castellanos, como la del rerso 
de ocho sílabas con el trocaico, la del de cinco sílabas 
con el adónico dimetro, la del de once sílabas con el 
sáphico y coryámbico asclepiadeo, y otras semejantes 
proporciones, de q«e Gonzalo Argote de Molina (7$)> 
Lope de Vega (76), y ¿tros se fean valido para per-^ 
suadir, que el' ver^ ' castellano dimana del tatino y^ 
del. griego, solo puedea probar, que ambas poesías^ 
tuvieron un mismo origen, esto es, en la música : como 
la semejanza entre muchos hermanos sólo arguye tener, 
todos un mismo padre y y de que diferentes aguas ten-* 
gan un mismo, sabor solo puede inferirse que dimanen de ' 
una misma fuente. Si hay algunos versos, que entre no* - 
«otros SQ empezaron á usar por imitación, serán los que ' 
tomamos de los ^ Provenzales' y de los Italianos^ y los-^ 
que en los tiempos mas inmediatos á éste, imitamos- de * 
los Latinos , como los exámetros y pcsutamctros ^ que ' 
casi no se usan. 

Los. versos dequatro, cinco, seis, y ocho silabas 
se jEíncuentran :yá muy i lús principios- de la poesía ' 
castellana entre las obras del' Ibfante B. Manuel'./Los * 
endecasílabos también se hallan entre las' poesías del ' 
mismo Infiante,y ^n las del Marqués de Santillana, ' 
del,. qttal asegura "Argote de' Molina, haber tenido^ im * 
libro de-^iúiAciones j sonetos ^em vaairsois. dé ohce^sílá^'a/.'-^ 

En- 



(75) Disc. de la poesía QasieU» 

(76) Laurel Uc Apolo^^pag, yj y 38. 
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Bfttre ks cánticas del Rey D.. Ajonso el Sabio hay' tafli* • 
faíeai.este.géhero* de vepsoj y los Fiortugu^ses lecoiKK^- 
cieron. muy i á los. principios? de 'sa ^ poesía, paes losr hicie^ i 
roa sus primeros poetas, Gonzalo Herminguez, y Egas' 
Moniz: de donde se conoce quon ' desviados van xle: 
lo cierto, idl que. areen qiie. f nerón 'Boscan.y Gairci"* 
lasólos «primeros, que: enicie nosotros' usaron. t$tSL es^I 
pccle de verso, tomándola de los Italianos* v 

, £1 verso djs doce silabas, ó de arte mayor, yá se 
conocía en. tiempo i del Rey D. Alonso el Sabio, que en 
él compuso, ^u libro '.<fe hj .ípterellas.' El Infante D«' 
Manuel le usó también en:el libro Idci -Cande hucdnor. j 

: 1 Los versos mayores de trece, y catorce silabas .son > 
los mis antiguos entre nosotros ^ pu«s los usaron el: 
Monge de Bercéo, el mismo Rey D. Alonso, y elln* 
fante. D. Manuel pn ,el primeo siglo de la» poesía .ca«» 
IfUaaa» - - -:•;• . ^ ^^ *i ^ .:> . y / - ... , - «-^ 



JlÍx origen de nuestra rima es tan dudoso coind^en^ j, 
la* demás poesíis^feiílg^rtís. H?*Gaíderiaíli Beirfx), y W> _ O^fe^ 
mayor parte -de loi'sábkw de itadía, quiefeh que.se. f^acastc* 
debata los Prpvenzaloi Otros neceen, que sietído usada, llam^ 
la rima entre los Scálc^os, Ipoetas septentrionales ,.. la :^ 
t^ajCroauznnsigo.loS' Qodosy qtrando 4e faicieron ^due6o9'- 
dc Ida provincias del Imperio Romano: y aún añaden^ 
que>ia. .palabra -rinu» tambiea vino coa.los Godos., cuyo9. 
poetas se llaman runers^ y sus poeínas ruñes: rCopao^ú 
la voz rima no pudiese . mas. bien dimanar del griego. 
títbmosy que .iigftifipa.todo lo.que^ac.l^acc^cQocdetcrT. 

mi- 
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loíntdQ Dfdeii; oiUnero^.y medida; He doUdé vieneteK 
IsU^.rífbmtífy.quc habiéndose afdicado. á Já daazay.á^ 
lavooiisicai 7 á la poesía en la baxa L^inidad, se 
empleó mas fr&qüentemehte para significar la cadencia^ 
número^ y estructura material del versa 

" Los que fixan el. origen de la rima en el Papa León. 
H, que usó dei^Ua en las diferentes rdbrmas que'btzo 
del canto de la J^tesia^ la hacen mas moderna de lo 
que es en realidad \^ como, también los que con Huet, 
y el. Abate Massieu la atribuyen L los Árabes, que- 
riendo, que estos la intro4uxe5en en Europa, y; que de 
ellos la aprehddestín los Provenzale» y demás naciones 
europeas. Mr. Fauchet' juzga ^ que los Christianos la 
tomaron de los Hebreos , cuya poesía es rimada ; y 
Joan Le Maire' pasa i buscar el origen, de la rima en 
Bordo ^'/qamto Rey: de los Galos, que .se< cree vitda: 
por el año del mundo 2140^ y mas de 700 años. aiOJéS 
de la guerra de Troya. 

No es necesario ir tan lexos, para encontrar el uso 
de la rima eá Eurqpa^ anted que los Godos baxasen 
del Noru, f ilt|i<^ iüatí^ que los, Árabes entr¿»eñ en 
España. En los ^tooft poetas Latinos del siglo de- 
Augusto se, enouen^tran versos rimados, y 'con la con-*'* 
sonancia en el medio y. en el fia ^ . del mismo modo que 
losleoninos^^ comose observa ^aaJiganos'de Horacio (77)^ 

^: •:..,• :oi -f ^* )í" ; '"i h'. ■ '• •'• -" de •)'• 

\jj) Artl paet. 

li Non satis est fulchra issé foemafay dulcía suntb} 
ir 19^ ymmque ^^ohm^ ^Mkwm ^ndimis aguaté- 



07» ) 
de Ovidio (78) , de Propcrcio (79)^ y de Maitíal (80); 
y Jano Dqum (81) adviieite) que los poetas X^atiaos dr. 
aquelfes tiempos gustaroa no pocas veoes de est«i juego 
de palabras ea sus mejores obras. I^a similsoaaocáa» 
que por lo geaeral se buya como ua vicioy bubo tiem* 
po ea que se buscaba cpmo adorna Los oradores co«. 
noctaa esta figura retórica» que llamaban ümlitér de^ 
rinens ^ en cuyo uso no fué el misma Ci^erou el. .ma^y. 
parco, . . 

Los poetas edestásdcos» que en los sígbs carrom- 
pidos no sabían mantener el verdadero carácter de Ul 
poesía ) ni por la magestad del estilo, ni por: I9 ma->, 
laviUoso de la fábubi, se abandonaron al juego de. 
palabras , procurando con el sonsonete del ritmo^ y 
k consonancia suplir lo que les faltaba de felicidad, 
•a la invención. Esta corrupción empentó enire nosotro» 

muy : 

{78) Ub. t de art. amañd. 
99 Quod coelum stellas, tot baba tua Rm0 pucllas. 

(79) Ub. i , ekg^ 8. . 

9) Nec tibi tirrhená solvatur funis arena. 

Lib. I , ekg. 17. ] 

9) Quiñ etiam absenti projitnt tñri^ Cintíaj ventL 

Lib.z,eleg.j. ■ ^ ' 

99 Dukis ad bcsternas fueratsnihi ríxa luceilR. 

Lib. ^y eleg. 5. - ■ i 

99 Non non humapi sunt fartus taita dona; 
9? Ita novem menses non fedérete bona« 

<8o) XA. 79 fpíg- 4«- 
9» J)ilíe9 prae$ianteffl| «09 odi, Cmtia, oegantem* 

(81) Not. ai Projferu ISb^ ly <af^i.^ 
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muy temprano; puesAlvaro Coí<iuberifie.(82), que fl<>' 
reoió' en el siglo' IX, 'a$egitra, ^uc en su tiempo los. 
hombres -mas sabios de España úgnoraban el artifíeio 
y ^composición dfe los versos latinos ajustados á su de-' 
bida dimensión y pies 5 y queS. Eulogio fué quien* 
se lo enseñó á ¿1, después qu& salió «de su ^rision^i 
esto 'e# , después- del año B$ t , de donde se infiere, que^ 
los versas rétmécos^ que en^- otra 1 parte dice hab^r es- 
crito en su juventud, no eran versos ajustados á pieSj 
y sílabas, sino solo al número y cadencia, de que ma-» 
dé ia rima. Bstos eran los únicos modelos de aquellos 
siglos,- en :qtte ni se ¿onodian los buenos ojúginales, 
ni- se procura^baín imitar. Los poetas Castellanos, que nO; 
tenían mejores dechados, pudieron haberlos imitado ed 
esto, tomando de aquí su origen nuestra rima: y nadie ig--L 
Hora la que la poi^ía ¿castellana ha tomado de la ita^ 
liana y provenzal en esta materia « 

Para conocer que nuestra tima imilóimxicho de este 
mal gusto de los poetas Latinos de aquel tieüipo^ bas* 
tara coníparar-aljgunos de* nuestros mas antiguos versos 
castellanos , con otras poesías latinas del mismo siglo. 
Blas Ortiz, en la descripción de la Iglesia de Toledo (83), 
^rae un epitafio del ano .1326, que empieza asi: 
Hoc p^itus túmulo fuit expers improbitatis^ 
iimKi ^ extra, fuit ittmensae nóbüipatisy 
largusy magnificus fuitj ^ dans orrmia gr^itis, 

\y speculum generisy totius fans bohitatiS' 
» ii:: — 11— Lil: > " 

(82) £n la vida de S. Eulogio. Ibi métricos, quos ádhuc 
nesciebant sapijcntes Hispañiae^, pedes perfectissimé do^ 
cuit y nobisquc post.egressippQg^.SH^ oste^t^u, 

(83) Gip. 37% " " ' E«* 
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^T* testa* estrofa guarda el mi^mo ritnio que^ las del 
Bercéo en quanto á lac coasonancia final de todos los 
quatro vel:sos> de qm ^e compone. Compárese ahora el 
iprincipio de este e{)itáfio) coa el de. otra úaftcrip-^ 
xrioB del* mismo' siglo , escrifia en verso castellano en 
lafera 1388, que pertenece á D; Sancho Dávüa, Obispo 
de Avila"^ y trae el historiador de aquella : Iglesia (84),> 

; • B.'Saneboy Obisfd it ÁDihy como sdíor bmrado, 
<'■ . ^¿Üi htuy hwen exemflo} cwm fue batn-frehdo, 

fixú ene tnonasterto de S. Benito^ llamado^' . i 
í y diók muy grandes atgoSyfordóesi suhtíentoio. , - -z 

En el matiuscrito d¿l Cdnchniro dé foHcn amigaos 
de Juan Alfonso de Baena, qué' está en el Escuiial, 
dice asi al principio: .. . . , .• r 

..' •'■,'•' ' - ^ . • t . . . ¡f 

Jóonnes, Baenensis hein^ .- j 

vdcatur in sua damo^ . « , 
Johan Alfonso de Baena ^ ' 

* ' . ¡o cmpuio con gran penas' 

•■ ' * ." ) 

A^ui se ven dos versos latinos y dos ' castellanos con 
el mismo ritmo. 

-• Ba poesía arábiga' no es la que menos ha contri- 
buido á enriquecer nuestra rima. De ella nos vienen loi 
Tersos con la consonancia en el medio y fin de cad^ 

- - . ~ uno: ' í 

(84) Gil úonzakz Dávila^ teatro eclesiástico y tetm. 1/ 
Iglesia de ÁvHa y ífb»2, cao* 12Í ; \. 

K 
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ixnot Ios:quc lUinaa encacUnadosy por estar Ix cdnso- 
naacia en el fia del. verso, qac precede, y co el njc^ 
dio del- que sigue» los versos reuogradps^ los que se 
pueden leer por oíucbaii partes i los que rematan ea 
pies forzados ^ y ea uru misma voz -j los laberintos^ 
los acrósticos, y demás iavenciones de esta clase, que 
se. ballao^ amontonadas ea la mtéméPrica y rítmica d« 
CaramuéL 

Los.iiersos.qae. rematan en ^o, esto es, coa Ja 
última ó. ^ últimas silabas de la penúltima palabra, se 
hallan ya ufados por Juan de la Eajtina entre sus poe- 
sías poblicadas^ ca ú c^nQmcro.gísmral de Sevilla 

'535- 

£n los dos tragedias de Nise lastimosa^ y Nise lau* 
xeada áé Gerónimo . Bermudez. se hallan muchas es-« 
pecics de versos nuevos por entonces en la poesía cas^ 
tellana, como los versos faleucos, sáfícos, adóni* 
eos, y otros diferen(e<i , id ^xkj^^ particularidad tuvo 
nuestro autor cuidado de advertir á los lectores al 
principio de su obra» 

Bartolomé eay.rasco.de Figueroa inventó los versos 
.esdrújulos^ y así se nota en la inscripción de su re- 
tarato, que está^ ál principio de su obra intitulada 
Templo militante, 

Don Francisco de Castilla, que escribió en v^erso 
de arte. mayor la Práctica M las virtudes de hs buenas 
Reyes de Esfaña, impresa en Sevilla en i $46, también 
los compuso en lengua latina con la misma medida y 
consonancia que los castellanos : y creo fué el 
primero que los usó , en caso de no ser anterior á él 
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d Dr^ Luis Gonz^dez., de quien trae* algunas c6{)las 
editas de este modo¡ Gil Gon:^lez. Dávila^ en el Teatro, 
telesiástico de h Iglesia de iBadajpz (85). Otros-, por 
el coatrark), hicieron versos castellanos con la misma i 
harmonía y (nedida que los exámetros y pentámetros 
latinos. Su inventor se ignora. D. Esteban Manuel de 
Yül^gas fué quien los escribió con mas felicidad. 

. Tampoco se sabe quien fuese autor de la extra- . 
vagante invención ^el ritmo poligloto > quiero decir, 
de la mezcla de versos en diferentes lenguas, conser^ 
v^do en .todos ellos la medida de los castellanos. 
Eptre nosotros prevaleció algún tiempo este mal gusto $ 
y D. Luis de Gongpra, que en casi todas sus obras 
mostró no tener el mejor, tampoco quiso dexar intacta 
esta nueva especia de extravagancia, componiendo un 
soneto en quatro lenguas, castellana, italiana, portu- 
guesa, y latina.. 

J^a invención de los Centones en la poesía caste** 
llana, se debe á P. Juan de Andosilla Larramendi, 
que con los versos de Garcilaso compuso un poema 
intitulado: Cbristi) nuestro Señor en la Cruz ^ que se pu^ 
blicó. en Madrid 16)8. Imitóle en esto. D. Martin de 
Ángulo y Pulgar,; en la Écloga fúnebre a la muerte ' 
de D. Luis de Goagora, compuesta de versos entresa- 
cados de las poesías del mismo D. Luis , . y .publicada ^ 
eit. Sevilla año de 1638» Con ^ver^sps d^l mismo Goa*-, 
gora compuso otro centón D. Agustín de Salazar. á.*:lA: 
Concepción de nuestra Señora, el qual anda impreso 
con sus demás poesías. . El 

(8$) Toro. I. lib. 1. 
-■:■ Ka 
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r El verso siuclio y sin consonancia es bien^ antiguo* 
entre nosotros, y le hallamos en nuestros poetas' casi-* 
al mismo tiempo que le uskba el Trissino, que entre ' 
Iqs Italiaiios pasa por su inventor. Alonso de Fuentes, ' 
n^Uural de Sevilla,^ escribió en él la Sufm de fUosofia^ 
naturalf impresa en Sevilla 15479 en que no solo se* 
hallan suelten los versos endecasílabos, sino los c^ste-'. 
llanos de ocho sttabas. Nuestro^autor nació en 1515, 
esto es, cinco anos antes del de i$2o en que floreci¿i 
el Trissino, que falleció en 1550. 

Mas moderna es en nuestra poesía la asonancia^" 
que se empezó a introducir en ella pbr los rorñanees 
y.' cantares. Esta especie de poesía, por razón de ser« 
vir para^l canto, era. algo dilatada $ y nuestros an- ' 
tiguos poetas, que no conocían mas ritmo que la con* 
sonancia, se vcian precisados, á usar de un solo con- 
sonante, para ir encadenando unos versos con otros: 
desde h\ principio basta el fin, como se vé en nues- 
tros romances mas antiguos. En los siglos mas cultos 
la experiencia hizo ver á nuestros poetas los desacier^ *> 
tos, que se exponían á cometer en sus versos, por 
sujetarse á seguir las leyes de un misma consonante ' 
en obras tan largas , y esci^gieron la asoiíancia, como - 
rima mas libr^, y que fuera de Jra consonancia era > 
la. única , que podia encadenar unos versos con otros '■ 
desde el principio basta el fin, segUn eía la eos- ' 
tuáibre.- *• ' « '• •'' 






4 '/; Aun- 
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jcSl t^HTQtTB él orígeii Se nuestras^ aixti¿uá$copI:¿ ¿as- 

rellanas se debiese á la casual proporción del* cant<í Origen 

para que serviin, no se puede 'dudar, qué en Ibs tiem- * ^^^ ^^ 

... pías y eS" 

pos posteriores tomamos de los Provenzaics y de los manetas 

Italianos «los sonetos, los madrigales^ 'las cahciones, los casulla-- 
tercetos, ht octava- rima, y otras * ¿bniposicióhes seme- ^^' 
jantes, muy diferentes de nuestras antiguas coplas. 

'< Las' coplas llamadas fedoHiUlas son bien antiguad 
cu la .poesía castellana , y se hallan entre las com« 
posiciones del Infantc-D: Manuel; Eh'lok'iíoetáií* Es-' 
pañoles, que componían versos latinos por aquel tiem- 
po, se observa el ritmo de las rcdóindíUáy, y de estos 
puede ser que pasase á* ti poesía vulgar. 

Blas Ortiz, en la desciripciorí de la Iglesia de To- 
ledo (86), trae 'TJíi- e^itáfiir dc*la era 1333, en que 
hay estos dos versos: ''- ^- ' •' .^* — * 

%•'• ■•-'-' -'- '■' 

Mitíbus hic mitiSf tameti hostíbüs esse* studehat 
hostis 5 fulgébat fropUr ce'rtamtna Hitis. 

Quei partidos j/^segun Éa cesura dt¿l ritmo,' se leen así 
Cir fi^ntia , dife redoftdiffaisí := " ' ' '^ •- j. - .r )í;i 



■ Mnibus hic'vntky 



•) 



,ii'. «í 



-:-. -^ ' \ ,VUirmi hásihus^esie'sivaAaV '"' ' ^'"^'"^ 
i/ propter cert amina litis, 

- -^ \ ' "" .r':r '.Am\ 

(86) Cap. 37. .c :. . ,¿¿vi ^í^ 



Allí mismo trae este autor otro epitiño, que perte- 
nppe jl la cea iS24,.en^tte se b;^Uan estos quaóro 
versos: 

.Tokti natuSf eujus generosa propago 

moribus ornatus fuit bic fróbitatis imagoi 
, . }ar^s^ magnificuSf elfictus Mendomemhf 
donis inmensiSf cunctorum y^rus anúcus.' 

|x>s quales divididos asimismo por la cesura^ compo* 
n^a los dos géneros > de redondillas coa la coosooaa-' 
cia fioal ¡x^SL^.ó menos, interpolada : 

Toleti natusy 

cujus generosa friego 
. moríbiis ornatus 
. . fmt.hic frciriutíisimagi^t j; , . 
Largus^ magnificus^ ; ^ 
ekctus MendoniensiSp 
donis inmensis 
ctMctorum verus amicus» 

^ Vicente Espiné!, natural de Ronda, se ^ce comuit- 
mente haber inventado las décimas ^ que aún boy se 
llaman espinelas del nombre de su autor ^ pero D. Gre* 
gorio Mayans (87) lo niega ^ atribuyéndolas á Juaa 
Ángel en su Tr^ríunfa ,,impre^, f;a i$33, y conce- 
diéndole soio á aquel el b^ber.^var^o los sitios de 



. (¿7) Spfrjmm hihlifnhfcafHiipanae MayansianaeM Hanno- 
ver 1753, pag. $0. 
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t» ctínsomm^k.. Tambicn se llamaron feUckmúi oo'ié 
^uéi yersQS),: 6 cojeas ^ q;us jegua cefierei Lope dd 
yfiga(88)^ ínveAtñ unajdaisiix llamada iPelicuiiav qW 
disfrazada ca trage de hombre estupro ^algiin tiempo od 
b .unÍTersída4 de Salamancas . 

D* Pedro Venegas de Saavedra, que compmo en 
^exta rJma isl poema d¿ tos Remédm di amor eaidoi^v 
^:. gloria allí de ser el Inve^or de^icste gtoero de 
estancias , pero ao fué el ;p£imera qnc h¡s tt9& en fat 
poesía castellana^ como, tampoco Manuel de Paria y 
^usa (89) y que ^ jacta de lo mismoj puyes .se ^ncuen* 
tratiy y aún con nuevo artificio , ^re las péeiias ido: 
Qbristoval de Mesxk;^ publicadas, en, Madiidí 607 y yi 
mucho ames las líatela compaesta.Ckrómaio' Bermodeft 
en las tragedias de Ntse lastimosa^ y Nise laureada^ 
que se publicaron «n i $77> Iá .iarenciq;! de la sexiA 
rima no iie..dcbe> alguna de estos |>Deta3,vni al^ Ca-^ 
ballero Maifino, que se jactó ú^ lo .propio ea Italia 9 
pues Juan Mario de Crescimbeni^ €a la Historia de 
¡a foesía vulgar (90) ^ asegura^ que en «ste género de 
estancias está escrito el romance de la Lamira^ que 
supone ser bien antiguo. i j v 



ESDB que los Romanos introdujeron en España la ^. 

buena.poesia^ fueron conocidos encella los juegos esc¿ni-> Comedia^, 

'■■■■' .. . •■ . - ■ c. ■ .. , >./. tcos^ i 

-(«8) Laurel de A-^lo. 

\ (89) Euto^ Portuguesa^ tom. 3, part* 4, caf. 8* 
^90) lÁb. I. 



¿6S$ y.U8>iíut£ÚLS ide tantos antiguó^ teatros ; Mfft>^Mst¿ 
hdy se conservan ea^diferente^ cUidádes; sontOirb^ tanteé^ 
tfisti^poios. de lo (apoderado que eí^tába' del pijíéblb^^t)^ 
g6n€ro:.do ídavéMiont. ''■ . i ; ^ •' ^- • -^ ^ 

De aquí se conoce la falsedad de lo ^ue en lit Vid^ 
de* Ápolook) «cfihe Pbilóstrato (91)9 ¿següiañdoV^ue 
lfi«.cittdade»'.de la fiétka jateas 4íabktax^to tragedias;^ 
9Í^c(atáa]qies músúíos f ^que^ losí Españoles estaban comé^ 
tramados*' d(^ ^ev un mondigo ^repiesentatita 'trágicü,^ 
quei andaba' rodando por España^ naciendo esta -istd-^, 
tniradon ^c'^que en toda ella no era conocida la escena; 
yique.ihabféftdí)se presentado este cómico ' en la\plaia' 
;i^b(Iij!^^de ijiptdá , cliadád. de Ip. 3¿tica9 óon. todo '^l> 
^árftta.ttágico, *^para^ repissentar, el pueblo empetó- 
^ horrorisarse y>ii\^iri creyendo qué fiícsc algún de**^ 
mcwio. Estik ignorancia del ^(Eii^tro, que Philóstcata svít^ 
pone dn üspafia. c^ ¿tíiempo de Neron^es ima de lad< 
lanchas |pattá5a«] del qxk está texida la vida de Apo^* 
l«kiiO)t que én:.el juicio de los mas avisados pasa axa$: 
por novela filosófica, ■- que por historia verdadera. ^ 

M;Lqs. Godos y' dánás^ naciones bárbaras, queinun«' 
daron y sujetaron este país, >abay<entaroa de él las" 
Musas cómicas, interrumpiendo la quietud pública, que 
es la que principalmente se interesa en las divcrsio-i 
nel -del- téataro. .- ^ ; r 

.»4 ' -i^/> -ííXm. Árabes,, que restituyeron, á. España la litera* • 
tur^, .^y eran grandes versificadores, usaron de repre^ 

sea" 



.'> 



(9i)'Lá. í, cap. i. 



(8i) 

,^htaciones y diálogos ea los regocijos públicos , ayu^ 
dados de la fertilidad de su inveaciori) del fuego de 
su genio poático^ y de la abundancia de su elegante 
lengua. Los Ptovenzales conocieron también muy á lo» 
principios la poesía dramática 9 y se puede creer, que 
yot el comercio con ellos, y cdn los Árabes la apren« 
derian los Castellanos. 

Gonzalo Garcia de Santa María, cronista del Rey 
de Aragón D. Fernando el honesto, refiere como se 
representó en Zaragoza á los Reyes una comedia, que 
cbmpuso el famoso D. Enrique de Villena, en la qual 
hacían su papel personalizadas la justicia, la verdad, 
la paz, y la misericordia. Y de aquí se conoce quanto 
•e engañó Cervantes, que creyó haber él sido el pri-* 
mero que personalizó ca el teatro las cosas espirituales^ 
y las pasiones. 

En el cancionero de las obras de Juan de la En* 
xina se encuentran diferentes representaciones compues- 
tas por él, y representadas en las noches de navidad, 
carnestolendas , y pasquas en casa del Duque de Alva, 
y alguna vez en presencia del Príncipe D. Juan. Estas 
representaciones, ó diálogos eran de pastores, y asun* 
tos amorosos, y también de cosas sagradas, de la 
pasión , del viage de Jerusalén, y otros asuntos fa- 
miliares. 

Antonio de Nebrixa (92) , en el compendio de la 

re- 

(92) Artis rbetoricae compendiosa coaptatio. Cap. 28* 
Documento sunt vel icaenM actores^ y*i ^ optimis poetan 

L 



-retórica;, hablando de la fuerza^ que la pronuncíaciott 
ly el gesto dan á la oración, prosigue: ''Pruébase esto 
«con el rjexeinplo de loa misinos representantes, que 
as añaden tanta gragia y donaire á los mejores poetas, 
31 que es infinitamente mqts lo que sus versos nos de« 
4) ieytan, quindo loaciiODs^ que quaada los leemos^ y 
99 de tal saerte se hacen escuchar /aún de los mas necios, 
V que estcfi mismos^ que jamás se ven ea las biblio- 
j9, tecas:, ae cacuentraa freqiientemente en los teatros ^. 
.Exemplo de que no hubiera usado Nebrixa, para per* 
iSuadic á.áus lectores. la. ú^p<^t:ancia de esta paírte de 
ia oratdlia, si en el año i ^x$ ea ,qi;e 1:^ escribía no 
Jfuese yá muy conocido en España el^ teatro, y^las 
-representaciones. . 

£n el cancionero general impreso en Sevilla ijs;, 
hay un diálogo entre diferentes interlocutoresy coba- 
cuesto por iPucrto Carrero j; y en el de Amberes i$75, 
^t halla otro en prosa y verso del Comendador Es- 
criba, en que se introduce hablando el autor, el aaior, 
,y el corazoA. - ^ . .... 

El.autor de la disertación sobre la comedia, espa* 
-fióla obsc;rva muy bien,ique por entonces " los farsantes, 
•»> juglares, bufones, y. saltaenbancos se apoderaron de 
49 la diirersion del pueblo; mientras que los hoi^bres 
» de juicio, que^leian y observaba.n la. naturaleza y los 

pri. 

rum tantum adjiciunt gratiacy ut nos infinite magis fadem 
illa flfttdita, .5J*am lecfa delecten} y,"^, viíissimis ^íiíww^qttí- 
Vusdam impetrent auresy ut qúihus' nullus ést in^iblióthéois 
/ocu5, sit enam fre^uens in theatris. 



(83 ) 
n primores de los autores Griegos y Romanos, conocieron 
99 qaan apartados^ estaban del baen gusto^ y de la cor<^ 
99 dura ^ y detestaron del abuso, que se hacia del diá<: 
99 logo , para corromper el corazón y el juicio : ppc 
99 eso escribieron diálogos, que llamaron coniedias ^ pera 
91 muy largos , é incapaces de representarse *^ 

Pero es menester' confesar^ que si estos autores s0 
pusieron ea el buen camino, jH-ocurando imitar la ^a^; 
turalcza^ y conservar el buen gasta de la poesía griega 
7 latina, no fueron los que en sirs composiciones m^% 
se esmeraron en desterrar del drama todo lo que podiá 
ser perjudicial á las buenas costumbres, habiendo eot 
muchas de Sus contedias escenas demasiadamente lasci-r . 
ras, y pasages llenos 4e nq poca .malignidad* 

Tal es la famosa Cehuinf^^ ó trágico-comedia d^ 
Calixto y Melibea f en que hay descripciones tan vivas, 
imígQat& y pinturas tan al natural, y caracteres tadft 
propios, que. por eso misólo scriato de malísimo excra-^. 
pío, si se sacasen al teatro.. Ignórase el principal autor 
de e^ta comedia , . atribuyéndola, unos á Juan de Mena^. 
y otros á Rodrigo de Cota ^ pero se sabe, que el que> 
la comenzó no pasó del primer acto, ha)>iéndola con-* 
tintüado después desde el segundo, nq con igual acierto, 
el Bachiller Fernando de Roxas, como parece por uno^i 
versos acrósticos del mismo, que se haUan al principio 
de esta obra, y juntas svi9 letras, ialciales . dicen : El 
Bachiller Fernán de Roms acabe la cometa de Calixt^^ 
y Melibea ; fué nacido en la fw^la-. de^ Moraalban.. , » 

Esta comedia, como;. todas las mas de aquel tiem« 
po,. se escribió en prosa ; y después la puso ep verso 

La ~ Jüán' 
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Juan de Sedeño, que la publicó en Salamanca 154.0*- 
Los Franceses tienen de ella dos traducciones j la mas 
antigua, hecha por autor incierto, y publicada en León 
de Francia 1529, y en París 1542 ; y la segunda por 
Jacobo Lavardin, en París 1598. 

Juan Romero de Zepeda compuso la comedia Seí- 
va^a^ que se publicó con sus demás poesías en Se^ 
villa 1582. Andrés de Roxas Alarcon, natural de Ma« 
drid, escribió la comedia de h Hechicera^ publicada 
en Madrid i$&i. La F/orinea , impresa en Medina 
del Campo i$$4) es de Juan Rodríguez, que quiso 
ser conocido con el nombre de Bachauro. Pedro Hur- 
tado de la Vega compuso la comedia Dolería del sueño 
dzl mundo y Antuerpia 1572. El Comendador Pedro Al- 
várez de Aillon la de Verseo y Tibalda^ llamada re« 
iiiedio y disputa de amor^ que habiendo quedado imper- 
fecta, la acabó Luis Hurtado de Toledo, y se publicó 
en Toledo i$S2. La Thcbaida^ la Hypolita^ y la Sera^. 
j^írtii, publicadas en Valencia 1 521, son de autor anó- 
nimo j como también la tragedia Policianaj Toledo 1547, 
que de nada tiene menos que de tragedia. 

£1 autor del diálogo de las lenguas, publicado por 
D. Gregorio Mayans (93), alaba mucho otra comedia 
intitulada Fileno y Zornbardo* D. Alfonso Uz de Ve- 
lasco compuso algún tiempo después la del Zeloso, 
publicada la primera vez en Milán 1612 ^ y la se- 
cunda en Barcelona 1613. 

Los Portugueses se aplicaron mucho á tstc poema j^. 

\ ; \ y 
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y compusieron ea prosa muchas piezas dramáticaí» 
Jorge Ferrcira Vazconcdos compuso las comedias A¿i-' 
kgra¡ÍMy OUsifOy y ia Eufrosina, ea que hay algunas 
escenas excelentes, y comparables con las mejores de 
Planto y Terencio^ sino tuviesen algunos pasages lí- 
cenciosós y malignos, que dieron motivo á que se pro-' 
hibiese la primera im^i^esion, que de* ella se hizo ea 
Evora^i$65. Trádúxola después al castellano D. Fer-^ 
naíido de Ballesteros y Saavedra, en Madrid 1631^ 
cuya traducción se volvió i publicar en Madrid 173$ 
por D. Blas Nassarre , disfrazado en su dedicatoria 
con el nombre de I>. Domingo Tcrrufio Quejilloso. 

Estas comedias, como quiera que eran largas, n6 
podian representarse; y asi solo podían contribuir á 
la diversión, ó instrucción particular del que las Icia, 
sucediendo lo mismo con las traducciones en prosa de 
algunas comedias griegas y latinas, que después hi« 
cicroa los que procuraroa cooservar el búea gusto del 
drama. El Doctor Francisco de Villalobos, médico dé 
cámara de Carlos V , traduxo el Ampbitrion de Planto, 
impreso la primera vez en Zaragoza i$i$, y después 
en Zamora i$4.3. Hlzolo después también Eernaa Pere^ 
de Oliva, cuya traducción es mucho mejor que la dé 
Villalobos. Ij3ls del Milite ghriosoy y el Meriecbmos del 
mismo* Planto, publicadas en Amberes i;$$ , son tam- 
bién muy buenas; aunque se ignoira quien fuese su 
auto^r, nó oblante suponer algunos ser el mismo Gon- 
zalo Pérez, á' quien están dedicadas. Pedro Simón Abril 
no solo traducá las sdñ comedias de Terencio^ sino 
CdüAíeu' er ÍTi^ de Aristóphaoes» 

Pe- 
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Bero 4 primero, que empezó á restaurar en Es- 
.p4&a el teatro, asi en las composiciones, como en la 
representación, fué Lope de Rueda, natural de Sevilla, 
fómoso farsante, y. autor de muchas comedías, y otraf 
piezas dramáticas, las quales tienen una nativa gracia 
y arte, que como dice el aiitor de la disertación sobre U 
comedia c$p^6ol2Ly dekUfl^ y m$t descubre fácilmente^ 
Fué de pfício batidor de oroj y Cervantes, que le al- 
canzó á conocer^ dice en el prólogo de sus comedias, 
que fué excelente en la poesía 'pastoril, . y que hasta 
su tiempo ninguno se le habia aventajado en' esto^ 
Juan de Timoneda, librero Valenciano , que fae sa 
amigo, y :le^ ti^ató mucho, después del faUecímiento del 
mismo Rueda,' corrigió y publicó las piezas cómicas 
de este famoso representante, dividiéndplás en machas 
y pequeñas colecc;Ípnes. Su9 comedias son qaairo: la 
Mufemia, la Armelina^ la de los Engañados^ y la Medora^ 
á que se a&aden diferentes cohquios fastwiks^ y otras 
piezas, que üsima, fasosj y según se advierte en el 
titulo de ellos en la impresión de Valencia 1567, eran 
para poner en prináphs y entremedios de coloquios y 
comedias : de donde se conoce la antigüedad de la9^qu<^ 
ahora llaman loas, entr^meses^ y saymtes* 

El mismo Timonieda publicó «n Valencia i$d* 
otras tres comedias en prosa, compuestas por Alonso 
déla Vega, poeta también y representante, ifititula- 
das : Lfl ¡TMomea, La SerapUna^jj f^a Oi^quf^ de Iq 
jR/ifa. If^^Tholomea se divide. ^n ocho escenas: el^^^a* 
to y el enredo no son ■ buenos ^ y la dicción y sen- 
tencia muy inferiores á la Celestina: y lo mismo se 
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observa en las otras dos comedían, notánádse on U 
úkimx la particularidad de ser toda seguida, sin diyi« 
sioa de escenas, ni actos. 

Cervaatcs, en erprólogo á sos cimediaff , piata 
bien el estado ea que entonces se hallaba el tea^a 
español , y los progresos de su decoración hasta ék 
tiempQ en que él vivia. '» En el tiempo de este «él^-r 
19 bre EspaSoJ, ( dice hablando d^ Lc^ de Rueda) to- 
9í dos los aparatos de un autor de comedias se encer« 
99 raban en un costal, y se cifraban en quatro pellicos 
n blancos guadrnecidos de guadamecí dorado, y en qua- 
93 tro barbas y cabelleras, y quatro cayados poco inoa 
. V 6 nu^nos« Las comedias eran uuqs coloquios , como 
9 éclogas , entre dos ó tres pastores , y una pastora* 
99 Aderezábanlas y dilatábanlas con dos ó tres entre- 
99 meses, yá de negra, yá de rufián, yá de bobo, y 
99: yá de vizcaíno ^ que tKxks quatro figuras, y otras 
99 muchas hacia el tal Lope con la mayor excelencia 
99 y propiedad , '<iu¿ pudiera imaginarse. No habia ed 
n aquel tiempo tramoyas, ni desafios de moros y chris** 
y^tianos, á pie, íii á caballa^ no habia figura que 

, trsaliese, ó pareciese salir del centro, de la tierta.> pot 
filo hueco del teatro, al qual componían, quatcé bUk^ 
99 eos en.quadro, y quatro ó seis tablas encima, coa 
99. que se levantaba del suelo quatro palmos : nimeno^ 

. ,9 l^ax^ibün del cielo nubes^ cbn 'Ángélésj^ ó; con.aloia^f 

p9»JBL^ademo> éú teáno! era nina, 'ncmta vieja ,.. tinada 

.siaioaxdos^. cocdeles.de una parte ¿oti^a^ que.bacia'^ip 

99'qj^eilaman vestuario, detraii de la qual estaban lo^ 

^ ^.músicos -caniaado i^iu guitarra aigod romancé ^«oti* 

99 gup 
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H gua Muñó Lope de Rueda, y por hombre excelente 
f) y famoso le enterraron en la Iglesia mayor de Cor'* 
99 doba (donde murió) entre los dos coros, donde tam* 
II bien, está enterrado aquel fangoso loco Luis López, 
» Sucedió á Lope de Rueda, Naharro, natural de To^ 
» ledo, el 3qual fue famoso en hacer la figura de Un 
n ruñan cobarde. . Este levantó algún tanto mas el 
99 adorno de las comedias, y mudó el costal de ves* 
99 tidos en cc^res y en baúles: sacó. la música, que 
19 antes cantaba detrás de la manta, al teatro público; 
99 quitó. las barbas de los farsantes, que hasta entonces 
19 ninguno representaba sin barba postiza; y hizo que 
99 todos representasen i á cureña rasa; sino era los que 
n hablan de representar los viejos, ú otras, figuras, qu& 
19 pidiesen mudanza de rostro: inventó tramoyas, nubes, 
•9 truenos, relámpagos, desafíos, y batallas ^. 

Á Lope de Rueda siguió Christoval de Castillej(^ 
que compuso algunas comedias excelentes, aunque algo 
libres, y entre ellas la -Constanza, que está manuscrita 
en la biblioteca del EscuriaL 

Del mismo tiempo fué Bartolomé de Torres Naharro, 
natural de La Torre, lugar de Estremadura en el obis* 
pado de Badajoz, hombre docto, y que sabia las lenguas 
sabias. Compuso en verso ocho comedias intituladas: 
la Serafbina^ la Trophea^ la Soldadesca ^ la Tinglaría, 
la Imema, la Jacinta, la Calamita, y la AqMana, que 
todas- andan juntas con otras poesías suyas en el libro 
que intituló Pri^aladia. £1 autor del Diálogo de lat 
lenguas alaba el estilo de estas comedias , principal^ 
mente el de la Calamta, y la AquUanai aunque nota^ 
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y muy bien> qap su autor tiO; acertó siempre á guar- 
dar el decoro de las personas, que eu ellas introduce* 
J^ab4rro asegura haber el sido el primero, que llamó 
jj^ornadas á la3> gp^rtes d^, la comedia, que hasta entonces 
se hablan llamado actos. 

Siguióle Juan de la Cueva, natural de Sevilla, que. 
pulió mas el artificio del drama, y levantó á mas alto 
punto el teatro, empleando en él su dulce, numeroso, 
y elegante vecsq. Las come4ias y tragedias, que com- 
prebende la primera , parte de sus poesías dramáticas, 
publicada en Sevilla i$88, se representaron en la mis* 
ma ciudad en elañoi$7p, y los dos siguientes. 

, Miguel de Cervantes Saavedra se aplicó desde muy 
mp2;o á la poesía cómiea, y ayudado de su peregrina 
y vasta invención , compaso muchas comedias , que 
como el mismo asegura , podian servir de modelos , 
como ^La gran Turquesca , La batalla naval^ La Jeru^ 
saléi^f La Amar anta y. 6 del Mayo y £/ bosque amorosoy, 
ha Arsinda , y La Confusa : no sucediendo así en las 
ocho comedias del mismo Cervantes, publicadas en Ma- 
drid i6i $ , y reimpresas en el de. 1749» a no ser cierto 
lo que conjetura el autor de la disertación sobre la, 
comedia española, que precede a esta segunda, edición, 
sospechando que su autor las compuso de propósito, 
con el desorden y desbarato, que en ellas se observa, 
á fin de hacer ridículo el arte de Lope, y; las come-, 
dias que en su tiempo se usaban y como con igual in-. 
vención logró desterrar los lib;ros. de caballerías. Qer-r, 
Vjjintes, .como el mismo asegura en el .prólogo á. estas, 
echo comedias, fué el primero que. dividió la come-* 
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día en tres jornadas; nombre que yi había puesto £ 
sus actos Naharro ^ :añadiendo que esta división se 
comenzó á ver la-]f)riinera ve* en el teatro en su co- 
media de La batalla naval ; d« donde se puede Colegir,, 
quanto se equivocó Lope de Vega, que atribuyó esta 
invención á Christoval de Virues, quando dice; 

El cantan Virues^ insigne rngenió^ 
fns9 en ^es acui$ la cmheéácly i^ue antes > 
andaba en qmtroy como j^ies de nirbk 

Este 'Virues, y prinfcipalmente el mismo Lope de- 
Vega, fueron los que en tiempo de Cervantes empe- 
zaron á corromper el teatro; corrupción que despufes 
fué cada dia tomando mas x:uerpo, ál paso que la 
nación pcrdia el buen gusto , y las letras iban ca« 
minando á su total decadencia, Lope, fiado de su pro- 
digiosa facilidad en el decir, y del rio suave y blando, 
de su eloqiiencia, despreció las reglas del teatro, que 
nos dexaron los antiguos, desterrando de sus comediat 
la verosimilitud, la regularidad, la propiedad, la de- 
cencia, el decoro, y en una palabra todo quanto con- 
curre á sostener la ilusión de la fábula, y á dcsem- 
pe&ar el principal fin del poema dramático. No hay 
que buscar en sus comedias las unidades de acción^ 
tiempo, y lugar : sus héroes se vén nacer , andar en 
ráatitillas, crecer, envejecer, y morir. Vagan, como 
perdidos, desde oriente £ poniente, y desde el septen- 
trión al mediodía : y llevándolos como por él aire, aqui 
les hace dar una batalla, allí galantean^ acullá se ha- 
cea 



cea fray leí, cíi otta parte mueren,: y áúa «e represen- 
tan SMS milagros después de haber fallecido. Una escena' 
es en Flandes, otra en Italia, en México, en España, y 
en África. Los lacayos hablan como cortesanos^ los prin- 
cipes como Tüñanes, las damas principales como mugcres 
sin crianza y sin decoro. Sas< actores salen al teatro como 
forzados, dé tropel, y airmados^ en escuadrones, siendo 
muy freqüente. haber en sus comedías 24 y 30 perso* 
ñas, y aún 76 , cómo sucede en la del Bautísmo»del Prín- 
cipe de Fe%j ca^ue por parecerle «orto «stc número, 
quiso añadir una procesión por remate. Un desorden 
tat), uoiyersal, acreditado con la prodigiosa fecundidad 
de su autor, que como dice Cervantes, escribió mas 
de diez mil pliegos de comedias, arrastró tras si la 
admiración del vulgo, alucinando su nunca vista faci* 
lidad á los que no están obligados, á saber distinguir 
en estas materias los verdaderos partos del ingenio de los 
abortos del antojo y del capricho. 

Quien, por no tencí^ vota en la materia presente, 
desee cir un juicio desapasionado acerca del mérito 
de Lope , lea io que él mismo siente de sí, y de su ^ 
conducta en esta parte , y podrá después juzgar y sí 
debe creer ó no, á quien por ser en cosa propia, acaso * 
merece mas crédito que otro alguno. Hablando de los. 
^ue aplaudía» sus comedias, prosigue: r 

Mas ninguno de todos llamar puedo 

mas bárbaro que yo, fues contra el árt$ 
me atrevo á dar preceptos^ y me dexo 
llevar de la vulgar corriente^ á donde 
me llamen ignorante Italia y ^rancia. ■■. 
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T antes babia dicho, hablaado coa la Acadeinía Ma* 

íritcnse: 

Porgue %ñaisj ^ tnc jkdis^ qfu escriha^ 
arte de hacer comedias en Esfoñay 
donde quatOo se escribe es contra el arte^ 
y que décirf como se harán agora ■ • ' 

contra el antiguo^ que en raeíon se funda^ 
es fedir .farecer á mi etiperienciay 
no. el.arUf for^ d arte verdad dice, . 
que el ignorante vulgo contradice. 

í)e aqui parece, que Lope conoció y aprobó las mis» 
Días reglas del teatro/ que abandonó en sus comedias^ 

•coligado de lo que dice después, 

• •• ■ '. i 

T isscribo por el arte y que inventaron 

los que el vulgar aplause pretendieron, 

porque conio las paga el vulgOy es justo 

hablarle en necio, para darle gusto. 

En lo qual nos viene a decir en limpio, que pon plend 
cpnpcimientp de lo mal qu? hacia en pervertirlas buenas'^ 
Tinglas del teatro, quiso sacrificar á su propio, iaterés > 
el de las letras; cosa, que como no es la mayor ha-^ 
za&a que se puede contar de un sabio, tampoco creo, > 
que puede conducir mucho á disculpar la conducta de ' 
Lope; pues acaso daria ocasión á que alguno. creyese, ^^ 
que el numen poético que le inspiró su nuevo arte de 
hacer comedias, .fué el mismo que pinta Persio en el 
prólogo a sus sátiras. 

MapsUr ARTISf ingenique lar^tor 

venter*^ . 

No 
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. No fakaroii en aqucUa-edad' rarcmcs muy doctos, 
que reprehcndicseh en siás^scrítos ésta licencia con que 
Lope había pervertido todas las teclas del poema 4^a«^ 
mática Executólo en varias partes Miguel de Cervan*' 
ttSy y principalmente en íu D^Qüixote (94)^ ]>. Es^ 
teban Manuel deVillegas (^^)^,> Christóv^d deMesa (96)^* 
Micer Andrés Rey de Aftiéd4» dicbo .Artemidoro ($7)^^ 
Antonio LopezdeVegá (98), y dtroü^niúchds: peto jí' 
estaba decretada la fatal decadencia del teatro y y quan- 
dó el mal gusto llega á hacerse de moda en' una na;- 
don, es en «vano quererlo combatir. • ^" 

A Lí^e de Vega águió D. Pedro Calderón, con ^ 
d acierto que se puede inferir por lá-idéa, que de sus* 
composiciones dramáticas nos di el autor de la diser^' 
tacion sobre la comedia española. 

- •' Es verdad,' dice , que á Calderón le levantaron 
ft altara, C(Mnó' á un Dio$ del teatro, y que su -ingenio' 
99> superior tropetabs algunas veces ¿oü cosas inimita-* 
ifbks} pcfo acompasadas con otrds tan poco nobles,' 
M^que se puede dudar, si la baxezá de ellas ensalza lo 
n sublime, ó si el sublime haCe menos tolerable su ba- 
}9'xeza. Á nadie iiiiitó,' quandó escíibia de propósito: ' 
» todo lo sacaba de sU propia imaginacioh; abandonó' 
s) sus obras al cuidado íde la fortuna , sin elegir laa 
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ñ circuixst^iaft; noUes; y acüesArua 4e 9us asuetos, y 
9» sia. d^scaf tax: laa ijiútLU;s« Despreció el estudio de las, 
112 aatig^A^. r cDCRcdias f ^us {icrsoDasr yag^a; desde. ^1 
99orieate ad occidi^te, y d>l|ga á los oycates i que. 
nyajfin ogn ellas ahor^^^á ima. porte del muado, ahora. 
99 a Uy o^r^v La., itfatáíi». el pioitQ d^i hoapr^. la p^adea-^r 
9> cia y br^YWA, .ia[;wia>iet4)í'lo»iexérciu»i: I9? ^sitjia»: 
9f 4cr 0(^za(fi). Jl94i dg^Apsy l<^i:;dl$.durso8.,de.e(iCado> Laf. 
9i.;icadepiji% filo$G|fi^8|.y. (.odo (|^nto a< es yerosÚDÜj. 
99 ni pertefiece 4 la coiuedia, lo poae sobre qI teatro. 
99 No hace retratos^ ; ^f^iejos, pi. nipdéloS). siao deci^o$ 
9^<jue ,lQ'<Q^:de.sa^^ta5Ía» JS$ yerds^l, querpara^^dis- 
99 c^lparlp^ 9Wlyr^<l d^ir.r que F«|rat^ 1^ oaciqiat) cp^^l* 
9tsi toda; ella fu^^se d^ <;aballeros andauceS) y de bom* 
99 bres imaginarios. . ví. : 

, i> Pues 1 2 que diré, djs las mujeres? Todits son^ ha- 
99 bles, todaS; tieaea i^oaS^i^za a los priacipiosi quo 
9viaCuDdieiv Ota lugar de aoior, miedo ^' pero luegcí pasaa 
99 de este, extremo, por loedio de los zelos, al extremo 
99. jcoatrario, repres^taado al pueblo pasiones videatas 
9» y vergiw&osas^ y enisicñando a las honestas y incau^ 
99. tas doncellas los camiaos de la perdicioni y los modos 
99 de manteoei? y criar amoreS: impuros, y de enredar 
99 y enga&ar á los padres^ y de corromper á los do- 
99 másticos, esperanzándolos con el fin de casamientos 
99 desiguales y clandestinos , en desprecio de la auto-* 
99 ridad de los padres, disculpados solo con la pasión 
99 amorosa y extremada, que se pinta como honesta y 
99 decente , que es la peste de la jurentud» y el escar- 
99nio de la edad proyecta. Es verdad ^ que en esui 
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H pam ftitrftta mas dé lo que era tazoti -^üé ^ vi^éi 
n pero rSíátá como hoiífcsto,' y- aua -fcefoítíd lo ^ué'^W 
fy ts Uáíb tcpicittítxí, áiho cóino reprtíiéii^Blé. Üll'ál 
jii ticio ^incs -ákhogós y 4aüdable*^ eadiiUá 'id :vcfiíttió¿ 
>9 ensena á béberlo atré'^idamentt f y q;Uita el t^ór dé 
9) sus estragos. 

■ w Hacfei hábhír £ sns «ipér^^ás «tía lettgui ^du-^ 
99 cíentúj i:ón tñétáíóra^ ¿iisartáda» udas en i^ttáé^ f tah 
99 atrevidas y fuera dd diodo, qué bs súeftb^ de io$^ 
99 calenturientos de Horadto terian menó^ des^i'Mós. 
99 Nó bablan cíéitamente a^ las gentes á quiénes nd 
99 fitlta delñido el juicio ^nr aún las mas ápaéiohádar, 
99 siendo cieíto , que leí répugnah del icflb lasí que 
99 Uaniriá dÜscrécidnes, y aún! 'mas las' erüdiéioñesf' afec^^' 
99 tadas fuera de tiempo y sazón, equivocadas y traiflás 
9) de los cabello^ .* y de todo ésto viste y engalana Cal- 
99 deron sus comedias. Sus' amantes, sus desfavorecidos, 
9f á nadie se pareeen, y así no retrata;' átitéá bien desft- 
99 'gura y peca gravemente en esto contra la Tazón, f 
99 contra el aírtc de la comedia } y no áóte contra esté 
99 poema, sino contra todos , porque toda poesía debe 
99 ser c03¿3'la pintura, la quai 'consiste én la imitación de 
99 la naturaleza**'.' 

Y poco déspaes prosigue así. '* El ehitdb hace toda 
99' la esencia de sus comedias: el ^acter está absólu- 
99 1 amenté despreciado: rara vci ise contenta cbti una 
99^ materia simple ^ ^líica ; parece, ^uer' al' cóálírarío ^ 
99 quiere sostener su genio con la variedad de accio* 
•9"nes, qtie* toma de dos 6 tres asuntos. Parecióle, tal" 
99 vez, que esta, que es verdadier a .pobreza» /Cra riqueza 

de 
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nde itaaginacipn. Mezcla, no 'liga, los asuntos; pero 
^^d&;mo4o taavinfelfz, ^uepareqe $^ y,ea representar; 
i> de^una vez. dos comedias,,, en tantp una escena de 1^ 
19, upa, y en canto de la otra : lo que es tan , contr.ario $. 
»y la^ leyes del teatro^ como á las del juicio : las reglas. 
9i y leyes del teatro, digo, que el exacto conocimienta 
9) del corazón humano .sacó,^ y hizo. seguras- para ex^tar 
ai y entretener el placer, que causan cierta^ pasiones ^. ., 
^ «Traigo las ípalalpras de; cs^e a^itor^ porque eftoy. 
enteramente conforme con su sentii: en este particu^. 
Jar; aunque no apruebo la vehemencia, que emplea, 
en todo e^te discurso, en desacreditar lo qi^e.para con 
los hombrea. dopt9s ,siempre lo. ha estado, y punca lie* 
gara 1 estarlo para con. el vulgo. Con igual satisfac*. 
cion mia repetiré aquí el juicio, que sobre estas ma« 
terias ha hecho D. Ignacio Luzán (99), quando tra-^ 
tando de la comedia española, y de los que en ella ^e 
han señalado desdeñe! tiempo de Lope y Calderón, hastat 
el nuestro, dice: " Me contentaré con decir, por nu^yor. 
9yy en general, que en todos comunmente hallo rara in^ 
97 geniosidad, singular agudeza, y discreción, prendas 
n mpy esenciales jpara fofrmar grandes poetas, y dignas. 
« de admiración ; y añado, que en particvdar, alabará, 
n siempre en I^pe de. Vega la natural facilidad de su 
99 estilo^ y la suma destre^^a con que en muchas de sus . 
19^ comedias se ven pintadas las costumbres y el carácter 
i) de algunas personas. En Calderón admiro la nobleza . 
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M de SU locución, qvie sin ser jamás obscura, ni afcc-~ 
99tada, es siempre elegante , y especialmente me parece 
»r digna de muchos encolnios la maceta -y traza inge-^ 
>j niosa ceneque este autor, teniendo dulcemente sus- 
»» pensó á su auditorio, ha sabido enredar los lances 
>5 dé sus coíncdias , y particularmente de las que llá- 
)) mámos de capa y espada , entre las qualcs hay algunas 
)) donde hallará^ los críticos muy poco, ó nada que 
j> reprehender , y mucho que admirar y elogiar. Tales 
» son; las comedias : Primero soy yo , Dar tiempo al tiem- 
n^pOy Dicha y desdicha del nombre ^ Q^al es mayor per- 
nféccion^'De una-cauíí^ dos efectos , No hay burlas con 
r> el amor ,- Los empeños de un acaso ^ y otras. Solis no 
tr'es inferior á Calderón en la natural elegancia y 
j> nobleza de su estilo : ha escrito algunas comedias,- 
»> dignos partos de tan elevado y culto ingenio , como 
1) La Oinardlla de Madrid ^ El alcázar del secreto , ' Un 
9» bobo hace. dentOé Merecen también aplauso algunas de 
99 Moreto, y especialmente El desden con el desden j por- 
99 que la buena critica , como ensena Horacio, no ha 
99 de llevarlo todo con tanto rigor, ni con tan escru- 
99 gulosa nioiiedad, que repare en algunas faltas peque- 
n ñas^.quando todo lo* demás de una obra cs' bueno : * 

Ubi plura nitent in carmine , non ego paucis ofendar 
^nacúlis,^ ; 

99 £2 hechizado por fuerza y de D. ^Antonio Zamora, es 
99 una de las comedias escritas con .singular acierto, y 
muy conforme áhs reglas de la poesía dramática: 

N sien- 
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19 Siéndolo asimismo coa poca diferencia Ei castigo de 

n h. misem del mismo autor. También D. Francisco 

19 Cándamo es digno acreedor de. los elogiosi y de > la 

99 estimación con que yá el público ha recibido sus i 

97 obras, por su ingenio, su elegante estilo, sus noticias 

99 no vulgares, y. por el cuidado grande que manifestó 

w en lá verosimilitud, decoro, y propiedad de los lances, I 

19 y de las personas» Finalmente D. Josef Cañizares, 

99 tomando con prudente, acuerdo una derrota mas pro* 

99 pia de la poesía cómica, que la que otros siguieron, , 

99 ha escrito muchas dignas de singular aplauso. En El 

99 domine Lucas ^ en El músico far el amory y en otras 

99 he visto con particular gusto costumbres bien pia- 

99 tadas , y mantenidas hasta el fin , asuntos y estilo 

99 propios de comedia, graciosidad en la acción misma, 

99 y en las personas principales, y no como comunmente I 

99 se vé practicado en las comedias de otros, autores, en I 

99 los dichos de un criado; circun^ancias: todas muy 

99 apreciablcs , y que he buscado en vano en otros j 



' Además de estas comedias, que alaba nuestro au« 
tor, tenemos otras muclus, que no van tan apartadas' 
de las regias del arte , principalmente las de D. JDo- 
mingo de D» Blas, De fwra vendrá quien de casa nos 
f chara y Abre el ojo^ y otras de Dt Francisco de Roxas, 
que sin duda fue el que observó con mas cuidado los 
preceptos de la poesía dramática: y si el autor de la 
disertación sobre la^ comedia española hubiera podido 
cumplir la promesa, que allí hizo, de publicar juntas 
Us comedias escogidas de éstis y otros cómicos nues- 
tros 
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tros coh h corrcapondi^nte aaalisis y crítica sobre cada 
una d& ellas ca parncuUr, oada tcndi^iamos hoy qtie 
desear sobre ' este asumo* • 

Im razón centra la moda, que D, Ignacio Lmiti 
tradúxo del francés de Mr, Nivelle de la Cbaussée, es 
digna de cualquier ek)gio, y tiene tanto aire de original^ 
que dificilmente se 'cebará de" ver en ella su orígea es- 
tiraíogero«^ Esta- cin:uast^nci¿( no se encuentra ^n la 
traducción, que ataba de publicarse de las dos come- 
dias francesas de El Avari^nto^ y El Enfermo imagina^ 
rio dei fanjoso Mn Moliere, Quando la nación logr4 
un genio ta'n superior como el de este gran cómico, 
podrá esperar, que se restablezca la comedia española^ 



; Agustín de Montiano, qufe hoL manifestado parti- ^. 
cular íísmero ca Uuátrai? esta parte de nuestra pebáía Tríige- 
dramática j ha escrito yá todo quanto yo debia decir *^' 
acerca del origen y progreso de la tragedia española, 
Por eso me contentaré con extractar aquí lo que sobre 
este particular há dicho nuestro autor en sus dos 
discursos; 

Señala el origen de la tragedia española á los fínes 
del siglo XV, ó principios del XVI, en que por varios 
antecedentes prueba haber escrito las suya* VasCo Diaz 
Tfenco de Frefeenál , y aton tres^ intituladas >»]StóáÍów, 
Amóni S^úl y Jonatás en el níorite^de^ Gr^fW, ' qué nb' 
consta haberse impreso. Y de áqui concluye nuestro 
autor, que la tragedia. española puede disputar la ahti^' 
güedad, que á la suya dan- los* Italianos 5 loSqu^lcá^'no 

í :-. Na se^ • 
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¿eñalaa' otra mas antigua, que. la SopJbonú&a del Trf* 
,«iao, yiotra al mismo osujiito compuesta ^a 2$bQ poc 
Galeote, Marqués de Carrete. ^Síguease á' cstoff L« 
pengán%a do AgaiTkmnon , y La Hect*ba triste, del Maes* 
tro Heruaa Pérez de Oliva, publicadas con sus demáí 
pl)ras eo íí;8^^ y se. compusieron antes de los aoos. 1,533 
ó 34> €ía que falleció j su- autc^. Estas idos tra^cdiasi 
escritas ca prpsa, son muy arregladas ai arte, y estáa 
compuestas con el mismo gusto de los Griegos. 

De la Nise lastimosa y y Nise laureada^ de Fr. Geróni- 
mo .Bcjmudez, publicadas por el mismo con .el nombre 
supuesto de Aatonio.de Sylva.en 1577, juzga nuestro 
autor ventajosamente, pues aunque faltó á alguna de las 
tres unidades, la sentencia y su hermosa y numerosa 
versificasion las colocan en un grado muy distinguido. 

: Juan de la Cueva putlic.ó» w ,1 5>Í8 quatjcjOT tragedias, 
intituladas ; Los siete infantes de- ham ^ i La muerte de 
Ayavi Telamóttf La mv^rte de Virginia y Apfio Claitdioy 
y El Principe tirano , d<í las quales juzga lo mismo qucí 
de las de Fr.^ Gerojciimo Bcrmijdez. TaoAicn cita mues- 
tro, autor La honra, d^ J)ido trestauradc^^ y La d^sitruceion 
de Constantinopla, ambas de Gabriel Lasso, impresas con 
su roimancero en 15875 y aunque no hace allí juicio 
de ellas, le he oído decir, que no son muy recomendables, 
^i. p^r ,su dicción, ni por ^u artificip. 
,1 .Jío...se. haípubliaaclo.la de> DWo y Eneas d^ D/ 
Givilléa. de Castro-, quepor ^er -de tal autof, se pufede 
creer que fuese buena; como también la de Los amantes 
de .Mic^r Aíid;:és S>cy..deí,Articda, que se imprimió, ea. 
iS»j,. y.no se jSAcwawa: yáí '> ,., ... ;,. ; . ,,._ ..;., 

-:v L <: El 
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' El cAflcbre'Migniél^^ ^Cervantes ákbampicho' Zkf 

í^abéhj LavEUisy: y La AkbtmtdéAy peco calla babcir. s¡¿o 

él quien .las^conspuso , y:;na> díoe si isé' impriaiieroik 

Tampoco se sabe, si so ha ingreso la I%enfa/que rió 

representar Aloóso iLopez Fiadano, y élldbsaUny qac 

xuénu por ^uya Jüan.^ ¿Malára.; aAinquc; por^ lo ^fae de 

^llas dicc^xmo y odrp autor, se puede ittffrijr^^ue«8éfiaa 

iregulace¿' .!• ■ •; 

En 1609 se imprimieron cinco tragedias de Chris- 

toval de Virúcs , intituladas : La ^ran Semirafnjíjí , LOf 

cruel CasfMdra, Atila fMrmOy La, infeliz JW^arce/íi, , y, MHs^ 

Dido. No carecen de pria^oc^ ni de ^algunos defectos: 

y la últinia es la mas ajustada á las reglas del arte. 

ElPompeyo, que en 161 8 publicó Christoval de Mesa, 

tiene muchas desigualdades, y su autpr no observó er^ 

ella la^ reglíis que ^a|}ia. ^ , .^ ~. ;•. >• ^ ^ 

^ Pmre lias ob^as de : Lppe ;de Vega se encuentna^ 

TSl Duque de Viseo , Roma abrasada j La . bella Aurora^ 

Eí castro sin venganza ^ La inocente sangre, y 1^1 maridf} 

m^s firme ^ que no son, mejores que las com^^i^s Jj 

tríi|gi-iiopicdk|s jde este autog : y yerosinwlincr^te tarogcjcj^ 

lo sctí }^ Aristcay tragedia j del mismo Lope, de que. 

hay memoria en, un catálogo de sus poesías. No me^ 

recca mas recocpendacion la Doña Inés de Castro del 

lÍ4ccnc|ado jMexía de la (^xi^y y.Lps sieteiinfajt^efjde^ 

Lara^^c Hurtado. ^yejar4p,.^ ,(-,:, r^ -.. r .,.;,,.; ,^. .. 

, Aupque nuestro autor nota, y con razón, algunas 

faltas en elUéf cales Farettte dcFrancisco topiez" Záfate ~ 

publicado (;iij€$ I.,. cuenta .e5U> tragedia, espaoolá entre 

lí^s^tnenbs irregulares', cn*atcncion al akoV tiáJlecs-» 

tilo 
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tHo^iehique ¿stá esoiiu.. £í PaiMm de .I>.MTx)tnás de 
•Aoorbe y Corregel, pubUcadó ea 1740) tan lejos «está 
4e ser. tragedia, que coa mas rasoa pudiera Uamarse 
•entremés ' de la tragedia misma* 

< ' Condaísé'la .historia de la^ tragedia espa&ola, di- 
^deadid)' que lací man correctas ^que h^su^isoy se haa 
Mirito'^emre I nosotros, I sei^ las:qiie) ^.üiueatros dilu 
ha publicado D, Agustia de Montiano; la Virgjífih en 
1750, y el Athaul^ha ea 1753. Los que tienénf voto ea 
estos asuntos, creen^ que en la f^irgmia su zjxtovubservék 
rigurosa y sihiáfnetíté'todcis las reglan M twfro; y que 
ú dificil' ver atilda pieza drártidñcátivejor ideada'^ ydes-- 
empañada toninas badUidaá (lóo). Es dignoí de teaerse 
pre&entc el juicio que de ambas tragedias acaba de ha-* 
cer Xin escritor muy irígeaioso de nuestro tiempo (i 01); 
»} Los dos discretísimos, y juifcibsísimos üseurtós 'sobr^ 
i»*la¿ tragedias españoláis, con las dos tragedias de Vir-^ 
^ ginia, Y AthaülpbOy que en el año de 1750, y en cí 
w presente $3 dio á luz el Sr. D* Agustín de Montiano 

>i y Luyando.... harán visible'á las naciones, que en 

«esie siglo' hbmbs logrado ún'^Sophoclcs Español, *^üc 
«puede compSítir con el Griego. Lejos de imitará lo» 
n dos famosos trágicos Corneíib, y Racine, dciscübrc y 
9) etimieñda sus defectos. No -debilita la acción, ni Lt 
»^dúpUba con el^lmportund episodio ü¿ un frfo' amor 
V de Theséo por Dirséa, coiti6'Córnélio enf su fedipoJ 

^(looyMgmarias de-Trevw». ^Dkiimb* i7;o, art..i{o. 
tianOj^ troiJbAcido del P. Croisset. 



f» No distrae la atención á dos espectáculos' tan c^uestos^ 
99 cooop son Hypolito derretido^.y^Phedra furiosa/ coma 
99 Racíne en su Phedra. No habla campanuda j.^pomfO*^ 
99 sámente ) como el primero en su Ciña; ni describe 
99 la muerte de Virginia á manos del pundonoroso Lucio 
99 Virginio su padre, para librar á la.hoaestísiaxa Eo- 
» . mana de la brutal, pasión dd Peeemviro Appio Gktudio 
9> oon la intempestiva florida amenidad ^ ; coa qué el 
» segundo hace queThcrámcees j^imde á Thleséoi lar 
99 muerte de su Jújo Hypolito despedazado por las ^^^ras 
99 de un. dragón. En el. Sr. Montiano bablan los Ro?. 
«.manos eon. generosidad^ pero ain fausto f los Crodo9 
99 con ferocidad) pero sin aliño y las pasiones con vái% 
99. vtzQÍj pero sia afectación ^ . y aunque >ambaa tragedias 
99 están principalmente fundadas en la pasión del axoar^ 
n no es a(|uel que coa tanta justicia condenan en ellas 
99 los críticos mas. severos. £1 mismo Sr. Salignacde 
99 Fenelóa, ^üe con tajita raion^ como vehemencia, .de«* 
99 clama contra el penúcioso.abusa .^ mánichar Ja se^ 
99 vera honestidad de la tragedia con lances de amocr 
99 profano, notando de esta intolerable impropiedad á 
99 los mas celebrados cómicos de su nación, adóiitiria 
99 sin escrúpulo el decente, el puro, el castísimo. amor 
99 de Virginia por su» prometido Lucio Icilio^.j él' de 
99.Plactdia por su marido Athaulpho. En una palabra^ 
9t ninguop basta ahora dio reglas mas^ precisas, maa me* 
9t nudas, mas cooqHiebensivas, mas.disctetas, aas-juidoti. 
99sa3,' mas cabales para la perfección, y para la utí* 
99 lidad de la tragedia que. el Sr ..Montiano^ y ninguno. 
99 las prcLCticó mejor ^. Mr. Hermilly acaba de publi- 
car 



car una tradticcbn francesa de la.Fírgímí», y el pri* 
mer discurso sobre las tcagedías' es^pafíolasy que le 
proedc.*! '■' ' •'<■"' ■-' ' " '• ♦' ''■• - 

•7. ^JPuANBO los 'mismos Griegos y. Latinos no ppedcn 

Epopeya, ^fialar, víuc^ra de Virgilio, y «Hbmero, mió poeta , que 
se baya idistin^uido en la^epopeyaj sin in<iumrien no-' 
tábleisr.de'dáciertos, : ¿'^ue mucho' ^áf qjae ei J)poema épico 
Bo diaya hecho -gran progreso en "h. poesía castellana I 
AáhcpxQ se pufide asegurar, que apenas en otra' lengua 
vulgar :sé habrán escrito tainos i poeqnaStépicoSp coma 
eñ^ la nuestra: j cí {•'•''■• '^^- '^ '•. •-• ' '- •* • •'- "' 
íiiiXosrPoiftú^giie^s; dispman á tddas laa demás-la priv 
Qiacia ^¿ este -asunto, fundidos en el poema de la- per-- ' 

dida de España, descubierto con otro& papeles en el* I 

castillo de Xoulan^ quándo este se ganó á los Morbff 
»n» tiempo de 'su primer Rey, esto' esy.i ios prmciplo» i 

jdsl siglo :'XII.:' Este püDoma' estaba escrito en lenguas 1 

portuguesa, «n versos de arte mayor, y de él tracal- i 

gunas estancias Manuel de Faria y Sousa (102), ase^ ' 

guraQdoy.que(quandp'Sc encontró, yá tenia muchas sena^^ 
dC' antigüedad.. ^ • - •• * . : .- 

i'jM mismói Faría^ en Ja* vida de Luis de Camoens,* 
prueba , que el poema de las Lusiadas es anterior a- 
los del .Tasso, porque Camoens nació en 1^51.7, y lasr 
Jtofiiastas .se publicaron' ia .primera vez en.ijy^ y'perevt 

-'.i;. f.I u'\ 4 ;.:.•• j ••:.; 1 1 />.: \ ' /'i\i • .-•/ '.i Tor-- u 
M U-j i ii -V I I í >■■ ' ' ■■ ^ ' • :' ' ' ' ■ VL : 

" (102) Europa Portuguesa y tom. 3, fífrt. 4, cap. 9. 
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Torquato Tasso nació en i $44, y sus dos poemas empe-* 
zaron á salir á luz nueve años después del de Camoens^ 
imprimiéndose la primera vez la Jerusalén libertada no 
completa en 1581, y completa en Venecía 1582, y la 
Jerusalén conquistada la primera vez en 1592. De aquí 
deduce, qtte los Portugueses empezaron antes que los 
Italianos á tener el poema épico correcto: y en el dis* 
curso de sus comentarios sobre las Lusiada^, prueba, que 
el Tasso procuró imitar en muchas partes al Camoens, 
tomando de él Ibs pensamientos mas escogidos. 

Por lo que mira á la poesía castellana, no sé que 
se pueda señalar otro poema mas antiguo, que el de 
la Vida y hechos de AlexandrOy compuesto por el Rey 
D. Alonso el Sabio : á que se sigue el de Los trabajos de 
Jíércules de D. Enrique de Villena, y el de Las fazañas 
de Hércules de un anónimo. Juan de Mena t^vo la gran* 
diloqüencia épica, que sobresale en sus obras á pesar 
de la rudeza de aquel siglo, y aún del esmero, que 
parece puso su autor en no hablar con propiedad, y 
en evitar los propios y naturales vocablos, procurando^ 
siempre que podia, latinizar las voces, y no darse á en-» 
tender tan fácilmente. Este, y no otro, es el juicio, que 
de el estilo de Juan de Mena hace el autor del dialoga 
dé las lenguas. 

Parece que fué la epopeya donde nuestros poetas 
Castellanos quisieron estrenar su entusiasmo , quando 
iba nadendo entre nosotros la buena poesía en tiempo 
de Carlos Y. Las acciones de este Monarca dieron 
abundante materia á los ingenios de aquel tiempo. D. 
fruis de Zapata escribió por entontes el Carhs famoso^ 

O D^ 
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D. Gjsróaitno de Urréa el Cirios victoriosQ^ y Gerónimo 
Samper U diroléaj poemas todos de taa poca con^e- 
qücncia, QOmo los dos de Christoval de Mesa, intitulados 
RestLiuracion de España^ y Las navas de Tohsa. 

Alonso. López Pinciano, que en otros escritos babia 
dado á entender > que sabia bien las reglaos del. arte^ 
no las desempeñó con igual felicidad en el .poema dd 
Pilayo'y como tampoco Francisco de Mosquera en su 
Numaníina. 

£1 poema de La invenchn de la Cruz de Francisco 
López Zarate fuera menos malo, sino incurriese en. 
los mismos defectos, que las demás ^bras de <:ste autor^ 
en que la dureza del estilo, y la poca harmonía. del 
verso, ies igual á la falta de entusiasmo. La Makéa de 
Hypolito Sanz, nada tiene de poema épico, ni aún el. 
estilo : y casi lo mismo se puede, decir del León de MspañA 
de Pedro de la Vezilla, de La Gigantomacbia de Manuci 
Gallegos, de Eí Monserrate de Christoval de Yirúeay 
de La Christiada de Fr. Diego de Hojeda , de la 
Ñipóles r^taurada del Principe de Esquilachc , de Bk 
Cortés valeroso^ 6 M^xican^ de Gabriel Lasso de la. 
Vega, del Bernardo^ ó .Viotorh de Roncesvalles .de Ber-í 
joardo de Balbuena, de La Saguntina de Fr. Lorenzo 
Zamora, de La Argentina de D. Martin del Barco , 
de El Macabéo de Miguel de Sylvcira, y del poema de 
La crwion del mundo de Alón zo de Azevgdo. 

Lope de Vega fué tan poco feliz en la epopeya, como, 
en el drama. La Dragor^éaycl Isidro^ y ia, J^u^^Un eon^ 
quistada están llenos de infinitos dcf(;ctos: y conveadria, 
que se hubiera publicado el examen, que de el poema de l^' 
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Jeniíalén hizo Juati Pablo de Mártir Rizo, y he visto 
manuscifito en poder de D. Agustín de Montiano. . 
-' La Conquiita de la Bética^ compuesta por Juan de la 
Cueva, y publicada en Sevilla 1603 >. merece mas consi- 
deración^ pues aunque su autor falta allí á algunas 
leyes del poema épico, por ceñirse demasiado á la ver- 
dad de la historia, su alto, noble, y numeroso estilo, 
y la felicidad de los pensamientos , que rara vez le 
desampara, no permite que le coloquemos entre los 
{lioemas absolutamente malos* 

A estre se puede añadir la Austriada de Juan Rufo^ 
y la Araucana de D. Alonso de Ercilla, que tan in* 
felizmente continuó D. Diego de Santistcvan. La Aus- 
tríihia tiene magestad, y sus versos son buenos f aun- 
que algunas veces mezcla cosas baxas, y poco dignas 
de la epopeya. No es su menor recomendación el elogio,. 
4ue tiene al principio, de Lupercio Leonardo de Argen- 
tóla. Ercilla tenia numen, y sabia las reglas del poema 
épico; aunque no todas veces las observó. En la Arau- 
tana hay pedazos excelentes; aunque no tanto como 
pondera Mr. Voltaife (103), que pasó á decir, que en 
todo él solo hay una cosa buena, y que todo lo demás 
no vale iiada. Habla del razonamiento, que en el canto 2 
de la primera parte hace á los Indios de Arauco el bár« 
baro Colocólo. Mr. Voltaire compara este razonamiento 
con el que al principio de la Iliada hizo Néstor i los 
capitanes Griegos, con motivo de la discordia origi- 

na- 

• (103) Essai sur k foéme épiqucy chop. 8. 

O2 
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nada entre ellos por una cautiva 5 y concluye, que Id 
de Ercilla es infinitameate mejor que lo de Homero, 
en quien halla muchas faltas. Este juicio no es el 
luas sólido ^ aun quando no fuese poco líavorable á lot 
escritos del mayor poeta de la antigüedad. 

j}^ ^ , Xrf AS coplas de Mingo Rebulgo, y los coloquios pas^* 
écloga, toriles de Juan de la Eazina están muy lexos de poderse 
llamar éclogas. Esta especie de poesía nació entre nor 
sotros en el buen siglo, y la debemos á Boscán, Gar« 
cilaso, y D. Diego de Mendoza, que fueron los prime- 
ros, que empezaron á usarla con arte. Las de Pedro de 
Padilla son buenas , y lo serian mas, si en el cuer^ 
po de ellas no hubiera inxerido las letrillas, que sin 
duda compuso á otros asuntos separados. Las del Pria« 
cipe de Esquilache, y las de Pedro Soto de Roxas nq 
son las peores : corneo tampoco algunas de I^ope de 
Vega, que merecen mas estimación, que la mayor parte 
de sus demás obras. La Bucólica dsl Tajo, que Quevedo 
publicó con el nombre del Bachiller Francisco de la 
Torre , contiene excelentes 6clogas¿ Francisco Lopes 
Zarate, que emprendió alguna vez esta especie de poe- 
sía, mostró, como en las mas de sus obras, su falta 
de genio para todo lo que pide soltura y facilidad en 
el estilo, y amenidad en la invención. 

D. Agustín de Montiano ha compuesto muy buenas 
éclogas, que si se publicaran, tendrían sin duda una 
aceptación igual á la que han logrado otras compo- 
siciones suyas. Las éclogas venatorias del Adonis de 
jD* Joscf Porcél; que tampoco se han publicado, soa 

bue- 



buenof $ í que se aftade U circunataocia de ser la« 
primeras écloga Vitorias, que se haa escrito ea. 
castellana 



ARCILASO fué el primero^ que empezó á usar de 



G 

la oda con regularidad en la poesía castellana. Imi-* J^: 
táronle después Gerónimo Bermudez en los coros de 
sus tragedias, D. Francisco de Mcdrano, D. Estevan 
Manuel de Villegas» Fr. Luis de León» los dos Argén* 
solas 9 y D. Francisco de Quevedo, principalmente en 
las que publicó con el nombre supuesto del Bachiller 
Francisco de la Torre. Medrano, y los Argensolas 
imitan la gravedad y juicio de Horacio : Villegas 
la suavidad y dulzura de Anacreonte ^ Quevedo 
el entusiasmo y grandiloqüencia de Pindaro, aunque 
tn las odas, que publicó con el nombre del Bachiller 
de la Torre, á veces brilla mas la. hermosura y 
harmonía de las palabras, que lo sublime de los pen- 
samientos. Fr. Luis de León supo trasladar á sus odas 
todas las gracias de los Griegos y Latinos. D. Igna- 
cio Luzán ha sucedido á estos grandes poetas, y es 
quien sostiene hoy entre nosotros el buen gusto de la 
poesía lírica. 



J. AMJBiEN fueron Boscán j Garcilaso los que empe^ io« 
taron á usar de la elegía 6a la poesía carstellana. Las Elegia0 
de D. Estevan Manuel de Villegas son tan buenas como. • 
todas sus demás compoisiciones. Fr. Luis. de León se 
aplicó á traducir algunas de Tibúlo.. También merecen 

es- 



(no) 
estimación las de el Principe de Esquilache, y las del 
D. Francisco de Quévedo, como 'asimismo las de D* 
Diego de Mendoza. Lope de Vega hizo algunas harto 
buenas ^ á que se pueden añadir las Elegías sacras del 
Conde de Rebolledo^ que son una versión parafrástica 
de los trenos de Jeremías. 



II. iJoscÁN dió principio al ' idilio por la traducción de 
Idilio. la fábula de Leandro, tomada del griego de Múséá | 

La historia de Piramo y Tisbe, y el canto de Poliphemo 
uno y otro traducido de Oridio' por Castillejo son ex- 
celentes ^ como también la FáMa del Xenil^ compuesta 
por Pedro dé Espinosa, y se halla en las Fhres de 
ilustres foetas de Éspañay publicadas por él mismo. Los 
idilios de D. Estevan Manuel de Villegas se acercan ¡ 

íDucho á los dé Thcocrito, de quien traduxo alguno. 
También merece estimación el IdUio sacro del Conde de 
Rebolledo, que contiene la vida de Christo, sacada dé 
los Evangelios. D. Francisco de Quevedo escribió tani* 
bien algunos idilios , que no son inferiores á los de 
Moscho, Bi6n, y Theocrito. D. Ignacio Luzán Se dis- 
tingue hoy en esta especie dé composición, y su idilio 
dé Hero y Leandro es excelente. 

'12.' JSuáís coplas de Mugo Rebalgo son las primeras sátira^. 

Sátira. q^jg 8g iiají escrito en <:astellano después de las que 

compuso ei Arcipreste de Hita. Unos las atribuyen i 

Juan de Mena, otros á Rodrigo de Cota, y el P. 

Ma- 



Mariana á Hermán Pérez del Po^^r^^que les pus<^ sv^ 

notas. Boscán compuso, uoa 5¿ti^a gontf^ ^o^ ^ocíea- 

tos. GerÓQÚnp de V41qga3 . traduzco np nul U. sálir^ 

décima de Juveaal. Las sátiras de Bartolooié de Torrea 

Naharro deben leerse í y mucho mas las de Cbristoval 

de Castillejo^ qtie .tenia ^ea^ particular |)ara es^aiioast^ 

fie ppesi^« (Entre sus deoús icomposicignes -^tj^ricfif jlH 

distingiiea la^ <x)plas contra Ips ve^so^ amorosos 9. 4 

capitulo del amor, las capias escrita contr¿( J^s ^u^ 

en su ti^po dexahai} los metros .cadteUaa9s tpQr lo^ 

italianos , el diálogo de las con4if;Í9fli$s . ct& *^^j °3.^af n 

X^h ^,4ph vida.4? Cc)rfe,^ ^l Mi^Hfor.y, sjjípldjma, ^ 

y el di^ogo de la vprd^ j mi^goja», ftllW^y-oWíia 

composipioncs de Castillejo abundan d^ un^ay^aci^^ j^ 

un donayre inimitables .5 y res, qienestcr confeaai: , qi^ 

ninguno hasta sa tieti¡ipo>B9SífyíQ í en.pl. g|:adq qu^jél. 

^1^ arte' de . bac^ /i^<?ulo ¡el, yicio; ]?fx JU.eSátiri? \p$^ ,'dos^ 

Argensplas inú|aA mas . 4 Horacio 9. Queredoy, y D; Luis; 

de ÚUoa a Juvenal j <5angora áPer&io. ta-sáticaxontraj 

los malos escritores . 4e es2^ siglo, j^licada 99{i,el^ 

riombrCj supuesto. '4^ Jorge, PjriJlí^^iett, el ^iaijia,4c hs¡ 

literatos iz Eípoñíif (io4),:es» buena,, y. ^p.jj9noce, quají;- 

familiares eran a su aiitor k» ^^jpfcs ;gdgin.ajes;djeír 

la sátira latina. ,,...;,.' . : . ..m:^.^ -r ;. -.^...i 

f ^oeriá diaSético' íib Ki'beéhiJ' entre íno¿ot?fas^¿i''áá'I '3« 

léoioá; ¿¿d 
el * C€u 



prégmo. -Ba iStíttirfa <fér'm¿íraiMá¿ f iiíóiiaía' íehéáibi diJác*^ 
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< na ) 
el Doctrinal de gentileza del Coincadador Ludueña, qué 
se halh. en ti Cancionero general (105), los Cien tro* 
fados de notables sentencias j asi morales^ como naturales 1 

de Melchor de Santa Cruz, impresos en Toledo 1576^ | 

laá Sentencias generales de Francisco de Guzmaíi, pu« 1 

blicadiis eñ T^Uadolid i$3i , y hi& -Quatrocientas rei- 1 

puestas á' otras tantas preguntas de D. Fadrique Enri*» ¡ 

qüee^ Altniránte ' de Castilla, impresas en Valladolíd ' 

r^^o. Estas respuestas del Almirante fueron dirigidas 
á Fr. Luis de Escobar, del orden, de S. Francisco^ < 

atüor de las^ preguntas, 
í i De k arte política y* militar tenemos la Seha mí- 
' Ktar y póUtíca del Conde de Rebolledo. Lorenzo Suareí 
de Figueroa también puso en verso las Reglas militares^ 
•que publicó en Véncela 15S8, reduciendo 4 metro cas-» , 

lellana k- obra de Antonio Cornazán. * 1 

* Los Problemas de filosofía natural y moral del Doc-* 1 

tor Villalobos, publicados en Zamora x$ 43, y la Sunu» 
de fihiojia natural de Alonso de Fuentes, impresa ea 
Sevilla r$47 , son dos poemas filosóficos* De geografía 
tenemos la Descripción del reyno de Galicia ^ hecha ea 
verso de arte mayor por Luis de Molina, natural de 
Málaga, publicada en Mondofiedo ^$$0, que en su 
linea es un poema didáctico bien escrito. Paulo de Ces« 1 

pedes, natural de Córdoba, compuso ca octavas ua 
ppeojífi.dc k^ pintura, deque hay alguno^ frogmeatot 
cael Aru pictori^ de Fra^Cj^co> Pacheco. Las S$ha$ 

" ; ' ' ' Da^ 

r ■ <>■ 

(ic j) fin la adición de Jnberetufs^ p0g. 940^ 



Vinicas del Conde de Rebolledo, en que se describe 
U sucesión de los Reyes de Dinamarca, es una es* 
pecie de poema genealógico. 



UNQüE Micer Andrés Rey de Artieda intituló 
^Ü^ramas una gran parte de sus poesías, no son estos 
los mejores, que se hojí escrito ea castellano. Mejores 
son muchos sonetos de Lope de Vega , D. Luis de 
ülloa, y los *dos Argensolas , que guardan rigurosa- 
mente todas las leyes, que pide esta casta de com- 
posición. 



14. 

Epigra- 
ma. ♦ 



, OMO la poesía jocosa y ridicula pide un genio par- 
ticular, que sepa bien el arte de hacer agradables los 
mas enormes despropósitos^ no es mucho que entre tantas 
Composiciones de esta clase, como tenemos en castellano, 
sean tan pocas las sobresalientes. Sónlo sin duda la 
Moschea de Josef de Vüla viciosa, la Gatomacbia^ que 
Lope de Vega publicó con otras poesías baxo el nom- 
bre supuesto de Tnome Burguillos , la Proserpina de 
Silvestre , la Burromachia de D. Gabriel Alvarcz de 
Toledo, á que se pueden añadir algunas comedias 
ridiculas , escritas con particular acierto , como La 
muerte de BaUovinos de D. Gerónimo de Cáncer, y El 
Caballero de Olmedo de D. Francisco de Monteser. 



Poesí» 
jocosa y 

ridicula. 
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IV. 

DE LAS COSAS QUE PERTENECEN A LA POESÍA 

CastelhtM, 



Cosas qDie 

cen á la 
poesía 

castelb- 



[ay además de estas, otras coias^ que aunque n(f 
son de la naturaleza de uuestra poesía, pertenecea í 
ella, y son parte de su historia ; cooio las coleccio- 
nes, que se han hecho de Ips poetas castellanos^ los 
comentos, ilustraciones, y notas, que sobre los mas fa- 
mosos de ellos se han escrito, las traducciones caste- 
llanas de diferentes poetas de otras naciones ; y los 
autores, que en castellano han escrko de la poesía* 



2. 

Coleccio- 
nen de los 
poetas 
castella- 
nos. 



JlhI o sé que tengamos otra colección tna$ antigua de 
nuestras poesías, que la que en tiempo de D. Ju^n II 
hizo Juan Alfonso de Baena, y se halla manuscrit^^ 
en la biblioteca del EscuriaL Esta colección, que se 
llama Cancionero de poetas antiguos , contiene los que 
precedieron al autor, y alguaos de los que florecieroa 
en su tiempo, de que yá he hablado en otra parte, 
Hernando del Castillo continuó esta misma idea en $ji\ 
Cancionero general^ que comprehende los poetas desde e^ 
Úempo de D. Juan U basta el suyo, que se. crQC babei; 
sido el de Carlos V. De este cancionero hay diferen- 
tes ediciones, mas ó menos aumentadas. 

Ansias Izquierdo publicó en Valencia 156; la pri« 

mera 



mera parte de otro cancionero intitulado R^/ox ds namo^ 
radosy en que recogió varias poesías de diferentes auto-» 
res, cuyos nombres calla. Háilanse en él algunas buenas 
letrillas, y al fin diez sonetos, que manifiestan ser 
poeta quien los compuso. Las poesías de Ansias Iz- 
quierdo, que se insenan allí, están en Icnguage va- 
lenciana 

Lorenzo de Aydáat publicó en Valencia 1588 otra 
colección de romances amatorios de diferentes autores, 
intitulada Jardín de amadores ; á que puede añadirse el 
Romancero general de Miguel de Madrigal, impreso 
en 16045 el de Pedro de Flores en Madrid 161 4, y 
la primera parte del Tesoro de divina poesía^ recogido 
de varios autores por Estevan de Vülalobos, y pu- 
blicado en Toledo 1 587, 

• Pedro de Espinosa, natural de Antequera, com- 
puso la primera parte de las Flores de poetas ilustres 
de España, impresa en Valladolid 1605, y contiene las 
mejores poesías de los que florecían en su tiempo, no 
siendo inferiores á las de los demás las composiciones 
del mismo autor de la colección, que puede pasar por 
uno de los mejores poetas de su siglo. 

Seria materia muy prolixa, seguir aquí la historLi 
de todas las colecciones grandes y chicas, que en va- 
rios tiempos se han hecho de nuestros poetas caste- 
llanos. Executaráse en el prólogo á la colección de 
las poesías castellanas selectas desde el origen de 
nuestra poesía hasta el tiempo presente. Esta obra, pro- 
metida en parte por el autor de la disertación sobre la 
comedia española^ y malograda por su fallecimiento, 

P2 se 



Se . está hoy trabajando por personas hábiles en estad 
materias , y que sabrán desempeñar las grandes ven- • 
tajas , que sin duda conseguirá el público , en tener 
un cuerpo de nuestras mejores poesías, que en adelante 
pueda servir de modelo para fixar el buen gusto de 
la nación en esta -parte.* El juicio, que acompañará á 
todas las piezas, de que se compondrá esta colección, - 
justificará los dictáincacs, ^uc acerca de el estado ac- 
tual de nuestra poesía, y desordenes introducidos en 
ella han manifestado yá en otros escritos suyos, algunos . 
de los que trabajan en ctsta obra. Será conocido el 
mérito de muchos poetas nuestros, 4e que casi no habia 
memoria j y los extrangeros verán la injusticia con que 
han juzgado del talento poético de nina nación, cuyos 
verdaderos sentimientos en materia de literatura no se: 
deben buscar en medio del vulgo, casi siempre cor« 
rompido, sino en los escritos de los hombres sabios, 
que conservan siempre el buen gusto, y el honor que i 
es debido á las letras, y que se desentienden á veces 
de los desordenes con que se pervierte la buena eco- . 
nomia de ellas, quando ven que aman la dolencia, los ^ 
mismos de cuya curación se trata. 



Comentos 
é iíustra- 
ciones á 
los postas 

castella- 
nos. 



JLuAs naciones cultas, que han llegado á penetrar los 
verdaderos intereses de las letras, reputan por una 
especie de pedentaria el furor con que en el siglo pa* 
sado una gran parte de los sabios se aplicó á comen^ 
tar é ilustrar con sus notas toda especie de escritores 
antiguos malos y buenos. Como este genero de esgritos 

se 
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se ' hizo de moda, los, que no tenían talento para co^^; 
mentar los autores Griegos y Latinos, se contentábale 
con hacer glosas y comentos á los escritores vulgares 
mas famosos de su nación f escritos por la mayor parte 
impertinentes, embutidos de una erudición fuera de 
propósito, de observaciones que ^nada conducen a de* 
clarar la mente del autor comentado^ llenos de para^.- 
lelos forzados y vid^ates, y ^vm vara v.ez acertabaa 
á instruir al lector en lo que era del caso. El famoso 
autor de el escrito francés, que se publicó con el nom^ 
br¿ supuesto de MathanasiOf logró desterrar de su na- 
ción esta especie de mal gusto, que muy presto em^ 
pezó á apoderarse de la nuestra, • 

Hernán Pérez del Pulgar comentó las coplas de 
Mingo 'Rebulgo, que publicó en Madrid i $98. El Mar« 
qués de Santillana Iñigo López de Mendoza comenta 
en prosa sus mismos frwerbhsy que juntos con las 
declaraciones, que á ellos también hizo el Dr. Pedro 
Diaz de Toledo, se publicaron en Sevilla 1532. En 
aquel tiempo era muy freqüente el comentarse . los mis-, 
mos autores y como Iq executó Fernando de Ayala con . 
sus avisosj que con sus declaraciones y comentos pu* 
biicó en Salamanca i$;7- Entre los manuscritos de la. 
biblioteca de la Iglesia de Toledo hay imo que se 
intitula: Glosas sobre el primero y ó segundo ^ i tercera 
libros de la, Eneida de Virgilio y que fizo^D. Enri^ de 
Villena, Un docto amigo mío, que ha examinado este 
manuscrito, me dice: " Lo que resulta, parece ser que 
»« Enrique de Villena traduxo toda la Eneida, y que 
M á ella agregó un proemio. Pero esta traducción no 

•9 está 



$ycstá:en est» código, que sdQ< e$ glosas á la. misino 
9}i traducción, y contiene úmcamente las correspondien^ 
99 tes al proemio., y á los tres primeEsos libros, como 
9j; lo. expresa el titub^ y el método es tomar el pria- 
99:cipk> del verso ó» claúsub, que quiere explicar, y 
9r luego á. coatihuaoion pone la glosa. £i autor de las 
9r glosas^ no coosta^,* y parece del modo de e3q)licairse 

99' ser distinto ^ ^r4? - no fuera irra^uLir, qUe cl mifflUO 

9r BnTique hubiese glosado su traducción, tomando el 
99 estilo • de hablar en tercera persona, cpmo si glosara 
99-obrar agena, y el título quQ tienen estas glosas, dexa 
99-por la menps equiyoQO^ y probable, quesean del 
99 mismo ^'. A Juan de Mena comentó Fernán Nunez de 
GuzotaA, llamado- el Comendador Griego, cuya obra 
se imprimió en Sevilla 1520 , y después en Am- 
bcres i;$2^ á quien siguió después Francisco Sánchez' 
Brócense, cuya edicioa se hizo en Salamanca 1583. 
Á D. Jorge de Manrique hiio diferentes declaracio-- 
ncs en. prosa Luís de Aranda, que se publicaron en 
Valladolid.1552. Garcilaso de la Vega tiene tres co*' 
mentadores, el Maestro Francisco Sánchez Brócense, 
que publicó sus nota» en Salamanca i$74 y en i;8i. ' 
Finando, de Herrera en Sevilla 1580, y últimamente 
IL: Tomase Tamayo ¿e Vargas en Madrid 1622. Tam- 
poco faltó á(D.Luis^de Gongora quien le comentase^ 
y^. cierto,, que. si algua poeta nuestro lo necesitaba, 
era este;. porque xie intento procuró ser tan obácuro, 
qoia ni, sixs. mismos comentos han sido capaces de ha-^ 
cerlo perceptible. D. García de Salcedo Coronel, D^* 
}o&eC de Pcilizcr, .y Christoyal de Salazar Mardonés 

son 



soh 6túi intérpretes > que dcsempe&HroQ,, e^ta <mpresar 
con taa poca felicidad opcpo o|ro5, qm i?n 4qu-^ ticnv* 
ju). escribieroa difcrfijitei apolc^ÍM d^l ^$tUo^ que p^^ 
enten^cc cUos misoios, neacsitabjiQ de cpi9exitos« 



L, 



tAd tmd&ccioües de Otros {ioetaa extrAngero^^ que 
basta bpy se han Itceho en cxsvMmtOj están tomada 
4el hebreo y del gciego, del latín» del proTen^al, 6 
lemosin, del portugués, del italiano, y del firUocés» 

Las del hebreo están sacadas de la Bseritura. Fr, 
Luis de lieoa traduxo al caatoUano algunos salmos» 
el capitula úkimo de los proverbios, y del libro de 
Job desde el capitulo 3 hasta el 12, y también el 19^ 
^ y 299 q^^ ^6 halla»n entre sus demás obras. £1 
Conde de RettoUedo tradoKO todos los salmos, qué 
intituló S^lv^ S0gr0ia^ el libro de Job coa el titulo 
La constamos víQtom>i^^ y lojs trenos de Jeremías coa 
el nombre de U'/iíg^s iacras. Tbdas estas obiras, qu^ 
son excelentes» se hallan en el tomo III de las suyas. 
Su autor asegura» que procura ajustara al original 
hebreo, valié.iiosa paca ello de la traducción easte-» 
llana de U biblia impresa en Ferrara» que en sentic 
de los que eutienden bien estas materias» es Utera*^ 
lisima. 

Dz Chsistoval de Mesa tenemos la versión de I09 
dos salmos ^up^r flwfnina Btibihnis , y Beatus vir qtd 
son abiit , qitc andan con sus xLenxás nmas inipresaj 
ra. Madrid 1607» 

£atre la3 traducciones del griego tiene el primer 

lu- 
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lugar, la que Gonzalo Pérez hizo en Verso suelto de 
la Odisea de Homero, en que pocas veces se echará 
menos la grandeza del original. D. Nicolás Antonio 
habla de la traducción de la Iliada manuscriu, que 
hizo en verso Christoval de Mesa, y no se ha pu* 
blicado. 

Pedro Simón Abril hizo la traducción de la Media 
de EuripideSy a|Uc*üc pubUcó ca JBarcclüxia 1599- Juan 
Boscán traduxo del miámo Eurípides otra tragedia, 
cuyo título se ignora. ' También traduxo del griegos Ix 
fábula de Leandro del poeta Museo, que anda coa 
sus demás poesías impresas De Píndaro tenemos al- 
gunas odas traducidas con singular acierta por Tr. 
Luis de León. 

D. Estevan Manuel de Villegas traduxo algua 
idilio de Theócrito , quc^ entre otros se halla en el 
libro: II de la acgumla ^ parte de sus poesías. De este 
mismo Villegas- es la traducción, que tenemos de Ana« 
creonte, la qual se halla en el Lbro. IV de la primera 
parte de sus obras, y es excelente. No lo es tanto U 
que del mismo Anacreontc hizo Don Francisco de 
Quevedo, que con las notas del mismo autor he visto 
manuscrita en poder de D. Agustín de Montiano» 
Mucho mejor es la: traducción de- Phocilides hecha por 
el mismo Quevedo. 

De Virgilio hay muchas traducciones castellanas* 
Es la mas antigua la que hizo de la Eneida D. En- 
rique de Villena, cuyas glosas se hallan en un manus- 
crito de la Iglesia de Toledo, de que yá habtó ca 
Otra parte. JEsta traduccioa no parece) y solo existen 

laa 



isLS glosas á los tres primeros libros^ y al prólogo^ qua 
i sa traducción puso el mismo D* Emrique. En un^ 
glosa del proemio dice asi: w Aquí dice, que tardó en 
99 facer esta traslación un año, é doce dias ^ este año 
»9 entiéndese ^olar, é los dias naturales, á demostrar 
M que la graveza é la. obra requería tanta dilación/ 
» Mayormente mezclándose en cUá mudios d& estorbos^ 
>> así de caminos cottio de otras ocupaciones, en que 
99 le cumplia de entender^ é porque mas entienda, que 
91 continuándose sin iomediar interpolación ' se fazia* 
99 mejor, dice que durante este tiempo fizo la trasla« 
99 cion de la comedia de Dante, á preces de Ifiigo 
99 López de Mendoza^ é la rethorica de Tulio nuey« 
99 para, algunos, que en vulgar la querían aprender; 
99 é otras obras mejores de epístolas, é arengas, é pro* 
99 posiciones, é principios en la lengua latina, de quo 
•9 fué rogado por diversas personas^ tomando esto po» 
99 solaz en comparación del trabajo, que en la Eneida 
99 pasaba, é por abtificar el entendimiento, é disponec 
99 el principal trabajo de la> dicha Eneida, é pues por 
99 ella fue fecho , en elb' fue despendido. É fUe co- 
9r menzada año de mil é quatrocientos é veinte é siete, 
99 á veinte é ocho dias de Setiembre ^. Rjesulta de 
aquí, que- habiendo principiado su traducción en 8 de 
Septiembre de. 1427» y gastado en ella un ^ño, y doce 
dias, vino á ton(4uirla en 9 de Octubre de 1428», 

Juan de la Enzina traduxo en verso castellano 
las éclogas, que dedicó á los Reyes Católicos, á <:uyas 
acciones procuró, aplicarlas. E^ta .traducción sfi publicft 
^Oa las demás obras suyas en la edición de Zaragoza 

Q i$i6í 
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iji^íy ci^ ¿1 prólogo dice: •» É muchas dificultades' 
i9 halta en la traduccioa de aquesta obra, por el graa 
85 defeto de vocablos, que hay en la lengua castella- 
» na en comparación de la latina : de donde se causa 
» en muchos lugares '.no poderse dar la propria signi-. 
9)>fíaicion. Quanto mas que por razoa de metro ' é con- 
V'Sonontes Jscrá fortado algunas veces de impropriar las 
99 palabras, é acnescent&ir, ó menguar, según ñziere á 

99JX1Í cargo^ Mas en quanto yo pudiere, é mi 

« saber alcanzare , siempre procuraré seguhr la letra, 
>» .aplicándola á vuestras mas que reales personas ^% 

: i Gregorio Hernandet de Velasco traduxo la pri- 
mera y quarta écloga, y toda la Eneida, que se im- 
primió en Toledo 1 577. Esta traducción, que pasa por 
la mejor, se imprimió sin nombre de autor la primera 
vez en Amberes i$57, con algunos errores, que .se 
corrigieron en la segunda.' Ju^m de Guzman, discípulo 
del Brócense, traduxo en verso suelto las geórgicas, 
y la écloga décima, impresas en Salamanca ($86. Al 
fin de las notaciones, que el mismo Guzman hizo allí 
sobre la geórgica III-, se halla la traducción de la 
primera écloga hecha en verso castellano por su maes- 
tro el Brócense. 

Christoval de Mesa traduxo también las 'éclogas y 
geórgicas publicadas en Madrid i6t8,-y toda la Eneida 
en octava rima, impresa asimismo en Madrid 161$^. 
La traducción de estas mismaií éclogas y- geórgicas 
hechas por Fr, Luis de León , y publicada con sus 
demás poesías por D. Francisco de Quevedo en Ma« 

. -.. : . . J .-.. :,.^ ■ • ' .... drid ' 
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dríd itfjí) es mucho mejor, y puede reputarse pot 
una traducción perfecta* 

La. traducción del Arte poétia^ de Horacio, hecha 
por Vicente Espinel, es excelente, y se encuentra al 
fin de sus poesías» Tapxbien la traduxo en verso cas^ 
tellano D. Luis de Zapata, y se publicó en Lisboa 
I $92. Fr. Luis de Leo^ traduxo algunas odas , quq 
están con sus demás .poesías impresas. Otras muchas 
se hallan traducidas con j^idgular acierto por D., Fran- 
cisco Medrano, entre sus rimas impresas en Palermo 
1 61 7, y por D. Estevan Manuel de Villegas en el 
lib. I de la primera parte de sus poesías; á que se 
pueden añadir las que traduxo el Brócense, D. Juaa 
de Almeida, y D. Alonso de Espinosa, y se h^dlai^ 
al fin de las poesías, que D, Francisco de Quevedo 
publicó con el nombre supuesto de Francisco de la 
Torre. Christoral de Mesa traduxo I2 famosa oda, que 
ei^pieza Beatus ÜU , y está con sus demás rimas publi- 
cadas en Madrid 1607. To no sé si seria en verso la 
traducción castellana de Horacio, hecha por D* Sebas« 
tian de Covarrubias, que vio , manuscrita D. Tomás 
Tamayo, según dice D» Nicolás Antonio. D. Blas Nas« 
sarre tenia proyectada una edición de todas las obras 
de Horacio, traducidas en verso castellano por dife* 
rentes; en que se recogían no solo las versiones ya 
publicadas de estos y otros autores , sino algunas 
inéditas, como son las que D. Agustín de Montiano 
tiene hechas del mismo Horacio. 

Los libros de los Metamórfoscs de Ovidio están 
traducidos en verso castellano por diferentes. La ver-^ 
Qa sion . 



«ion de Antonio Pérez Sigler se publicó en Salamanca 
I 8o, y después en Burgos 1609. También los tra- 
duxo el Dr. í^ed'ro Saynz de Viana, y Luis Hurtado. 
La que hizo Felipe Mey, y se publicó con otras obras 
suyas eri Tarragona 1586, es buena, y acredita quan 
justa fué la estimación, que de él hizo el sabio Arzo- 
bispo D.* Antonio Agustin, qUe no' solo le patrocinó, 
sino le fió la contitiuacioa del poema á la fuente de 
Mcovér, Si que el mismo . prelado habia dado princi- 
pio, con ocasión de haberla visto, visitando su diócesis. 

Christoval - de Castillejo traduxo la fábula de Pí- 
ramo y Tisbe, y el canto de Pcliphcmo del mismo 
Ovidio, y andan coa sus deínás poesías. Christoval 
deMosa traduxo también de Ovidio la fábula de Nar- 
ciso, que está con sus demás rimas. 

El Capitán Francisco de Aldana, que floreció en 
tiempo de Felipe II > traduxo en verso suelto Ids epís- 
tolas de Ovidio, según asegura su hermano Cosme de 
Aldana , que publicó sus demás poesías en Madrid 
1591, añadiendo, que no publicaba e^ta obra, por no 
encontrarse yá. La traducción que D. Luis Carrillo 
hizo de los libros del Remedio de amor y y se publicó 
con sus demás poesías en Madrid 161 3, es de poca 
conseijüencia. 

De Tibulo tenemos algunas elegías traducidas por. 
Fr. Luis de León. D. Juan de Xauregui traduxo en 
verso á Lúcano, cuya versión se publicó después de 
su muerte en Madrid 1684. También hay memoria de 
otra traducción, que del mismo poema hizo en octa- 
vas Gerónimo de Porres médico^ cuyo manuscrito vié 

D. 
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D. Tomás Tamayo de Vargas, como asegura D. Nicolás 
Antonio. 

' D. Joscf Antonio González de Salas traduxo'la tra« 
gcdiadc Séneca intitulada Las Troyanas^ que se pu* 
blicó al fin de su ilustración á la poética de Aristó* 
teles, impresa en Madrid 1633. Esta traducción se 
acerca tanto al original» que logró imitarle hasta ea 
lo hinchado de la dicción. 

Gerónimo de Villegas, Prior de Cuevas-Rubiaá, 
traduxo en verso de arte mayor la sátira décima de 
Juvcnal, que se publicó al fin de la traducción del 
Dante hecha por su hermano D. Pedro Fernandez de 
Villegas, impresa en Burgos 151 5. Los libros del rapto 
de Proserpina de Claudiano están traducidos por Fran- 
cisco de Faria en Madrid 1628. Y D. Juan de Iriartc 
me asegura haber visto manuscrito la Tbebaida de $tacio, 
traducida en verso castellano por un autor del ^ig^Q 
pasado, de cuyo nombre no se acuerda. 

De los libros de la Qmgolachn de Scverino Boecio 
tenemos tres traducciones, y todas buenas. La de Fr. 
Alberto de Aguayo se imprimió en Sevilla 1530, y se 
cree ser la que alaba Morales en el discurso sobre la 
lengua castellana. La de D. Estevan Manuel de Vi- 
llegas, que parte es en prosa, y parte en verso, es 
excelente, y se publicó en Madrid 166$. En poder 
de D. Agustín de Montiano he visto otra manuscrita 
del Dr. Pedro Saynz de Viana, que es harto buena, 
y está ilustrada con notas del mismo traductor. Los 
hymnos de Prudencio están traducidos por Luis Diez 
de Aux en Zaragoza lóip; y el poeqia del parto de h 

Vir- 
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Virgen de Sannazaro por Gregorio Heraandez de Ve- 
lasco» 

Del provenzaly ó lemosia tenemos la traducción 
de Ausias March, hecha por D. Baltasar de Romiai, 
y publicada en Valencia i$39, y la que después hizo 
Jorge de Montemayor, impresa en Zaragoza 1(62 , y 
después en Madrid xjyp. . 

Las Lusiadas de Luis de Camocns están traducidas 
del portugués al castellano por Luis Gómez de Tapia 
en Salamanca isSo, por Benito Caldera en Alcalá de 
Henares 1588, y también por Enrique de Garccs, 

Los poetas Italianos se empezaron á traducir muy 
tempranp entre nosotros. D. Enrique de Villena tra- 
duxo la comedia del Dante, como se dice en las glosas 
al proemio de su traducción de la Eneida, que están 
manuiicritas en la biblioteca de Toledo, donde se añade^ 
cpmo la hizo á ruegos de Iñigo López de Mendoza* 
D- Pedro Fernandez de Villegas, Arcediano de Burgos, 
traduxo después esta misma comedia en verso de arte 
mayor, que ilustró con s\x9 notas, y se publicó en 
Burgos i$i5» 

Hcraando de Hozes traduxo en verso castellano los 
Triunfos del Petrarca, impresos en Medina del Campó 
1554, y D. Nicolás Antonio habla de la traducción 
castellana d^ las rimas del mismo Petrarca hecha por 
Francisco Trenado de Aillon, El mismo D, Nicolás 
Antonio asegura ser muy literal la versión, que del 
Orlando furioso de Ariosto hizo Fernando de Alcozer, 
y se publicó en Toledo 1510. También merece estima- 
ción la que del mismo poema hizo D* Gerónimo de 

Ur- 
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Urrca,' y se imprimió en Leoa de Francia i5S5> en 
Bilbao I $83 9 y después en Toledo i$86. 

Del poema de las Lágrimas de S, Pedro de Luis 
Transilo hay dos traducciones, la una de Luis Galve^ 
de Montalvo, publicada en Toledo 1587, y la otra de T 
JsLan de Sedeña Otras dos traducciones hay del Pastor 
fida del Guarino, la primera por Christoval Suarex de 
Figueroa en Valencia 1609, y la segunda por Da, Isabel 
de Correa, publicada en Amberes 1694. 

El poema de la Jerusalén de Torquato Tasso está 
traducido por Juan de Sedeño en Madrid 1587. Pero 
la mejor traducción, que tenemos del italiano, es la 
que del Aminta del mismo Tasso hizo en verso suelto 
D. Juan de Xaurcgui , y se publicó con sus demás 
poesías en Sevilla 161 8. Esta traducción es tan ex- 
celente como su original. D. Josef Antonio de Xara- 
quemada, del Orden de Santiago, ha hecho la tra- 
ducción de la Mero^y tragedia del famoso Marqués 
Maffei, que aún no ha salido á luz. 

De los poetas Franceses tenemos muy pocas tra- 
ducciones. La del Cinnay tragedia de M. Corneille, pu- 
blicada sin nombre de autor en 171 3 y 1731, es del 
Marquós de S. Juan. Mucho mejor que esta es, aun* 
que hecha en prosa, la del Británico de Mr. Racine, 
publicada con el nombre supuesto de D. Saturio Igurea 
en Madrid 1752, y es su verdadero autor D. Juan 
Trigueros. Esta es una traducción bien hecha, y que 
acredita el buen juicio, y gusto de su autor, que por 
modestia ocultó allí su nombre. En la de la Athalia 
del mismo Rj^cinc hecha en, verso, y bueno, por D. 
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Eugenio de Llaguno (io6), no se echa menos lama<« 
gestad y delicadeza, que todos admiran en el origi- 
nal francés. D. Josef Antonio Porcél tiene traducida 
en verso la comedia francesa en prosa, que se inti- 
tula La Dama Doctora ^ de autor anónimo, contra los 
Jansenistas. Traduce también en verso suelto el Facistol, 
poema de Boileau. De La. ra%on contra la moda , co* 
media traducida por D. Ignacio Luzan, y yá he ha* 
blado en otra parte. D. Alonso Dalda, natural de 
Granada, esta actualmente traduciendo en verso suelto 
el poema del Parayso perdido de . Mikon 4 y esta es 
h única traducción, que tenemos del ingles; 



Autores 
que en 
castella- 
no han 
escrito de 
lapozsia. 



Enrique de Villena fué el primer maestro de la 
poesía castellana, cuyos preceptos recopiló en su arte 
tic la gaya ciencia. Habla de esta obra D. Nicolás 
Antonio (107) , y dice como la tenia en su poder D. 
Francisco de Quevedo, quien aseguraba ser arte poé- 
tica. D. Gregorio Mayans (108) ha publicado el anti- 
guo extracto de este escrito. '. 
Siguióle poco después un autor llamado Segovia, 
que compuso la gaya , 6 consonantes , cuyo manuscrito 
se conserva hoy entre los de la biblioteca de Toledo, 
Como en D. Nicolás Antonio no hay memoria de este 

aii- 



(106) Después de escrita «sta cbra^ se publicó la Athalia 
sn Madrid 1754*. 
^(107) Bibl. Hisp. vet. tow. 2, lik 10, cap, 4, num. 153* 
' (108) Origenes de la lengua española ^ fórh, z. ' 
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autor, ni de su escrito, y es . este uno de los monu- 
mentos mas importantes asi de nuestra lengua, como 
de, nuestra poesía, me detendré aquí á dar una idea 
de todo él, tal qual se halla en el noanuscrito de di^ 
cha biblioteca. 

Este es un tomo manuscrito en foUo escrito en papcl^ 
r- — nup t'wnr nnr tít i do ¿q la parte dc á fuera La Gayck, 

*ia , y está dirigido á D. Alonso 

de Toledo, en un proemio muy di* 

utor recopiló la historia, y hechos 

3re. Fáltale la primera oja, dondq 

del autor , y también le falta c| 

solo resulta, que su apellido era 

^ / j / liliar, ó muy protegido del Sr. Car-. 

(jSU\)f\^ l^^»^- edad, y que habia escrito en verso 

mismo Prelada El tiempo en qu^ 
puede inferirse de los sucesos, 
fue desde el ano 1474, hasta el 
xpresa el Concilio de Aranda, ce- 
Trillo en 147S, y también la muerte 
z fué en el año siguiente 1479, y 
>n de los errores de Pedro de Osma 
D. Alonso Carrillo en 1476, y no 
:omo este, si hubiese yá ocurrido* 
ibla hacia el fin del proemio, 
todas estas cosos brevemente por 
;)nocido, que vuestro claro ingenio, 
davia vos incita, y llama , quando 
os tan altos y excesivos negocios, 
I de los antiguos ñlósofos, y sabios 
R fspor 






w^ 



¡mtmittí. 
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Hpor aus Toliímetic*, libros, y tractadosj réscibiendo 
f» en aquello mayor <:onsolacion, y deleyte que en un pía* 
n centcro> y delcytoso vergel de odoríferas plantas, y 
99 flores. T así por esto, como porque yo sol yehido en 
9^ tal hedat, que por curso natural me fallo cercano i 
99 mi corrupción^ quise fazer, y ordenar este tratado, é 
19 indocta obra conteniente dos fines, ^ respectos. Uno^ 
49 que pues .ea vuestra muy magnifica casa he gastado gran 
99 porte de mi vida , y he resabido en ella mayoret 
99 beneficios, y mercedes, que mi servicio pudo, nia 
99 puede merescer, quiero que quede en ella alguna por 
n cóntinp miradero, que sostener pueda la memoria de 
*9 mi nombre» porque aun después de mis días vuestra 
99 Sefioria sea de aquella servido. Lo otro, porque como 
^ dixe (109)9 aunque de esta Cknoiagaya haya habido 
19 muchos, y prudentes actores, paresce, que todos aque- 
99 líos, que della fablaton, la pusieron en el latin, y 
V e.a ,^stilo tanjtp eieyado , que ^ocos die los lectores 
99 pueden sacar verdaderas sentencias de sus dichos, 
99 quise yo deso que tñi flaco ingenio comprehendcr 
99 pudo, escribir algo de ello en el romance so estilo 
9>baxo, y hotñijde, aunque non tan compendioso cómo 
?9 pijps íp (escribieron, ¿Pn animo, y vóluntat, que assi 
99 aquellbs, que de .vuestra miTy magnifica casa á este 
99 estudio, y ejercicio se quieran dar, como los otros 
59 estraños, activas inlndsí tiquésta mi obra verná, hayan 
*>é p^^4^^ haver la platica de esta ciencia, y le sea 

99 assi 



(109) De esto diria en fil frinci^o del proemio ^ (¡a€ 
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H assí familiar, que no ^e leí pueda esconder entre 
n los puntos, y pausas de la rethorica nueva de Tulio^ 
n sacándola de alli con vivo entendimiento, como aquel 
n sea lumbre que infunde Dios en el anima del buea 
M varón *^ 

Entre este proemio, y el principio de la obra par 
rece faltan bastantes ojas j y puede presumirse que Cucso. 
el tratado de preceptos, y reglas para la inteligencia 
y práctica de la Ciencia gaya> que promete^ y sola aquí 
pudo estar , porque después no hay discurso alguno^ 
ni. otra cosa en toda la obra que puros consonantes. 
Al proemio falta también el fin, y después empieza 
la obra en esta forma. 

u PRINCIPIOS, Ó RArCÉS DEL LIBRO DE LOS 

Consonantes. 
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papa 
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sana 
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ealh 
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vella 


j» 


milla 


tí 


olla 


í% 


* ^ pulla 






De esta manera sigue largamente por muchas tefv 
minacioncs, sin guardar orden alfabético, sino varian- 
do por las vocales al nlddo de paranomásias. Deipuer 
sigue una tabla, 6 índice con estt- título: Tibia- deP 
libro d: los co.'iíOfwnfw, qus se slgttei ááetaníe^' y en ella' 
va poniendo las voces, á que ^después a juica conSo-» 
nantcs con los folios en que están colocadas. Acabada 
la tabla, empieza la obra, que tiene este título r Sigúese 
h (fjra dz los cónsoiiñnteSf' sacados de los' frincipios^ prik 
meros ^ y siguieMo las especies dt cada uno, 'Redúcese^ 
todo lo restante de la obra á utia copiosa '^sclva ¿e' 
consonantes, así en verbos, como en liombrcs; y éV 
único orden, que s¿ advierte en ella, es el' de cólo* 
car los en cada terminación, ó final por el -orden ' <ie~ 
las vocales, ¿ilmodo que hizo en los prínctpfd^', 6 rayceS** 
Sirva de exemplo este fragmento de los consonantes, 
que se ponen baxo la terminación xa* 



» tenaza 


reza 


hariza 


goza 


cruza ^ 
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beia 


atiza 


poza - 
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99 romaza 


crueza 


batiza 


empoza 


nuza 
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pereza 
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alboza 


alcuza 


19 pclmaza 


vileza 


ceniza 




aguza 
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f> mordaza simpleza mestiza lechuza 

if omuza destreza meiliza menuza 

grandeza tomiza desmenuza 

largueza 
Esta obra, que es útilísima para conocer el acento 
con que en aquel siglo se pronunciaba un gran núr 
mero de voces castellanas, y por consiguiente para sa- 
^r su ortografió, y que puede reputarse como un te-* 
^ro de nuestra lengua, lo es también para decidir en 
algún modo la duda, que D.« Nicolás Antonio (iio) 
excitó ^<^rca del arte de la Ciencia gaya^ pretendiendo 
que. no fuese arte p9ética, sino de. retórica, para lo 
qual alega un pasag^ de Guillermo Catél, en su his- 
toria francesa de Lauguedoc, que al parecer lo prueba. 
Paréceme casi ciecto, que la Ciencia gaya era arte de 
poe#ia} lo uao, porque D. Franci^o de Quevedo, que 
tu,vp en su. poder .la Gaya ciencia de D« Enrique de 
ViUena, aseguró ser arte foítjtca^f y no es creíble, que 
Quevedo se engañase tan fácilmente sobre el contc- 
njidpde. una obra, que tenia delante ^ y no pedia dexrr 
de entender.. Lo otro, porque nuestro SegQvia dice, que 
va á. escribir de La Ciencia gaya^ y esto para que sir* 
yiese de principio, y como proemial á una obra de 
puros consonantes, que solo puede servir para poesía. 
Con que parece, que en España por aquel tiempo la 
Gaya iáincia se entendía ser arte foética. T pudiera 
decirse^ que fué reglas de retórica acomodadas á U 

poe- 



(iio) BiU. His¿. vet. tcm. 2, lib. lo» ctip. 4, n'. i{í$* 



poesía, y que á esto aludió Segovia en aquellas pala-^ 
bras : Hayan^ 6 fuedan haber la plática desta cmciay ^ 
k sea assi fatmliar:, que non se les pttísda ei^endep entre 
los puntos, y pausas ¿e la rethorica ftuffva de TMo. Pafece 
que esta Retorica nuem de Tulio es una obra compuesta 
por D. Enrique de Villena con este mismo tttulo^ como 
consta por las glosas á la traducción 4e la Eneida 
de Virgilio del mismo D^ Enrique, dé' que ya hablé 
en otra parte : y ^endo quizá obra puram(Atte de ft* 
tórica, pudo no ser tan acomodada pata la poesía, y 
que en esto trabajase después nuestra Segoria, haciendo 
servir las feglas con mas p4:opOEcion y elaridaid para 
la Ciencia gaya. 

Á Segovia siguió Juan 4t la Encina, que floreció 
en tiempo de los Reyes Católicos, y compuso en prosa 
una Arte de poesia castellana, que consta de un prólogo, 
y nueve capítulos. Dirigióla al Piifícipe D. Juan, y 
se halla al principio del cancionero de sus obras, im* 
preso en Zaragoza i;i6. 

Miguel Sánchez de Yiana compuso también una 
ArU poética casulhna, que se imprimió en Álcali de He- 
nares I $80. Gerónimo de Mondragón publicó en Zara- 
goza i;93 el Arts para componer en metro canálanó, 
dividido en dos partes. En la primera trata de lo qUe 
es verso, de quantas maneras sea, y como se compon- 
ga : y en la segunda, del modo de componer los poc* 
mas. Lb. Filosófica antigua poética de Alonso López Pin-' 
dañó, impresa en Madrid 1 5^, comprehende ias rejglas 
de la buena poesía, aplicándolas á la castellana, aun- 
^e sik estilo no es el mas agradable. La Arfe poética espa* 



fkslaf que se publicó con el nombre de Juan Díai (6 
parcia) Rengifo en Salamanca ijpa, y después ea 
Madrid 1644, es obra del P. Diego Garcia Rengifo, 
de la Compañía de Jesús. 

Luis Alonso de Carvallo examinó muy menuda- 
mente todo quanto pertenece á la parte thecnica del 
verso castellano, en su Cisne de Apoh impreso en Me* 
^ínsL del Campo 16.02 $ como también D. Juan Cara- 
muel en su .Ri^mípa. Entre las obras de .Christoval de 
Mesa, publicadas en Madrid 1 607 , hay un compendio 
del arte poética en verso, que merece ser leido. 
^ . Goiftí^ilo. . Argote de Molina compuso un discurso 
sobre la poesía castellana del libro del Conde Lucanor 
del Infante D. Maüuel, que se publica al fin de dicho 
libro en la edición de Madrid 1642. También merecen 
estiínacion las Tablas poéticas de Francisco Cáscales, 
impresas en Murqia 1617 , que no son otra cosa que 
una poética pue^a en diálogos. Pedro Soto ,de Roxas 
compuso un Discurseo ^re la poética , en el qual crata 
menudamente de las partes de la poesía, y en espe«» 
cial de la estructura y medida del verso castellano. Este 
discurso, que se halla al principio de sus Rimas im* 
presas en Madrid 1623, fué con el qtic su autor di6 
principio á la Academia selvage de Madrid , que em- 
pezó en el a&o 161 2. No quisiera hablar del Nuev^ 
arte de hacer comedias de Lope de Vega, impreso con 
otras rimas suyas en Madrid 161 3, porque no le con*» 
templo el mas arreglado : como tampoco del tratado de . 
Poesía vidgar en lengua castellana^ que compuso y pu- 
blicó en 156$ Pedro Scraphi, pintor de Barc^ona, 

por- 
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porque no sé si pertenece mas bien á la poesía cata- - 
lana ^ que á la castellana. De las traducciones , que en 
Ytrso castellano hicieron de la poética de Horacio Vicen* 
te Espinel, y D. Luis de Zapata , yá dixe cu otra parte. 

Juan Paez de Castro, Cronista del Emperador Cario» 
V, traduxo la poética de Aristóteles, que después ilus- 
tró y explicó docta y difusamente D. Joscf Antonia 
González de Salas , en el tratado que intituló : Nueva 
idea de la tragedia y ó ilustración última del libro singU'^ 
lar de poética de Aristóteles , y se publicó en Madrid 
1633. El Libro de la erudición poética de D. Luis Car-> 
rillo, publicado con sus rimas en Madrid 161 3 , y cl 
discurso apologético, en defensa de la poesía, que com- 
puso D. Fernando de Vera, acreditan lo mucho, que 
Uno, y otro autor hablan leido en una edad muy corta; 
pues el primsro le escribió antes de los 25 años, y 
el Segundo á los 1^ La Vohim ¿o D. Ignacio Luzan, 
iinpiresa en Zaragoza 1737, es el mejor escrito, que 
tenemos de esta clase : y si su autor hace de él la 
segaada edición mas aumentada, que medita, no nos 
dexará cosa que desear en este asunto. 

Sobre la comedLi española ha escrito D. Blas Ñas-» 
aarre la discrtacioa , ó prólogo , que sin nombre de 
tíutor precede á la segunda edición, que de las come- 
dLts y entremeses de Cervantes se hizo en Madrid 
1749, escrito cabal y perfecto en su línea; si se dexa 
i parte la vehemencia, que era tan natural á su autor^ 
y que rey na en todas sus obras. 

£1 discurso sobre las tragedias españolas de D. 
Agustín de Montiano^ impreso en Madrid 17^0, y 

S rcim- 
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reimpreso también allí el mismo año, contiene un desa- 
gravio de la nación^ y un convencimiento de la suma 
facilidad con que el autor Francés del teatro cómico 
español aseguró no haber habido, ni haber ahora tra- 
gcdias escritas en castellano. Como para esto se citan 
las tragedias castellanas, que pudo descubrir la dili- 
gencia del autor, pasa luego á examinar cada una de 
por sí, tocando coa este pretexto, lís reglas que pide 
este difícil drama, y demostrando por este medio los 
caminos por donde nuestros poetas en el siglo pasado 
«e apartaron del buen gusto en esta parte. Para hacer 
esta verdad mas sensible, anadió una tragedia suya 
intitulada Virginia^ hecha con todo el rigor del arte, 
examinándola después con grande exactitud por medio 
de una análisis, en que va aplicando los preceptos á 
los mismos lances de ella. El estilo en . la prosa , y 
en el verso sue lto, da e . qu a-vu^ ea_pytro, claro, y ner- 
vioso ^ los reparos sólidos, el modo con que los de- 
clara , modesto ^ y no hay en toda esta obra pensa- 
miento , ni expresión , que no acredite el buen juicio 
con que está escrita. 

^ El segundo discurso sobre las tragedias española» 
del mismo autor, impreso en Madrid 1753, tiene al 
fin el Ataulpho^ tragedia escrita también con todo el 
rigor del arte. La introducción. corrobora el empeño 
del primero, aumentando el número de las tragedias 
españolas con la cita de otras varias descubiertas des- 
pués, de que hize el extracto en otra parte. Jorobada 
asi la antigüedad de la tragedia española, deduce de 
todo lo que ha dicho, que $in duda era esta enton- 
ces 
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CCS tan. freqüentc entre nosotros como la comedia, lo 
que apoya coa bastantes noticias y fundamentos. De 
aquí deduce el principal objeto de este discurso, esto 
es, que es muy verosimil, que no se ignorase enton- 
ces el aparato, de que hoy se sabe tan poco: y con. 
efecto lo encuentra en la FUosofia antigua poética de 
Alonso LofQz Pinciano, al que toma por texto p^ra 
ilustrar quanto conduce i. esta parte eseucialísima de 
la perfecta representación. Nada omite de lo necesa- 
rio á la voz, y al gesto, exornándolo con la autori- 
dad de escritores antiguos y modernos, y con obser- 
vaciones propias muy acomodadas á la inteligencia y 
práctica de las reglas que establece. En el estilo, en 
los- pensamientos , y en la erudición , es este segundo 
discurso igual al primero. 



Conclu^ 
sim ds 
este ei- 



LbMOS desoüHíffrto yo. las fuentee, de qUC SC deriva 

la poesía castellana , y como dimana ésta de las otras 
poesías mas antiguas j el tiempo en que empezó á crito> 
nacer, como fue creciendo, y los aumentos y decaden- 
cias que hasta nuestro tiempo ha tenido, así en ge- 
neral, como en cada una de sus principales especies. 
Pueis hasta hoy no se ha descubierto otro monumento 
mas antiguo de nuestra poesía, que los escritos de 
Gonzalo de Berceo, nos contentaremos por ahora con 
fixar su origen hacia los principios del siglo Xlf^ 
basta tanto que la diligencia de nuestros sabios des- 
cubra otros monumentos mas antiguos, capaces de acla- 
rar este y otros puntos no menos esenciales de la 
historia de la poesía castellana. Cobeada en este siglo 
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k época de ^u nacimiento, se hallará, qae nueístfk 
poesía nació al misino tiempo' que la vulgar- italiana^» 
3$io años después del principio de la poesía hebrea 
en Jubal hermano de Noc; 1128 afios después de la 
decadencia de la misma poesía de los Hebreos , que 
se siguió á la rulnai de Jerusalén eci tiempo de Tm 
«ño 72 de Chfisto^ 2^64 años después de haber xiz,^ 
cido la poesía griega en Femonoc, que 1364 años añ^ 
tes de Christo empezó á poetizar $1439 afios despuef^ 
del nacimiento de la poesía latina en Livió Androni- 
co^ que empezó á poetizar, en la Olimpiada 13$, sien- 
do Cónsules C. Claudio Centón, y M. Sempronio T»* 
ditanoj 560 años después de la total decadencia ac- 
arabas poesías latina y griega en el año 640 de 
Christo, en que falleció el Emperador Heraclioj jooí' 
años después de la entrada de la poesía arábiga ea- 
España, con la venida^ daJ^^JMoros. año 714 de' 
Christo^ ICO años después del nacimiento de la poe« 
sía portuguesa año 1 100 en Gonzalo Her^niguez, y 
Egas Moníz; otros 100 años después del principio de 
la poesía provenzal año iioo de Christo, en tiempo 
de Guillermo VIII, Duque de Aquitania j y 250 
años antes de la ruina de la. misma poesía provenzal 
en el de 1 4; o de Christo, en que falleció Ugo de 
San Cesar, que se cree haber sido el último poeta Leav> 
jin, que merece atención» 

Si en algo puede 3er útil el calcular los tiempod 

por orden á las épocas del origen y progreso de la 

poesía castellana, para conocer y ordenar esta parte 

;¿e la historia literaria^ hallirémos que el año 17$^ 

4a 



de CbristOy en que esto se escribe , es el $$3 det. 
nacimiento de nuestra poesía á principios del de 1200 
en el Monge de Bercéo 9 el 346 del primer aumento de 
ella en el de 1407, en que empezó á reynar D. Juaa 
U^ el 3$3 del principio de nuestra buena poesía ea 
el de i$i7> en que empezó el reynado de Carlos Vy 
el 133 de su decadencia en el de 1621 ^ en que 
entró á reynar Felipe IV; y el 39 del principio de 
su último restablecimiento en el año 171 4 9 en que 
se fundó la Real Academia Española, de donde haa 
salido los buenos poetas de nuestro tiempo ; y de 
cuyo zelo puede la nación esperar, que la poesía 
castellana volverá á ponerse sobre el buen pie en que 
estuvo en su siglo de oro, no consintiendo, que ea 
adelante se vuelvan á introducir en ella los desor-^ 
4enes, que hasu hoy han pervertido , y desfigurado 
tsta parte de nuestra literatura* 

Mxoriare aliquis nostris ex ossibus ultar^ 
fui face Barbatos^ ferroquc seqmre Perotos^ 
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